
i *' v‘ *« *







MUSEO
DE f ->ana

i o '



TEMPLETE

1755. abril,  1,1.

“ ocae acuerdo favorable sobre escrito 
del D. Manuel Felipe de Arango, Abogado 
y Síndico Procurador de esta "'iudad pa­
ra que se pague el costo de la pirámide 
quo por orden del Gobernador se ha levan 
tado en la  Plaza de Amas en el s i t io  
que ocupaba la ceiba antigua, que so ha 
secado, que conmemoraba según la tradici 
011 la celebración de la primera ,isa.

El Sindico declara que en uno de los 
cabildos del año pasado L17 5 4 J dió su «al­
ta en cabildo de lo ordenado por el Go- 
bemador y 110 se anotó en los libros a 
pesar, de haber recaído acuerdo favora­
ble. Se acuerda que se haga constar por 
í?l escribano y que se abanen las obras 
de la pirámide.

1795 ,mayo 5

Pasan al cabildo las diligencias de 
tasación de la pirámide. *



CEIBA Y PIRA' IDE LA 
PLAZA DE AR/ AS '

1755,1; de Abril (Fol. 315 v y sigs)
Escrito del Abogado y r rocura- 

dor general, D. Manuel- Felipe de 
Angulo dando cuenta de que ha 
quedado terminada a satisfacción 
la pirámide que ser¿ala el s i t io  
en que estuvá? la ceiba, "que se 
es ter i l izó "  donde se dijo la pr i­
mera misa en la  4iabana según la 

- tradición. ,
Dice que el acuerdo de let/an- 

tarla se tomó 6 en cabildo cele- 
lirado en 1754 "en que se confor- 
Araron sus señorías sin que so- 
„ bre el particular se hubiese 
u -representado e l  menor inconve- 
u ni ente por ser hecho que re- 
n fiunda en lustre de la ciudad, 

sobre que no se extend 1.6 fo r - 
„ m l̂m,ente en, los libros de ca- 

TuYab' él áciierdo de vueatr as11 ~ , 11señorías .
. Se acordó no poner reparo a lo

hecho por redundar en lustre de 
la ciudad y tender a' conservar 
la memoria de sus antigüedades, 
y que se de orden de pagar, 

id, 2 de Fayo(Fol. 324 v)
Se aprueba la tasación de la 

.pirámide. ímo se inserta el escri­
to de tasación, pero en la parti 
cipación del °cuerdo al uobernad 
dor Cajigal se dice que se saque 
testimonio para añadirlo a las 
diligencias del asunto que corre: 
eii cuaderno aparte



Templete y ceiba

1819,5 de Febrero(Fol. 27 r y v)
Informe del sindico en contra de la  prí 

tensión del °r. Bonifacio García de l e ­
vantar una cas i l la  en la Flaza de Armas 

"junto a la  columna que se er ig ió  para peí 
"¿etuar la memoria del paraje en que se 

celebró la primera misa y se m i  
" congregó el primer cabildo
" en esta ciudad el aro de 1519. A1H ga- 
" bía una frondosa seiba que hubo de 
" arrinarse por algún motivo, y e l  3r.D.
" Fernando sexto mandó que en e l propio 
” lugar se construyese la pirámide que 
" hoy existe terminando con una imagen de 
" Ntra. 3ra. del P ilar, lo que se execu- 
" tó siendo Gob. y Cap. Gral. el Sr. fca- 
" riscgüL de Car.po Caxigal, el año de , 

1754. I
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TEMPLETE

1827 -...

Expediente re la t iv©  a que de l# s  
fondos de propies se in v ie rta  
ia  cantidad qjie f a i t e  para e l  
monumento que ha de cen sru ir -  
se en el s it i®  en que se cele  
br6 l a  primera misa en aquella  
ciudad (Habana3

en
Bol. del Arch. Nacional, 3S£I(i9Í7), 

pago 36-49.



TEMPLETE

1827, n o y  i embr o, 15 (Fol. 774 r - 775 v)

Flan detallado do las reformas 
gíi la Plaza do Amas. Esta oxpuos 
to lo ro1 *tivo al Templete,ber- 
ja, cuadros del interior ote.

id. diclembrri 14 (Fol. 795 v - 796 r)

3o acuerda colocar debajo do 
una do las cocumas doj Templete 

* mía caja con memorias» una mo-
■ dalla do plata do ornando VII,

un ejemplar do la ^uia do Foras­
teros do ^adrid y otro do la de 
la ^ab^n^, etc. %

°o acuerda también cortar la 
coiba que causa perjuicios cofcjísu 
raíces y no es necesaria

id. diciembre 20

Proyecto do leyenda para la 
- medalla, que deberá coromopBr el

v ia je  do * ornando VII a Cataluña
a aplastar la fiaccion.

este mis:"o cabildo cada ro- 
' gidor prosontf? un texto do ins­

cripción on-el monumento. Apare­
cieron cuatro y se pasan al Go­
bernador p̂ *ro que e l i j a  la mas cc 

• veniente.
La obra so exta construyendo.



TEMPLETE

1S27.- ubras realizadas para la Restaura­
ción del Templete y propuesta para las 
de los cuadros. .

Memoria de IsDdláJsiHixjuMKiáffl: los
trabajos realizados por la Administra­
ción scOTrjgfjpai- del Alcalde ur. Miguel 
fc. Gómez Arias durante el e jerc icio  
de 1929-1930, ua?-".

ínf or .e sobre el Templete y la weiba por 
José Manuel de Ximeno.

ibid. Pag. 141-143
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TE FLETE 
-Restauración de los cuadros-

Jos A ~-anue
185S, éebrero, 11 (Fol.398 r - 400 r)
' El conocido restaurador u,

de Arlegui. Tide 2.000 pesos, ^os c o l i ­
sión dos proponen que se acpte la pro­
puesta, sujeta a rodificación en el 
precio.

Las pinturas datan de los aros 1826 
a 1830, senún—diecen— se puede ver po 
las actas de e sta época, refiriéndose a 
1© rucho que costaron.

id. abril 8 (Fol. 44 v- 46 r) *
3e discute el expediente. Son.cinco 

los artistas que se han ofr-cido a ha­
cer la obra. 3e acuerda o f ic ia l  a la 
oociedad ^confiea para que la uección 
de Historia y ^ellas ^rtes decida a cma. 

* se le debe encargar, previo un e jerc ió i
de restauración que cada uno debe hacer 
en su presencia.

185S,julio 8(Fol. 178 r)
í'io ha contestado la ^conórica.^e os- 

pera el pie taren de un xxxgjfc® r"or ento 
a otro. El Joneejal 3r. Jorrín pide que 
s$ incluya en el presupuesto próxiro 
cantidad para Ib. repara? ’

1859, ju lio .. 15(Fol. 19Ó r) ’ • .
.5 e Oían desprendido los lienzos y  ̂st á 

. depositados en el Ayuntamiento hasta qu
se restauren, 

id. ju lio  2S ( F qI .  207 r-208 r )
■ 3e trata nuevamente el expediente de

■ restauración de los tres cuadros del 
. -Templete y del editicacio. 3e ha rec i­

bido e’l  informe y dictaren rórey de la 
ií.conó icra: de los cinco solicitantes,

. se presentaran sólo dos, Arluegui y 
D. Tomás ^odezo (de los'cinco so l ic i ta ­



ron Pacer e l e je rc ic io  tres , pero solo 
dos 3o ‘Hicieron) . f'ué elegido A rlegu i.

ÁyiiK-'-arier.tc acuerda encomendarle la  
obra' en 2.000 pesos pagándole bOO por 
¿nticirado y e l resto en dos p lazos de 
la  r i t a d  cada un o . Y c^r’.o se le  j i o¡ e-^ 
t i :A> Qbf>nar3.'e 3,os p!pfstos neo; *os se le  a o 
nan: 15 onzas/i de oro.

1859, septirv-^re^OÍFol. 301 r )
. barias vec^s ha so lic itado  A rle -n i qn<

se le  gr;e] a" ten. PSO re. sos r"ara r odor 
core Tizar las  obras,y se íe  na rae! ido 
dé 1'i ador, ^o da yá se acuerda acceder 
a lo qur pide.

1860,enerol3 (F o l.  7 T’-8 ir)
Arlegui comunica que ha terrinado ya

dos de los tres cuadros; necesita lo c a l  
fA s amplio para concluir el tercero por 
ser pequeño el del templete y s o l i c i t a  ' 
•se le  pague la  p itad  de lo  acordado.

El Ayuntar lento lo  autoriza a buscar 
loca l y en cuanto a l pago se niega por­
que tiene acordado ya no darle  r ás d i ­
nero hasta que prese ’te la. obra acaba- 

• da.(lía actas anteriores hay var ias  pe­
tic iones de anticipo, presentación de 
f iad o r ,  ruego de que se entreguen ca^ti 
dad s a otras personas, e tc . )

id . Marzo 30 (Fol. 137 v-138 r )
A rlegui reclama se 1® abonen l ü l  pe­

ses por ©1 traba je  que tiene ya hecho 
y que se le  fa© liten  cien pesos para 
preparar la  sa la  para la  reparación del 
cuadro que le  queda. El Ayunta?iento, 
teniendo en cuenta "que ya se la  habían 
" entregado 250 pesos y que habla eedidt 
" a l Dr. D. Pedro Pablo Saes la  suw.a de' 

N 442rpesos, se acorde entregar, oyendose 
" antes a la  C@ntaduria, e l resto  de 
"xXffifit 308 pesos, y 100 a dieho Exc»©.
" Sr.& . Se oponen e l Marques de Aguas 
Claras y  u . Doringo S te r l in g .



1860, ju l io  27 vFo l. 362 r  y v j ,

^1 ^onde de 0 R e i l lu  da cuenta de que 
®1 em®argado de la  restauradpon  ¿>r. Ar 
legu i le  ha e©tunicado que esta aquella  
completáronte acabada y pide se le  pagu< 
lo  que le  resta .

^1 Ayuntaos lento ^cuerda o f io ia l  a la  
Economiza para que su seo ion de H isto­
r ia ,C ien c ia s  y ¿ e lla s  Artes n estere peri­
tos-que se junten a l a  ^o?jisisn del Ay. 
( fo rrada  por u R re i l ly  y e l Knoex 3r. I 
JosrinJ y examinen la  obra. Y en caso 
de conformidad, se le  pague 1® que se i 
adeuda a l  ^r. A rlegu i.

id . Agosto 17 (Fo l. 405 v-406 r )
J-nfome favorab le  de ü R e i l ly  y Jo- 

rriia por haber deslarad® buena la  obra 
e l D irector de l a  ^seuela de San A le­
jandro, proponen que se paguw a Ariegui 

Proponen asi « isno  que se pongan t a r ­
sos nuevos a los  cuadros para poderlos 
co lgar como  estaban antes y que se r e -  i 
ponga e l  tabique de Madera «on e r is ta le j  
para resguardarlos de la  ae«io®á del sol 
y de l agua. I

presidente dice que ya se ha pagad< 
a Ar  legu i y se acuerda emprender las  
©bras ya adjudicadas de restauración de! 
'i'erplete.
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ACUERDOS SOBRE EL TEMPLETE Y LA CEIBA DE LOS SUPUESTOS PRIMEROS 

CABILDOS Y MISA DE LA VILLA DE LA HABANA, EN CABILDO DE 14 DE 

DICIEMBRE DE 1827»

Sobre lo  que debia  
colocarse en la  ca 
ja de memorias en 
la  Plaza de amas

Habiendo manifestado e l  Sr . Regidor Dn„ 

José Franco Rodríguez que e l  Exmo. Sr „ 

Presidente Gobernador y Capn0 Gral» t r a ­

taba de que se pusiese una caja de memoria ba jo  una de las  co­

lumnas del monumento que se está e r i j i en d o  para perpetuar la 

memoria de l  lugar  en que se d i j o  la primera misa en esta c iu ­

dad y se ce lebro e l  primer cab i ldo ,  en la  cualAse habran de po­

ner las  guias de fo ras te ros  de Madrid y de la  Habana una meda­

l l a  con e l  busto de Ntro0 Soberano e l  Sr . D. Fernando Séptimo 

y e l  estado de la  poblacion de la Y s la ,  para que e l  Ayuntamien­

to manifestara s i  le  ocurria  alguna otra cosa curiosa que com­

prendiese dicha ca ja ,  e l  Sor. A lca lde ord inar io  de primera 

e lección D. Francisco Filomeno Ponce de León propuso q«. se acu­

ñase una medalla de p lata  con e l  busto de l  Rey Ntro. Sr „ De Fer­

nando Séptimo que tubiera  por obgeto e te rn iza r  la memoria de la  

g lo r io sa  acción de S. M. en haber sa l ido  de su corte para t r a s ­

ladarse a la  Provincia de Cataluña a d e s t ru i r  la f racc ión  que 

a l l í  había a lte rado  e l  orden, cuyo laudable  y magnanimo designio  

se sabia que había logrado S. M. con solo su presencia y la  in ­

v itac ión  paterna l  que hizo a los  mal aconsejados de aquel la  Pro­

v inc ia .  E l  Exmo. Ayuntamiento aplaudió la  idea del Sr . A lca lde  

y acordó desóe luego de conformidad a su mocion y que se pasase  

a l  Exmo. Sr „ Presidente Gobernador y Capitán G ra le para que le
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Impartiese su aprobación s i  lo  tenia por conveniente, abonándose

e l  importe de la  medalla de los fondos^ propios,,

Sobre que se corte El mismo Sr „ Regidor Rodríguez hizo
la antigua Seiba
de la Plaza de presente a l a  corporacion los pe r ju ic io s
armas

que se in fe r ían  a la fab r ic a  d e l  monumen­

to por la permanencia de la  Seiba en e l  lugar  en que se h a l la  

siendo también de notarse que sus ra íces  no tan solo impedia la  

so l idez  de la obra, s ino que a l  propio tiempo podía causar a lg u ­

na ruina en los muros, por lo  que creía que debía cortarse  aquel  

á rb o l ,  a s i  por lo  espuesto, como por que la  mencionada Seiba fué 

plantada ahora setenta y pico de años y podía por lo  tanto sem­

brarse  otra ú otras donde fue-iJe conveniente en e l  propio lugar ,  

e l  Exmo,, Ayuntamiento acordó de conformidad con lo  indicado por 

e l  Sr . Rodríguez y que no había una e fec t iva  y verdadera neces i ­

dad en reponer esa se iba ,  cuando con e l  monumento que se está  

e r i j i en do  se perpetuaba la  memoria de la  primera misa que a l l í  

se d i j o  y primer cabildo  que se ce lebro .



RESTAURACION DEL TEMPLETE

La Habana, Diciembre 8 4e 1927.

Sr. Alcalde Municipal de La Habana.

Señor:

Cábeme la satisfacción de participar a usted que las obras co­

menzadas para restaurar el Templete han sido ya terminadas con un 

costo tota l de $2.470.24.

Con estas obras de restauración se ha procurado devolver al mo­

numento toda su antigüedad, pues contra todo arte y contra toda 

lógica las distintas lápidas, la verja y la columna conmemorativa, 

desaparecían bajo una costra de repellos y de pinturas, que fué ne­

cesario raspar, así como la capa de aluminio que cubría la Virgen 

del P ilar, dándoseles a las piedras, que en algunos casos hubo ne­

cesidad de labrar de nuevo, una me-zcla especial para imitar la 

pátina que e l  transcurso del tiempo deja sobre ellas.

Se quitó e l marco de madera que indebidamente encerraba la láp i­

da del tímpano y fué: -.ustituído por otro de piedra.

Los pilares sostenedores de la cadena que rodean la columna se 

sustituyeron por otros de piedra de Jaimanitas debido a que e l tiem­

po transcurrido amenazaba destruir la piedra de San Miguel de que 

estaban hechos.

En e l interior del Templete se instalaron reflectores para ilu ­

minar científicamente los cuadros a l l í  existentes.

Asimismo las dos escalinatas de cemento que daban aceeso al mo­

numento, se sustituyeron por otras de piedra de Jaimanitas.

Terminadas las obras de restauración ejecutadas en e l  Templete, 

me permito sugerirle las siguientes ideas, esperando las acoja
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con el calor que Ud. dispensa siempre a todo lo que de alguna ma­

nera tienda al progreso urbano y al beneficio de este Municipio.

a) Nombrar un guardia del Templete con carácter permanente, 

que cuide de su entretenimiento y limpieza y que tenga a su cargo 

la vigilancia del mismo a fin  de que evite cualquier profanación 

del monumento o acto que tienda a su deterioro.

b) Q,ue dicho monumento permanezca abierto todo e l año bajo la 

custodia del guarda mencionado, a fin  de que pueda ser visitado 

por los habitantes de la ciudad, forasteros y, particularmente por 

los extranjeros que nos visiten.

c ) Q,ue se restauren los cuadros que existen en este lugar, de 

un valor histórico indiscutible, ejecutados por Juan Bautista Yer- 

may discípulo de Goya y de David. Estos cuadros han sufrido dos 

restauraciones y es indispensable restaurarlos nuevamente, pues en 

muchos lugares la tela está destruida y los colores se encuentran 

apagados.

d) Que se cuiden los canteros exteriores e interiores, sembran­

do césped y plantas de pequeño tamaño.

e) Q,ue a virtud de estarse deteriorando la inscripción que exis­

te grabada en piedra de San Miguel, y colocada'en la columna o po- 

drón, se haga una reproducción exacta de la misma en granito gris, 

sacando al efecto una plantilla de la actual, a f in  de no omitir ' 

el más mínimo detalle. La lápida original podría remitirse al Lu- 

seo Nacional para su conservación.

f )  Q,ue se construya otra lápida igual, grabada también en gra­

nito, de la misma forma de la existente, con e l mismo tipo de l e ­

tra pero redactada en latín y con la inscripción original, én sus­

titución de la que existe actualmente grabada en mármol con letras 

de plomo. Estimo que esto fué un gran disparate que debe r e c t i f i ­

carse.
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Estas lápidas podrían hacerse en los Estados Unidos o en Norue­

ga.

g)  Imprimir en un fo l le to  la historia del Templete y de la Cei­

ba y de la columna para repartirlo entre las bibliotecas naciona­

les y extranjeras.

h) Conmemorar con una fiesta el centenario de su construcción 

que se cumple el 19 de marzo del próximo año.

República de Cuba.Municipio de La Habana, kemoria de los traba­

jos realizados ñor la Administración del Alcalde Dr. kiguel k. Gómez 

y  Arias durante el e jerc ic io  de 1929 a 1930. p.127-128.1929.

.

#
#



E L  T E M P L E T E
I I

(De Habana antiguar apuntes históricos por el^Dr. ii ânuel Pérez-Bea- 
t o . . . ,  t . I ,  Toponimia.- Habana, Seoane, Fernández y Ca., Imp.. 
1936, p. 2 5 ) :

MARIA AYAIA j

Desde e l siglo XVI se conoce con este nombre una estancia ̂ edu­

cida hoy en sus extensos límites primitivos, situada en e l reparto 

conocido por Lawton, en la barriada de la Víbora. Se decía antes 

Asiento de María Avala, y de este lugar fueron llevadas a l s it io  en
j

que hoy se alza e l Templete, tres seibas que se sembraron por orden) 

del Gobernador, para reemplazar a la que había destruido la  acción 

del tiempo...

(Ibidem, p. 36):

IA SEIBA

Habla la tradición de una seiba que existió en la plaza de Ar- (.
■ \ 

mas, testigo de la primara misa que se d ijo  bajo sus ramas, en 1519J

a l ser trasladada la  v il la  a l lugar actual. j

Ni la fecha ni el hecho consta de manera cierta, y el arraigo 

que tiene esta tradición se debe a la confirmación o fic ia l,  que le ' 

dan, la erección de un p ilar e inscripciones conmemorativas y la 

construcción de un Templete, ifaaugurado este último como un remedo 

o simulacro del acto que se supone realizado a l l í  en el año refe­

rido.

En otro lugar decimos que en e l  pequeño puerto del Rosario, en f' 

la  costa del sur, existe un cayo, con el nombre de la  Seiba, y comc 

suponemos que a l l í  se fundó la primitiva v i l la  de la Habana, pudie­

ra ex istir alguna relación conmemorativa, entre e l acto de la fundí 

ción y e l de la traslación, reproduciendo la misma ceremonia éh de 

arrra actos tan semejantes*

En esta seiba se azotaban los delincuentes, que incurrían en áe
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terminadas penas, lo que quita todo respeto a un árbol honrado por 

la tradición, con la solemne ceremonia de una misa, en momento tan 

sublime para los fundadores.

En cabildo de 8 de febrero de 1556, se ordenó condenar a los 

negros que vendieran cazabe hurtado, a la pena de 10 pesos, si era 

libre y a la de 100 azotes, ajado & seiba si era esclavo.

Cajigal mandó plantar tres seibas, para perpetuar una, pero la  

que vemos hoy ha sido plantada con posterioridad.

(Ibidem, p. 338):

LA PIAZA DE ARMAS 

. . .  Hasta que no se edificó el Templete, no tuvo esta filaza 

aspecto digno de ser como debía la principal de la Ciudad... ]



Con objeto de recoger  la tradici&n existente de haberse ce le ­

brado a la sombra de una ceiba que e x i s t í a  a l  Noroeste de la ac ­

tua l  plaza de Armas, la primera misa y e l  primer cabildo  en esta 

V i l l a ,  en e l  mismo año en que se t ra s ladó  La Habana a l  lugar que 

hoy ocupa, e l  gobernador don Francisco Cagiga l de la  Vega e r i g ió  

el año 1754 una columna de tres caras que ostentaba en lo a l to  

una pequeña imagen de la Virgen del P i l a r  y en su base dos ins­

cripciones a lu s ivas  a esos acontecimientos, una en l a t in  y otra  

en caste l lano  antiguo0

Mucho se ha d iscu t ido  y e sc r i to  por nuestros investigadores  

h is tó r ico s  sobre la  veracidad de estos hechos recogidos y conser­

vados a través de los años por la  t rad ic ión .

¿Exist ió  realmente la ceiba a cuya sombra se celebraron la  

primera misa y e l  primer cab ildo  en esta V i l l a?

¿Está comprobada la ce lebrac ión  de dichas misa y cabildo?

En cuanto a la ex is tenc ia  de una ceiba en los alrededores de 

la actua l  P laza de Armas, no es dudoso que e l l o  fuera c ie r to ,  da­

da la  abundante y r ic a  vegetación que, según hemos v i s to ,  poseían  

en aque l los  pr imitivos tiempos las t ie r r a s  que se e l i g ie ro n  para 

lugar  d e f in i t i v o  de la ins ta lac ión  de esta V i l l a ,  pero e l l o  no 

permite asegurar que en e l  s i t i o  preciso  en que Cag iga l  levantó  

e l  mencionado p i l a r  conmemorativo ex is t i e se  una ceiba , n i  mucho 

menos que esa ceiba- fuese la que se e l i g i ó  para ce lebrar  bajo e l l a



la primera misa y e l  primer cabildo*

Tres son los h is to r iado res  que de manera más amplia y precisa  

se han ocupado sobre esta h is tó r ic a  o legendaria  ceiba habanera:  

Manuel Pérez Beato, José Manuel de Ximeno y Fernando O r t iz0

Pérez Beato, en s u s •In sc r ipc iones cubanas de los s i g lo s  XVI, 

XVII y X V I I I  (1 )  a f irma, re f i r ién dose  a l  p i l a r  levantado por Ca­

j i g a l  que “ sin ningún otro fundamento que e l  de una t rad ic ión  no 

consignada hasta entonces por nadie, previa orden r e a l ,  procedió  

e l  señor Cag iga l  a testimoniar un hecho de suyo bastante dudoso” 

y sost iene ,  fundándose en la not ic ia  que aparece en e l  cabi ldo  de 

8 de febrero  de 1556, que s í  e x is t ió  una ceiba "en la misma o r i ­

l l a  de l  puerto'* y que e l l o  "habrá hecho suponer a algunos que se ­

gún costumbre de los conquistadores a su sombra"erigieron un a l ­

ta r  donde dec i r  misa y reunir  e l  primer c ab i ldo " ,  peío que a esa 

ceiba, "en vez de veneración, le  guardarían horror  los vecinos de 

la V i l l a ,  porque en e l l a  se azotaban los  que caían en pena por a l  

guna causa".

En e fec to ,  en e l  acta  d e l  r e f e r id o  cabildo de 8 de febrero  de 

1556 encontramos que se tomó en aquel la  fecha por los señores a l ­

caldes y reg idores ,  reunidos ba jo  la presidencia de l  gobernador

doctor Gonzalo Pérez de Angulo, y con la  presencia de l  escribano
, #Francisco Pérez de Borroto, e l  s iguiente  acuerdo:

"Fué acordado en este dicho cabildo por los dichos Señores Jus 

t i c i a  é Regidores que por cuanto algunos negros ó negras ansi  de 

lo s  que son esclavos como de los  que se han l ibe rtado  de poco 

Viempo á esta parte venden cargas d e . . c diciendo que es suyo é 

socolor desto urtan á sus amos lo cual conviene remediar por tan­

to ordenaron é mandaron que de aqui adelante no puedan v . . .  n in ­



gún casabi n i  poco, n i  mucha cantidad y e l  que lo  contrario  h ic ie  

re de mas de perder e l  t a l  casabi que ansí  vendiere s i  fuere es­

clavo le  sean dados cien azotes atado a la Seiba de la p laza ,  é 

s i  fuere esc lavo ó esclavos l i b r e s  incurra en pena de diez pesos 

de oro é la persona que á los dichos esclavos o negros comprare 

e l  dicho pan incurra en pena de tres pesos las  cuales dichas pe­

nas se repartan en esta manera¡ la  tercera  parte para la  persona 

que lo  denunciare é las dos partes pftra e l  h o sp ita l  de esta V i l l a  

é mandóse pregonar por que venga á not ic ia  de todos".

"Nota marginal .  Pregónese esto  en la Habana en la  plaza p ú b l i ­

ca d e l la  en doce días del mes de Febrero de mil é quinientos é 

cincuenta é se is  años por voz de Francisco negro tes t igos  Juan de 

Oliver  é Francisco Trabosto, é Diego de Soto (hay una r u b r i c a ) ” .

Según c lara  y precisamente se demuestra con la  lectura  de es­

te acuerdo municipal, en e l  año de 1556 ex is t í a  ya en la plaza  

que entonces tenia la  v i l l a  de La Habana una ceiba que, le jo s  de 

ser  objeto de respeto y veneración por parte de los vecinos, se 

u t i l i z a b a  para a p l i c a r ,  amarrados a e l l a ,  e l  castigo  de que se ha 

cían víctimas los negros esclavos in fracto res  de disposiciones mu 

n ic ip a le s .

Pero esta ceiba no es n i  puede ser nunca la  ceiba que se dice  

estuvo en e l  lugar donde Cagiga l  levantó e l  p i l a r  conmemorativo, 

además de por los motivos expuestos, porque la  plaza de la V i l l a  

a que se r e f i e r e  e l  acuerdo municipal de 8 de feb re ro  de 1556, no 

es la Plaza de Armas ac tua l ,  porque, como ya hemos v i s to ,  dicha 

plaza fué variada de s i t i o  e l  año 1559, según acuerdo de l  C ab i l ­

do, de 3 de marzo, "Puez que la fo r ta le z a  que se hace ocupa la  

que de antes hab ía " ,  emplazándose en e l  terreno ocupado por " lo s



bu jios  de Alonso Indio la ca l le  en medio” , y dándosele e l  área  

de "cuatro so lares  tanto en ancho como en la rgo " »

'í esta nueva plaza fué también abandonada, e l ig iéndose  la de 

la  I g l e s i a ,  según vimos también se desprendía de la s  manifesta ­

ciones hechas por e l  gobernador Francisco Carreño en la  reunión  

del Cabildo de 13 de septiembre de 1577o

Valiéndose de estas pruebas documentales podemos af irmar como 

certeramente lo ha hecho e l  señor José Manuel de Ximeno ( 2 ) ,  que 

esa ceiba a que se r e f i e r e  e l  acuerdo municipal de 1556, no pudo 

ser nunca la ceiba pr imit iva  a que alude la  leyenda tantas veces 

mencionada, por es tar  situada ese año la  plaza de la  V i l l a  en lu ­

gar muy d i s t in to  a l  que ocupó después la actua l  P laza de Armas, 

Fernando Ortiz  ha lanzado (3 )  una nueva opinión sobre la  ceiba  

habanera de la leyenda, opinión que nos limitamos a recoger,  sin  

comentarla, porque su autor hasta ahora no ha expuesto las  razo ­

nes en que la  fundamenta* "Nosotros opinamos -  dice Ortiz  -  que 

el simbolismo de la ceiba de El Templete no era de carácter  r e l i ­

gioso y que representaba por s i  misma y a v i r tud  de la consagra­

ción c ívica que de e l l a  se h izo ,  a lgo  más que un hecho h is tó r ico .  

Sabemos que a los negros r eca lc i t ran te s  se les condenaba a ser  

azotados en la ce i b a , como recuerda Pérez Beato, pero no compar­

timos la opinión de éste en e l  sentido de que esa ceiba debió ser  

abominable. No. Creemos que la ceiba de El Templete fué e l  emble­

ma déla municipalidad de la  v i l l a  de La Habana, y e l  más antiguo  

y permanente emblema de l ibe r tades  ciudadanas que conservamos en 

Cuba. A esa ceiba debiera concurrir  nuestro pueblo habanero en 

peregrinación , cada vez que sienta mermadas sus l i b e r t a d e s ” .

i



Agrega e l  Dr. Ofrtiz que no es ésta "una nueva opinión p re c ip i t a ­

da, aromada por e l  perfume de lo  romántico” , sino "una in te rp re ­

tación documentada, basada en la h i s to r i a  de las  municipalidades  

caste l lanas  y americanas, que han olvidado los h is to r iadores  l o ­

ca les y los que han tratado de los municipios de Cuba. No es es ­

te e l  momento oportuno pare d e s a r r o l l a r  la  demostración» Pero 

quede afirmada aquí por primera vez la  tes is?  "La ceiba de El Tem­

p le te ,  es e l  símbolo monumental de la l i b e r t a d  municipal de La Ha­

bana, es e l  h i s tó r ic o  padrón . jur isd iccional  de su ju s t i c i a  y se­

ñorío"  o

El Dr. Ortiz  a pet ic ión  nuestra, ha o frec ido  d e s a r ro l l a r  su te ­

s is  sobre la h is to r ia  y s i g n i f ic a c ió n  de la ceiba de la Plaza de 

Armas, en t r a b a jo  a l  que consagraremos uno de estos Cuadernos de 

H isto r ia  Habanera„

En cuanto a la ce lebrac ión  bajo esa ceiba legendaria  de la  p r i ­

mera misa y d e l  primer cab ildo ,  no ex isten  tampoco documentos com­

probatorios en que basar la autentic idad de ta le s  hechos , Todos 

nuestros h is to r iad o re s ,  aún los más anriguos, como Arrate ,  no pue­

den invocar otro antecedente sobre e l  p a r t i c u la r  que la  t rad ic ió n .  

Y e l  propio Arra te ,  aún en la época en que e s c r ib ió  su h is to r ia  

sobre Cuba -  1761 -  no encuentra prueba alguna que confirme lo  

que la t rad ic ión  ha recogido, y a l  hab lar  de la  erección de El  

Templete tiene que l im ita rse  a dec i r  ( 4 ) :  "Hasta e l  año 1753 se 

conservaba en e l l a  ( l a  Plaza de Armas) robusta y frondosa la  ceiba  

en que, según t r a d ic ió n , s i  tiempo de poblarse La Habana, se ce­

lebró  ba jo  su sombra la primera misa y cab i ldo ,  not ic ia  que pre­

tendió perpetuar a la posteridad e l  mariscal de campo don Fran­

c isco Cag iga l  de la Vega, gobernador de esta P laza ,  que dispuso



levantar en e l  mismo s i t i o  un padrón de piedra que conserve esta 

mem or ia " e

Pezuela, e l  h is to r iad o r  español que, como se sabe, tuvo a su * 

d ispos ic ión  los  archivos de la  Península y de la  I s l a ,  es más ex­

p l í c i t o  en la  no comprobación de ese hecho h is tó r ico ,  a l  a f irmar  

( 5 ) ;  " Una antigua t rad ic ió n  que no encontramos . justif icada en tex ­

to a lguno, recordaba a la ciudad que la primera misa celebrada  

sobre sus so la re s ,  lo  había sido a la sombra de la  ceiba secu la r ,  

que extendía su f o l l a j e  por e l  ángulo N. 0„ de la Plaza de Armas".

La no ex istencia  de dato alguno que ni s iqu ie ra  aluda en lo  

más minimo a la ce lebrac ión  de esos primeros cabildos y misa, ba ­

jo una ceiba , en la v i l l a  de La Habana y en los  días de su in s ta ­

lac ión  en e l  lugar que hoy ocupa, nos permite a f irmar, no sólo  

que no están confirmados esos hechos, sino que nunca ex is t ie ron ,  

o sea que no se celebraron a la sombra de una ceiba ni misa ni  

cabildo  con motivo de la re fe r ida  ins ta lac ión  d e f in i t i v a  de La Ha­

bana, porque de haber e l l o  ocurrido, forzosamente hubieran quedado 

rastros  de esos hechos trascendentales en los documentos que se 

conservan en el  Archivo de Ind ias ,  de S e v i l l a ,  los que no han po­

dido encontrar, después de minuciosa búsqueda, ni la h istor iadora*  

norteamericana Irene A. Wright, ni cuantos como los  doctores José 

Maria Chacón y Calvo y Néstor Carbonell  han rea l iz ado  in ve s t iga ­

ciones y recogido documentos en dicho importantísimo archivo espa­

ñol.  En nuestro Archivo Nacional,  tampoco aparece not ic ia  alguna 

referente  a dichos cab i ldo ,  misa y ceiba. Y en cuanto a las  Actas 

Capitulares  de l  Municipio de La Habana, s i  bien pueden haberse en­

contrados recogidos ta le s  hechos en las  primeras ac tas ,  perdidas,



como ya hemos v is to  cuando e l  incendio de La Habana por e l  p irata  

Sores en 1555, la c ircunstancia  de que no aparezca en las  actas  

existentes de 1550 en adelante la más mínima re fe renc ia  a esos he­

chos, como tampoco a lus ión  alguna a la ceiba a cuya sombra se su­

pone ocurrieron, nos inc l ina  a negar la  ex is tenc ia  de aquel los  y 

también de la  dicha ceiba, porque de ser  c ie r tos  unos y haber e x i s ­

t ido la ce iba ,  alguna constancia hubiera quedado en las  Actas Ca­

p i t u l a r e s ,  las que recogen los más mínimos e in s ign i f ic an te s  acae­

cimientos de la época en la V i l l a ;  y no era po s ib le  que e l  Cabildo  

dejase de t ra ta r  sobre la  conservación o destrucción de la ceiba 

o sobre e l  papel que e l l a  desempeñó, como hemos v isto  se habla,  

en cambio, de esa otra ceiba que s i r v i ó  para e l  castigo  de los  es ­

clavos in frac to res  de d isposic iones municipales,, .

Aclarado, pues, que ni e x is t ió  la ceiba legendaria  habanera, 

ni se celebraron bajo  una ceiba la primera misa y e l  primer c a b i l ­

do que la  columna levantada por C a j ig a l  quiere perpetuar, l im ité ­

monos a hacer la h i s to r i a  de dicho monumento h is tó r ic o ,  para des­

pués r e f e r i r  la de la  construcción e inauguración de El Templete*

Cag iga l ,  a l  levantar la columna rememorativa de aquel los  he­

chos, hizo grabar en una de las  láp idas  de piedra que ex is te  en 

e l  lado Sur de la misma, e sc r i ta  en cas te l lano  antiguo, la s igu ien ­

te in scr ipc ión :  “Fundóse la V i l l a  ( oy ciudad) /  de La Habana e l  

año de /  1515 y a l  mudarse de su primi / t ivo  as iento  a la  r ive ra  

de /  este puerto e l  de 1519 es t rad i  /  ción que en este s i t i o  se /  

h a l ló  una frondosa cei  /  ba ba je  de la cual se ce /  lebró  la p r i ­

mera misa /  y cab i ldo :  permaneció /  hasta e l  de 753 que se es te -  

r i  /  l i z ó «  Y para perpetuar la /  memoria gobernando /  la s  Españas
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nuestro ca /  tó l ic o  Monarca e l  /  señor Dn. Fernán /  do VI, mando 

e r i g i r  /  este padrón el señor Ma /  r i s c a l  de Campo Dn0 Fran /  c i s ­

co Caxigal de la /  Vega de e l  orden de /  Santiago gouernador /  y 

Capitán General de es /  ta I s l a ,  siendo procura /  dor General Doc­

tor Dn. /  Manuel Phelipe /  Arango. Año de / ’ l754rto

En e l  lado Norte de la columna se colocó una inscr ipc ión  en l a ­

t ín ,  que en 1903, a l  res taurarse  la lápida correspondiente, fué 

modificada y puesta en l a t ín  jnoderno por e l  p ro fesor  de esa lengua 

en nuestra Universidad , Dr. Juan Miguel Dihigo; inscr ipc ión  que 

traducida por éste a l  caste l lano ,  dice a s í  i "Detén e l  paso cami­

nante, adorna este s i t i o  un á rbo l ,  una ceiba frondosa, mas bien  

diré  signo memorable de la  prudencia y antigua r e l i g i ó n  de la  j o ­

ven ciudad, pues ciertamente ba jo  su sombra fué inmolado solemne­

mente en esta ciudad e l  autor de la  salud. Fué tenida por prljnera 

vez la reunión de los prudentes concejales hace ya más de dos s i ­

g lo s :  er8 conservado por una t rad ic ión  p e r p e t u a s i n  embargo ce­

dió s i  tiempo* Mira pues y no perezca en lo  porvenir la  fe  haba-  

néra. Verás una imagen hecha hoy en la p iedra ,  es d e c i r  e l  último

de noviembre en e l  año 1754” .

La p i la s t r a  se encuentra decorada, en lo  más a l t o ,  como ya ex­

pusimos, por una imagen de Nuestra Señora del P i l a r  y en e l  p r i ­

mer frente de l  t r iángu lo  que mira a l  Naciente, con un r e l ie v e  del  

tronco de la supuesta primitiva  ce iba ,  con las  ramas cortadas y 

cual s i  estuviera  s3n f o l l a j e ,  seca.

Además de dicha p i l a s t r a ,  año3 más tarde, entre 1755 y 1757, 

se sembraron a lrededor de e l l a  tres ce ibas ,  de las  que dos se se ­

caron 81 poco tiempo y la tercera fué destruida e l  año 1827 para

f a c i l i t a r  la construcción de El Templete. Al año s iguiente  se sem-



braron tres nuevas ce ibas ,  de las  que so lo  a rra igó  una, que es 

la que ex iste  en la actua l idad »  Dos más oue se sembraron en 1873, 

murieron en 1883 (6 ) .

Sobre la supuesta ceiba p r im it iva ,  no sólo se ha divulgado 3a 

leyenda de su ex is ten c ia ,  sino otras sobre su destrucción, las  

cuales recoge y destruye certeramente e l  señor Ximeno en e l  t r a ­

ba jo  ya c itado :  •'Con e l  transcurso del tiempo y la pérdida del  

á rbo l  de la leyenda o r i g in a l  d e l  primer cabi ldo  y de la  primera 

misa han nacido otras que no tienen e l  más leve aspecto de vera -  

cidado Se atr ibuye  la  desaparición de la ceiba a que Cagiga l  de 

la Vega quería tener una mejor v is ta  de l  puerto,, El autor de esta  

h is to r ia  o lv idó que entonces no estaba construido el actua l  P a la ­

c io  de l  Municipio y que desde la res idencia  de los gobernadores,  

en e l  año en que Cagiga l  de la Vega era capitán general de Cuba, 

se dominaba ampliamente la rada habanera. La imaginación popular  

envía la leña procedente de la  ceiba a d is t in to s  museos. Un cón­

su l  de los Estados Unidos de América aparece recogiéndola para 

guardarla en e l  Museo de Washington precisamente antes de const i ­

tu irse  esta República y de fundarse la ciudad de Washington. Pa­

ra otros e l  cónsul ing lés  acaparó los  palos de la ceiba y compe­

netrado con e l  va lo r  h is tó r ico  de estas a s t i l l a s  las  remitió a l  

Museo B r itán ico .  En 1753 no había cónsul ing lés  en La Habana y no 

fué hasta 1759 que se fundó e l  Museo Br itán ico  con las  colecciones  

de h is to r ia  natura l y b e l l a s  artes  reunidas por S i r  Hans S loane".

Con e l  tiempo se fué desgastando y deteriorando lamentablemen­

te este pequeño y s e n c i l lo  monumento que, además, casi desapare­

cía oculto por las  c a s i l l a s  y puestos de vendedores que en sus 

cercanías acostumbraban in s ta la r s e ,  y por e l  C a s t i l l o  de La' Fuer-



za y otros e d i f i c i o s ,  como la Casa de Gobierno y Ayuntamiento y 

la de la Intendencia, que a l l i  se alzaban.

Todo e l l o  impulsó a l  capitán general don Francisco D ion is io  V i ­

ves y Planes a restau ra r  esa columna y levantar ,  además, otro mo­

numento mayor que fuese no sólo digno de los  hechos que se querían  

perpetuar, sino también de la importancia que habíe adquirido  la  

ciudad. Al e fecto ,  en 1827, ordenó a su sec re ta r io  p o l í t i c o ,  don 

Antonio María de la Torre y Cárdenas, dispusiese  todo lo  conducen­

te a los planos y obras necesar ios ,  lo que a s í  se r e a l i z ó ,  quedan­

do éstas terminadas e l  18 de marzo de 1828* Consist ieron esas obra 

en la restauración y embellecimiento de la  prim it iva  columna, co­

locando e l  antiguo p i l a r  sobre cuatro gradas c i rcu la res  de piedra  

y sustituyendo la imagen de la Virgen de l  P i l a r  que la  remataba 

por otra dorada a fuego, de una vara de a l t o ;  y la construcción  

de El Templete.

Tiene El Templete -  dice Pezuela (7) -  la  f igu ra  de un "cua­

dr i longo recu la r  de 32 varas de Este a Oeste y 22 de Norte a Sur 

cercado de una elegante envergadura de h ie r ro  que termina en lan ­

zas de bronce, apoyadas sobre globos del mismo metal* Entre este 

enverjado se ha l lan  repart idos  18 p i la r e s  de p iedra , de base y 

cap i te l  toscano, siendo de 4 varas de a l to  los dos de la  portada 

de la  verja  ab ie r ta  a l  Oeste y los 4 de los  ángulos y de 3 los de­

finas délos costados. La portada de h ie rro  que pesa 2,000 l i b r a s  

exactas, rueda sobre e jes e s fé r icos  de bronce, de só l ido  y buen 

t raba jo ,  coronando a l  a i r e  su mainel un escudo de 5 p ies  de a l t u ­

ra con las  armas de la ciudad doradas a fuego en cuya orla apare ­

cen las  siguientes pa lab ras :  "La siempre f id e l í s im a  ciudad de La 

Habana. . » "  Los frentes  y costados exte r io res  reposan sobre 3 g ra -
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das corridas con boceles de piedra de San Miguel* Entre los p i l a ­

res del enverjado ex te r io r  median asientos de la misma piedra .

En las caras ex te r io res  de los dos p i la r e s  de la portada, se 

colocaron estas dos inscr ipciones i

"Reinando e l  señor Don Fernando V I I  de Borbon, Q,* D« Ge, siendo  

presidente ,  gobernador y capitán general,  e l  Excmo* Señor Don Fran­

c isco D ion is io  Vives y Planes, Obispo diocesano e l  Excmo* e Illmo*  

Señor Doctor Don Juan José Díaz de Espada y Landa, Superintendente 

General de Real Hacienda e l  Excmo* Señor Don Claudio Martíne-z de 

P in i l l o s  y Ceballos y Comandnate General de este Apostadero e l  se ­

ñor B r igad ie r  Don Angel Laborde y Navarro, se construyó este ed i ­

f i c i o  público  para perpetuar la memoria d e l  p r inc ip io  del c r i s t i a ­

nismo en este pa ís ,  a expensas de l  Excmo» Ayuntamiento y de los  

f id e l í s im o s  y piadosos habitantes de é l .  Habiendo sido e l  d i rec to r  

de la obra e l  Caba l le ro  Regidor Don José Francisco Rodríguez Ca­

b re ra .  Año de MDCCCXXVIII"*

"E l  Excmo. Señor Don Francisco D ion is io  Vives y P lanes, Caba­

l l e r o  Gran Cruz de la  Real y d is t ingu ida  orden española de Car­

los I I I ,  Caballero Gran Cruz de la Real Orden americana de Isabe l  

la  Católica y de la M i l i t a r  de S* Hermenegildo, Caba l le ro  de Ter­

cera clase de la Real de S* Fernando, declarado varias  veces bene­

mérito de la  p a t r ia ,  condecorado con el  escudo de f i d e l i d a d ,  la  

e s t r e l l a  de l  Norte, y pr .  otras nueve acciones de guerra, tenien­

te general de los r ea le s  e j é r c i t o s ,  gobernador de la Plaza de La 

Habana, Capitán Geni* de la I s la  de Cuba, presidente de la Real  

Audiencia, etc*, etc. Protegió  con p a r t ic u la r  empeño esta obra, 

cuyos planos proyectó y levantó e l  S* D* Antonio María de la  Torre 

y Cárdenas, de l  Consejo de S. M«, su se c re ta r io  honorario y e fe c -



t ivo  de este Gobierno. Año de MDCCCXXVII1"«

El e d i f i c i o  de El Templete, situado en e l  fondo de l  cuad r i lá -  

' tero y centro de su lado de l  Este, mide 12 varas de f rente  y 8-1/2 

por los dos costados y 11 de a l to ,  y está compuesto de un a rq u i ­

trabe de 6 columnas de cap ite les  dóricos y zócalos á t ico s  y 4 p i ­

la s t r a s  más en los costados, con otros adornos* En e l  centro de l  

tr iángu lo  de l  tímpano hay una lápida conmemorativa de la inaugu­

rac ión ,  rea l izada  e l  19 de marzo de 1828, que dice a s í ;  "Reinando 

e l  señor Don Fernando V I I ,  siendo presidente y gobernador don Fran­

cisco D ionis io  Vives,  la  f id e l í s im a  Habana, r e l i g i o s a  y p a c í f i c a ,  

e r i g ió  este s e n c i l l o  monumento decorando el s i t i o  donde el año de 

1519 se ce lebró  la  primera misa y cab i ldo :  El obispo don Juan Jo­

sé Díaz de Espada solemnizó e l  mismo augusto s a c r i f i c i o  e l  día 

diez y nueve de marzo de mil ochocientos veinte y ocho". El p av i ­

mento de El Templete es de mármol blanco,

' En e l  in te r io r  ex iste  un busto de marmol de Colón, y 3 l ienzos  

de l  p intor francés estab lec ido  en La Habana desde 1816, Juan Bau­

t i s t a  Vermay, representando fantásticamente dos de e l l o s ,  la p r i ­

mera misa y e l  primer cabildo ,  y e l  tercero ,  que se colocó des­

pués, reproduciendo la inauguración o f i c i a l  de El Templete, con 

la s  personas p r inc ipa les  que a s i s t i e ro n  a la  misma.

Dicha ceremonia inaugural,  e l  día ya indicado, fué solemne y 

pomposo. Consist ió  en una misa que d i jo  e l  Obispo Espada y a la  

que a s i s t i ó  e l  Capitán General y autoridades e c le s i á s t i c a s ,  c i ­

v i l e s  y m i l i t a re s  de la ciudad, a s í  como personas importantes de 

la  misma. Inte todos e l lo s  pronunció Espada un discurso que Pe-  

zuela c a l i f i c ó  de erudito . Colgaduras, iluminaciones y diversos  

f e s te jo s  populares s i rv ie ro n  para ce lebrar  durante t res  días la
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inauguración de este monumento, uno de los pocos de carácter h i s ­

tó r ico  que posee La Habana y rememorativo, precisamente, de hechos 

cuya autentic idad h i s tó r i c a ,  según hemos v i s to ,  ofrece dudas a to ­

dos y es negada por muchos,

Como e l  propio gobernador Vives declara en e l  informe que d i ­

r i g i ó  a la Corte sobre los actos rea l izados  con motivo de la inau­

guración de El Templete, aquel los tuvieron carácter  y orientación  

abiertamente p o l í t i c o s ,  tendientes a d i s t r a e r  a l  pueblo del gran 

drama emancipador que se estaba rea l izando en las  antiguas prov in ­

cias españolas del Continente, y a presentar igualmente a los cu­

banos un p a ra le lo  entre las  luchas y contratiempos que, como en 

toda revolución de honda y v i t a l  trascendencia, pasaban otros pue­

b los  de América, y la paz, seguridad y prosperidad de que gozaban 

" l o s  f i e l e s  cubanos ba jo  e l  imperio de la s leyes  y del suave y pa te r ­

nal gobierno de S«, M ."«

En 1844 y en 1849 fué objeto SI Templete de reparaciones por 

daños su f r id o s ,  en aquel la  primera fecha por un c ic lón ,  y en la  

segunda por los natura les desperfectos d e l  tiempo y de l  abandono 

en que se encontraba. En 1851, como ya vimos, se separó la ver ja  

de El Templete del C a s t i l l o  de La Fuerza a l  a b r i r  la ampliación  

de la ca l le  de O 'R e i l ly ,  quitándosele entonces la puerta monumen­

t a l  con el escudo que ya mencionamos, y fué colocado en 1853 en 

e l  C a s t i l l o  de El P r ínc ipe ,

Diversas pinturas y a r r e g lo s ,  inconsultamente rea l iz ados ,  su­

f r i ó  desde entonces, hasta que, a f ines  de 1927, el entonces a l c a l ­

de, doctor Miguel Mariano Gómez A r ia s ,  dispuso la t o ta l  y a ce r ta ­

dísima restauración de dicho^ monumento h i s tó r i c o ,  la cual se e j e ­

cutó bajo la d irecc ión  del entonces je fe  de l  Departamento de Fo-



mentó del Municipio, a rqu itecto  Evelio  Govantes, en colaboración  

con e l  señor Fé l ix  Cabarrocas, l ibe rándo lo  de l r ep e l lo  y pintura  

con que habían sido cubiertas las  piedras de su primit iva  cons­

trucción, limpiando sus láp idas ,  ver jas  y demás partes componentes 

de dicho monumento» Coincidieron esas obras restauradoras con e l  

centenario de la construcción de El Templete, por lo que se co lo ­

có entonces una t a r ja  de bronce que dice a s i :  "P a r a •conmemorar e l  

centenario de su construcción fué restaurado este monumento siendo  

a lca lde  municipal e l  doctor Miguel Mariano Gómez y A r ia s  y a rq u i ­

tecto municipal e l  señor Eve lio  Govantes y Fuertes* La Habana, 19 

de marzo de 1928". ( 8 ) .



( 1 ) o -  Manuel Pérez Beato, Inscripc iones cubanas de lo s  s ig lo s

XVI, XVII-ar X V I I I ,  La Habana, 1915, p0 65c
  IgF  ■

( 2 ) * -  Memoria de los  traba jos  rea l izados  por la Administración  

de l  A lca lde Dr* Miguel Mariano Gómez y A r ia s ,  durante e l  e j e r c i ­

cio de 1929 a 1930, l a  Habana, 1930, pe 141-143»

( 3 ) 0-  Archivos del Folk lore  Cubano, La Habana, Vol»  I I I ,  núnu 

3, p. 287-288. .

( 4 ) « -  Ob. c i t . ,  p* 130c .

( 5 ) c -  Ja cobo de la Pezuela, D icc ionario  geográ f ico ,  e s t a d í s t i ­

co, h is tó r ico  de la i s l a  de Cuba, Madrid, 1863, t .  I I I ,  p e 155»

. ( 6 ) c- Para conocer detalladamente la h is to r ia  de estas ce ibas ,

a s i  como de la  columna conmemorativa levantada en 1754 por e l  go­

bernador Cag iga l ,  véanse las  s igu ientes  obras: Eugenio Sánchez de 

Fuentes, Cuba monumental  estatuar la  y e p i g r á f i c a , c i t .  p* 29-46; 

y Mario Les cano A be l la ,  El primer centenario de l  Templete, La Ha­

bana, 1928«

( 7 ) . -  D icc lonar iOo. » c i t . , t«, I I I ,  p. 155*

( 8 ) o- A quienes deseen más amplias no t ic ias  sobre la  h is to r ia  

de El Templete, les  remitimos a l  t ra ba jo ,  *ya c itado ,  de Mario Les-  

6ano Abella  y a l  csp ítu lo^VI  de la obra, también mencionada, de 

Eugenio Sánchez de Fuentes.
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TRES DIAS DE JOLGORIO

El capitán genera l don Francisco Cagiga l de la  Vega, que go­

bernó a Cuba de 1747 a 176C, une de loa mandos más prolongados  

que se reg is t ran  en nuestra vida c o lo n ia l ,  hizo levantar  un p i ­

l a r  en e l  s i t i o  en que se a lza  e l Templete de la Plaza de Armas, 

para recordar el punto en que, según t rad ic ión ,  se ce lebró en 

1519 la  primera misa* Alrededor de ese pequeño monumento se sem­

braron tres se ibas tra ídas  por e l  capitán don Andrés Acosta, de 

la estancia de María Ayala, distante legua y media de le ciudad.

Andando e l  tiempo, ya ba jo  e l  mando duro, pero blando (aunque 

esto parezca a primera v ista  un contrasentido ) de don Francisco  

Dionis io  Vives, e l  oobre padrón levantado por Cagiga l  había s i ­

do casi  desaparecido y no porque lo  hubiese derribado un huracán

devastador sino porque en torno de aquel monumento se habían Ido,
■ ¿

levantando numerosas barracas que constituían e l  mercado de la " 

Plaza de Armas, uno de los más concurridos de la époc8„

Sin duda desde los balcones de pa lac io  vio con do lor  e l  ge­

nera l  Vives aquel la  profanación, (que profanación es todo lo  

que tra te  de bo rra r  atrevidamente un recuerdo h is tó r ico  o p a t r i ó ­

t i c o )  y se propuso c o r re g i r la  perpetuando el recuerdo alzado por 

Cagigal pero dándole mayor grandezac A1 efecto llamé a consulta  

a l  coronel habanero don Antonio María de la Torre y Cárdenas, 

sec re ta r lo  de l  gobierno e ingeniero d ist ingu ido  encomendándole 

un proyecto de monumento que es e l  actua l  y que mereció e l  aplauso  

de Vives.
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En 1827 se colocó la primera piedra y las  obras se l levaron  

a cabo con bastante rap idez ,  pues no era solo t raba jo  de cons­

trucción sino también de ornamentación y pintura ,  dándose por 

terminadas en Marzo de 1828, según se desprende de la  s im ie n te  

inscr ipc ión  que se ve en e l  tímpano del Templetes

" Reinando e l  Señor Don Fernando V I I »  siendo Presidente y Go­

bernador Don Francisco D ionis io  Vives, la  Fidelís ima Habana r e ­

l i g io s a  y p ac í f ica  e r i g ió  este s en c i l lo  monumento decorando el  

s i t i o  donde e l  año de 1519, se celebró la primera Misa y C a b i l ­

do? e l  Obispo Don Juan José Díaz de Espada solemnizó e l  ir,lamo 

augusto s a c r l f l c l o  e l  día 19 de Marzo de mil ochocientos veinte  

y ocho" o

Para una ciudad como la de Ls Habana donde so lo  se turbaba 

la quietud por la guerra o por la proclamación de un monarca, 

la inauguración de l  Templete no podía pasar inadvertida o E l  ge­

nera l  Vives con los  recursos de que podía disponer, decretó en 

celebración de aquel auceso tres días de f i e s t a  en toda la c iu ­

dad; pero deade luego en la plaza de Armas como centro del mo­

vimiento y de los elementos o f i c i a l e s .  Todo e l  perímetro de és­

ta ,  que se d i fe renc iaba  bastante de la ac tua l ,  pues los jardines  

su fr ie ron  una completa transformoción y en lugar  de la estatua  

de Fernando V I I  e x is t ía  una fuente de p iedra ,  fue adornado a l  

gusto de entonces: balcones y ventanas con r icos co rt ina jes  de 

damasco ro jo  y las  fachadas de los p r inc ipa le s  e d i f i c i o s  con 

caprichosas iluminaciones de vas itos  de colores con mariposas 

de ace ite*  No tenía esta, iluminación la  b r i l l a n t e z  de l  gas,  

desde luego, n i  mucho menos la de la  luz  e lé c t r i c a ;  pero en no­

ches serenas, nosotros que alcanzamos aun estos medios de deco-
t ‘



36
5

redo y adorno, podemos dec ir  que resultaba  bellísima,,

El pa lac io  estaba igualmente decorado y empavesado, luciendo  

entre los  dos balcones centrales  un dosel en el cual descansa­

ban los retratos  del rey narizotas  y de la reina María Amalia„

SI centro de la plaza era a la vez que un Jardín un salón  

por donde d iscu rr ían  las  damas habaneras y en e l  f rente  que da 

a l  Templete se había levantado un estrado para la s  autoridades  

y cuerpo consulare

El dÍ8 18 de Marzo de 1828, como ya hemos indicado, se e fec ­

tuó la inauguración y bendición de l  monumento celebrando la mi­

sa revest ido  de p o n t i f i c a l  e l  i lu s t r e  obispo Espada, tan entu­

s ias ta  por e l  adelanto de La Habana y tan unido a Vives siempre 

que se trataba de un progreso. Después de la misa pronunció un 

b e l l o  sermón en presencia de l  Capitán General,  de l  Superinten­

dente, del general de Marina Almirante Laborde y demás s i to s  

funcionarios co lo n ia le s .  De los  tres cuadros que encierra e l  

Templete, uno pintado por Vermay reproduce esa ceremonia y a 

t a l  extremo de exactitud, personas y t r a j e s ,  que hoy la t a l  p in ­

tura ,  (amenazada de destrucc ión )  es un verdadero y va l ioso  do­

cumento h is tó r ico .

Desde ese día dieron p r inc ip io  las  f i e s t a s  que mantuvieron 

en a legre  jo lg o r io  a los  habaneros hasta e l  último de mes. En 

torno de la  Plaza se habían insta lados puestos de bebidas, f r u -  

' t83, re f re scos ,  frucanga, zambumbia, b o l l o s ,  dulces, e t c . ,  e t c . ,

y los  establecimientos de los alrededores se hallaban colmados 

de púb lico .  Dos bandas de música se relevaban en e l  pat io  de la  

Fuerza Vie ja  para mantener la  popular animación con sus a legres  

sones y la o f i c i a l i d a d  de l  F i jo  de la  Habana y los  Dragones de



América daban una nota de color b r i l l a n t e  con sus uniformes a 

aquel la  multitud de paseantes en que dominaban los vestidos  

blancos y los fraques verdes.

A l  d ía  siguiente se efectuó la  segunda ascensión ae ros tá t ica  

en Cuba, pues la primera se había r ea l izado  en 1796. Ya porque 

Vives lo  hubiera t ra ído  de New Orleans, ya porque e l  o lor  de la  

ganancia lo  a t r a j e r a ,  lo  c ie r to  es que se apareció  en La Habana 

durante la s  f i e s t a s  e l  aeronauta Robertson, bastante conocido 

en Europa por sus atrevidos vuelos. El globo pa r t ió  de la Plaza  

de Toros en las  primeras horas de la tarde y fué a descender a 

Nazareno, en e l  potrero del capellán de San Ambrosio don Juan 

N. Díaz . La función fué para e l  francés suculenta, pues entre 

subvención o f i c i a l  y entradas a la  plaza le  produjo e l  espectá­

culo la  no desprec iab le  suma de quince mil pesos. Cualquiera se 

expone a romperse a cabeza con la perspectiva halagadora de sa ­

l i r  r ico  del lance. Pero entonces todo se hacía en grande.

¿Y qué diremos de lujo? En las  funciones te a t ra le s  de aque­

l l o s  días y en los  b a i le s  de pa lac io ,  p a r t icu la re s  y públicos  

se derrochó una fortuna. En f l o r e s ,  joyas, banquetes, ostenta­

ción y a le g r í a  e l  dinero corr ió  como un r ío  desbordado y La Ha­

bana pareció  presa de la locura durante dichas f i e s t a s .  Laborde 

la s  hizo extensivas a la escuadra surta en puerto y que descan­

saba de las  f a t i g a s  del constante crucero contra los  corsarios  

de Venezuela, ofreciendo un b s i le  a bordo de uno de los  navios,  

donde la  e legancia y la be l le za  de las  habaneras elevó su pa­

be l lón  hasta lo  mis a l t o  de l  tope. De otras divers iones menos 

l í c i t a s  no hablemos. Hubo pare todos los gustos porque s i  bien



Vives fué honradísimo gobernante, para los f ines  de su espec ia l  

sistema de gobierno prestó gran atención a estas tres bases 

i n f a l i b l e s  de la p o l í t i c a  c o lo n ia l :  b a i l e ,  baraja  y b o te l la *  Pue­

b lo  que se d iv ie r t e  no conspira,, Fué lo  que se llamó e l  gobierno  

de la s  tres bes„

Cosas de antaño. Tercera se r le  de las  tradic iones cubanas, 

por A lvaro  de la  I g l e s i a ,  La Habana, 1917o



Los globos no fueron conocidos en Cuba hasta el año 1796, 

según dijimos en nuestras Fechas de América al estudiar la ae­

rostática se efectuó en la Habana e l 19 de marzo de 1828 como 

uno de los más atrayentes números del programa de festejos com­

binado para solemnizar la inauguración del Templete de la Plaza 

de Armas, bajo el gobierno benéfico pero duro de don Francisco 

Dionisio Vives, cuyo juicio no ha hecho aún de un modo d e f in it i­

vo la Historia, vacilando entre la reprobación y el aplauso.

Aquellas fiestas duraron tres días, desde e l 18 al 21 y el 

héroe del día 19 fué un aeronauta francés, M.Robertson, quien 

por la tarde se elevó en un globo, es de creer que desde la mis­

ma plaza de Armas, para que pudiera presenciar la ascensión la 

primera autoridad de la isla.

• Hallábase engalanada la plaza con banderas y ricas colgaduras 

y la iluminación consistía en multitud de faro litos de colores.

Robertson, que para eso era extranjero, sacó de aquella f ie s ­

ta, no sabemos si como producto de cuestación ó donativos o f i ­

ciales, la importante suma de quince mil pesos. Fué á caer con 

su globo en un potrero cerca de Nazareno, conocido pueblecito en 

e l partido de Managua y que en aquel entonces contaba unas vein­

te casas.

Á propósito de esas fiestas diremos que se celebró en e l  Tem­

plete una solemnísima misa en. la que o fic ió  el obispo don Juan 

Díaz de Espada y Landa, de grata recordación, quien pronunció 

una notable oración en presencia del general Vives. Un cuadro, 

de los tres que encierra el Templete, reproduce esa escena.
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EL TEMPLETE DE LA HABANA.

A LUIS MOROTE.

e  habéis hecho pasar horas tan deliciosas, 
con los encantos de vuestra pluma de oro 
y vuestra lira de alabastro, que deseo re­
feriros algo aftejo de Cuba; de esta tierra 
salida de las conchas de nácar y  de los 

i palacios de coral del rebelde marido de An- 
’ fitrite. Escuchad:

Porque tengo que contaros
de cosillas un c a h iz .......

O -» he admirado y aplaudido, cuando, con devoción  artística, 
nos habéis encam inado por las campiñas del Piamonte y  los 
vergeles de F lorencia, removiendo las larvas misteriosas en d o n ­
d e  Castelar creyera descubrir los gemidos de Fra  B irto lo m e o  ó 
e l  aleteo rumoroso de los ángeles de Fiessole; y  sobre todo, al 
penetrar en R o m a , esa ciudad descripta por el sublime soñador 
co m o  el tesoro de las tristezas eternas, en donde los cipreses 
murmuran una elegía; sus fuentes lloran la muerte de algún Dios; 
la luua, al reflejarse en sus mármoles, evoca  legiones de blancas 
sombras, y por do quier muestra amontonadas las rninas, con 
sus coronas de ortigas.

Pero para quereros mucho, he necesitado ver en vuestros her- 1 
mosos escritos, no la huella polvorosa de los Papas, yendo del 
V a tica n o  á San A n g elo ,  á veces entre una lluvia de balas, sino [ 
el bosquejo de  las gotas de rocío desprendidas del tabaco 7melta- 
bajero, o liendo á mirra oriental; la copia sencillísima del jaspea­
d o  matiz de los tulipanes yum urínos; el paisaje lejrno de la 
vertiginosa carrera del potro sabanero, ó el eco matinal de las 
hú m edasyag i/as, -cayendo de las palmas reales, en donde se po- 
sáran poco antes los tomeguines, los tocororos y  los colibríes. 1

Llegaistes á la Habana, y  al descender por el Muelle de Ca- j
ballería, fué necesario que vieseis el Templete. Sabed que allí I 
se  dijo la primera misa por los colonizadores españoles, que tra- | 
jeron á esta A n ti l la  religión para sentir y ciencias para pensar.

A l  Tem plete  le da abrigo una anémica ceiba, de la cual nadie 
se acuerda. I

¿Os imaginais que ese árbol es el mismo que sirvió para la 
santa oración, en aquellos remotos tiempis? Así se dice  en las 
escuelas habaneras, pero n es v e rd a l .  Esa pobre ceiba m ere­
cería  ser castigada por el C ó  ligo  Pon al, en ju icio  oral y público: 
ha  cometido el delito de suplantación del estado civ il ,  con usur­
pación de prerogativas que no le pertenecen. Es una heredera 
falsa, con poderes ilegítimos, del causa-habiente. L o  dem o s­
traré, recurriendo á los incontrovertibles datos de R u n ó i  de 
Palma. I

D ice  el cronista que en 1 5 1 5 ,  en q'ie la villa de S in  Cristóbal | 
de la H.ibana fué trasladada des le la co sU  del Sur, cerca de B i -  
tabanó, al lugar y puerto que ahora ocupa, se le conocía  con el 
nombre de Carenas. E l  sitio donde está actualmente el Citar- 1 
i e l  de la  F uerza, fué el primer asiento d é l a  capital, por ser de 
terreno más sólido y  adecuado, pues la mar se introducía por la 
banda  del Norte, cubriendo todo el espacio que media desde la 
C atedral hasta el A ngel,  cuya altura estaba descubierta, así como 
¡os terrenos del Monserrate, en los cuales se establecieron des- | 
pués estancias de labor. 1

Por la parte del Sur se adelantaba el mar casi hasta la llamada 
T u e r ta  N u eva , dejando en seco el barrio que más tarde se d e ­
nom inó de Campeche, y  se unía con el de la Fuerza, formando 
así una pequeña península, accesible por un estrecho cam ino al 
con tin en te, en la misma línea de la ya demolida P u er/a  de 
T ierra . .   _



i .

.. ■ .  >'-• *'•!«.%!**..
Aunque estos pormenores no parezcan muy oportunos— dice 

Pa lm a — son curiosos, y  servirán por lo menos para que el lector 
ca iga  en la cuenta de l 'm o tivo  por qué se e ligió  el lugar que hoy 
■ocupa el T em plete  para la primera misa y primer cabildo que se 
verificaron en esta ciudad.

Palma continúa diciendo: Acertaron á ser estos actos bajo la 
sombra de una ceiba, que, según las expresiones de Arrate, se 
conservaba robusta y  frondosa  hasta el año de 1753. Este árbol,
•si se hubiera cuidado, habría sido un monumento más hermoso 
y  memorable para la H abana que todos los que pudiera levantar 
la mano del hombre; pero habiéndose estere/izado, á fin de con- . 
servar el recuerdo de aquel hecho, D. Francisco C agigal  de la I 
V eg a ,  gobernador de  esta plaza, dispuso que se levantase en el 
propio punto 1111 obelisco, el mismo que hoy se ve en el centro ' 
de l  enverjado que está al frente del T em plete, y  que tiene por 

nombre el P adrón  de la  H aban a , pues están clavadas en sus la- f 
dos las armas de la ciudad, en láminas de bronce. T ien e  ta m ­
bién dos inscripciones en planchas del mismo metal, una en 
latin y otra en castellano, referentes al objeto con que se 
erigió. .

Para perpetuar la memoria del árbol que prestó su sombra á la 
venerable ceremonia, se plantaron, por orden del R e y ,  tres nue­
vas ceibas en torno del obelisco, las cuales, según una nota de 
Arrate, las condujo del sitio llamado M a ría  A y a la  para s e m ­
brarlas a llí , el capitan D. Andrés de Acosta. A dem ás del fin 
con que fué erigido, conserva ese monumento la remembranza 
gloriosa de haberse alzado al pie de él un panteón, do n de  en 
1796 —  h ic e  justamente un s ig lo — se co lo có  el ataúd que co n te ­
nía los restos del Almirante C o ló n , antes de conducirlo  al lugar 
en que hoy se halla.

T an  obscurecido y rodeado de inmundicias y casillas l legó á 
estar el obelisco, que apenas lo descubría la vista de algún c u ­
rioso; por cuyo motivo, el Excm o. Sr. D. Francisco Dionisio 
V ives  co n cib ió  en 1827 el proyecto de reemplazarlo con un m o ­
numento m is  digno y  elegante, que, recordando tan piadoso h e ­
cho, sirviese á la vez de ornato al d e p xrtam m to  más principal y 
concurrido de la ciudad.' Esta idea tuvo buena acojida  en el | 
E xcm o. A yuntam iento y  en todo el vecindario, costeándose con 
el concurso público los gastos de la obra.

L-i ceiba que quedaba de las tres plantadas en 1 753, fué d e ­
rribada; y aunque á los habaneros no les hubiese ofrecido interés j 
alguno (sea por la falta de gm to  en esas cosas que aquí se notaba 
entonces, sea por que se supiere la destrucción de la primera), 
ello es que sus fragmentos se vendieron p ira  leña, d ic iéndose, 
sin embargo, que algunos habían sido comprados para el Museo 
de W ashington, por el Consulado de los Estados U n ido s  en la 
Habana.

Con clu ido  el T em plete, se ce lebró  su inauguración con gran 
pompa y magnificencia, el 19 de Marzo de 1828. Eos planos 
de la obra fueron trazados por el Sr. D. A n to n io  María de la 
T orre  y Cárdenas, y estando este monumento á la vista de to­
dos, nada hay que a ñ id ir  respecto de su exterior; pero como su 
entrada 110 se franquea al público sino una vez al año, será bue­
no decir, para conocim iento de los que no lo hayan visto, que 
en su interior hay tres cuadros: uno al frente, que representa el 
acto  de su inauguración, v dos á los lados, concernientes el uno 
á la primera misa y el otro al primer cabildo, que, según la tra­
dición , se celebraron bajo la ceiba primitiva. T o d o s  fueron I 
pintados por el profesor D. Juan Bautista Bermay. |



Visitad, ilustrado y simpático periodista, el interior del T em - 
píete. D.scubrios ante los cuadros que recuerdan las hazañas, 
las glorias, los esfuerzos inauditos de nuestros progenitores. P r o ­

, curad obtener copias de esos lienzos para que las revistas madri­
leñas los reproduzcan y  puedan salvarse así del moho del olvido. 
Pero no saludéis á la ceiba actual, porque es una usurpadora. 
T o d av ía  después de aquellas tres de que nos hablaba Palm a, se 
plantó otra, y por último, otra más. Esa ceiba superviviente es 

. viznieta, cuando mucho, de la solemne y primordial que cobijó , 
con sombra protectora, á los primeros grandiosos misioneros, en 
la feracísima tierra de los siboneyes.

E l  frió expirar del año, y  hasta los estertores del siglo X I X ,  
que sucumbe, convidan á la meditación y al análisis tranquilo 
del pasado. Y a  lo ha dicho el más inspirado de los tribunos es­
pañoles, con su acento de augur. Las hojas caen de las ramas 
y  surgen de las sepulturas los muertos. Se van las golondrinas 
de las regiones heladas, pero vienen las almas. Y  en medio de 
tanta tristeza, recuérdanos los campanarios doblando, con sus 
fúnebres tañidos, que tenemos bajo nuestros piés, lleno el pavi­
mento de sacros esqueletos; sobre nuestro corazón afectos con 
espíritus puros y sombras de otro mundo, (los cuales afectos 
constituyen com o una religión); en la memoria reminiscencias 
continuas, ligándonos con lo desconocido y con lo misterioso; 
en la sensibilidad aspiraciones contradictorias, así á lo eterno 
com o á la muerte, y en el pensamiento conjuros, por cuya v ir­
tud y eficacia los muertos rasgan el sudario, rompen el ataúd, 
desvisten la mortaja, v iniendo á confundirse con todos nosotros 
y á darnos unas horas de solemne melancolía, trágica y  espiri­
tual, en esta prosaica comedia de costumbres á que llamamos la 
vida hu m an a...!
D c b r e . , 96. A n d r é s  C L E M E N T E  V A Z Q U E Z .



El templete antes de 1851, año en que fué demolida su portada monumental, para llevar a cabo la prolongación de la calle de O ’Reill

dibujo y  grabado de F. M ialhe, del A lbum  "Isla de Cuba Pintoresca” .

(Colección R o ig  de Leuchering)

LA FUNDACION DEL TEMPLETE, 19 DE MARZO DI

U nas colinas verdes dan fondo al 
panorama. al centro la m incha azul 
de la bahía f íe n te  a mi tupido pai­
saje tropical, bosques, cocales, p la ­
yas  en los primeros planos, do 'man­
do en cuando algunos claros,  y  en 
uno de éstos !a vetusta ceiba con pa­
ciencia de sig los espera >1 los test i­
gos de la ceremonia que más larde  
vendrán.

Nada turba el desorden ni la au ­
sencia de nítidos, aun 1 1 0  ha nacido  
la. Habana.

('arenan las naves de Sebastián de 
Ocampo descubriendo la bondad de! 
sitio y  con la noticia pronto llega el 
año 1519 que nos trae el A delantado  
D iego  Velázquez (1) con 1 1 1 1  "rupo  
de aventureros, varios indios y un 
fraile los cuales v ienen de !n costa  
Sur, y  en estos lares ju n io  a h  '*eiba 
que los espera nuevam ente fundan la 
Villa de San Cristóbal de la Habana.

( '.deliran el acto  de constitución  
del piiimer cabildo, la fantasía  o la 
neccsid.'d improvisa una mesa y  un  
altar y  con el sacrif ic io  de la misa, 
la primera que al decir la leyenda, 
se dijo en estas costas termina la ce­
remonia.

Más tarde la ceiba precolom bina  
que conoció los huracanes, que resis­
tió el paso continuo hacia la 'V i l la ,  
que había visto desembarcos, incen­
dios y  saqueos de piratas, se molesta  
al fin por los azotes que a su  sombra  
dan a los vecinos que caían en pena  
por alguna causa y  se esteriliza, se  
s e c a . . .

Corren los años, la tradición pasa  
a la piedra y  gobernando C a j ig a l  de  
la Vega se ordena levantar en el 
1754 sobre el sitio que ocupara el 
árbol un modesto monumento. Los  
tres t astillos que defendían la Ciudad  
sim bolizados en lo alto por p inácu­
los (2) dan la forma triangular, un  
bajo íelieve. con el tronco sensato,  
dos lápidas y  una virgen  pequeñita  
del Pilar como remate la com pletan

Pero si la leyenda conserva vivo  
el recuerdo de la ceiba, en cauribio la 
heráldica la olvidó. ¿Por «pié no pa­
só al escudo de la Villa, si tan im ­
portante papel desempeñó en su fun

(1 )  E l  '>r> ,1o J u l i o  do ' 
de  S a n  C r i s tó b a l ,  f u i  f i  
p o r  I>it*<>o Volázqucy/
C uba  « r e a  <[c !n ’ 
que  „iies¡i}{i!¡i 011 la

(2 )  La C o lu mn a  do ( ' ¡ igigal  de  l a  V e ­
ga  >.!s c o n t e m p o r á n e a  con <d e d i f i c i o  do la 
A n t i c u a  I n t e n d e n c i a  y so lo a j . r ec i an  a l ­
g u n a s  s i m i l u t e d os  que  l ineen poiMar  f u e ro n  
hechos  por  el m i sm o  a u t o r .  Los t r e s  p i ­
ná c u l os  «pie m e n c i o n a m o s  p a s a ro n  t a m b i é n  
q u i z á s  con el mi smo  s í mbol o a la,’ j amba; )  
de los huecos  s u p e r i o r e s  de i'os l ’a l ac i os
' ia i n t emiene i a .  y  al de los ( iobern.a-

es,  Uih cun t es  e r a n  . i dé n t i ca s .  .K^is-
Mi ü' i ' almdo de  la época  h e d i ó  ®ller-

dación? Tal ve. 
muchos golpes «

TCu los comiei 
el í i K ' i i u m e n t o  d 
noso pero la 0  
nado en impor  
rarlo completan  
de Armas,— ya 
frentes— por un 
t ivo  (|ue conseí'  
la historia ínteg  
y  Indianeras pá« 
se decidió la en 
p íele .

TC¡ Capitán G( 
que gobernaba  
interesar su nía 
nos al Coronel 
A ntonio  María 
con un buen Vi¡ 
sico «pie imperal

En aquel tieu  
notables habían  
delicia, el Pa!ac; 
res. el Convento  
Catedral v mime  
tanto obras de 
nosotros y  ellus  
ca im aginación'  
Templete.

Una pequeña , 
el eiitablamento  
talles pero alii  
la dedicación al
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Cuadro histórico, obra del pintor francés Juan Bautista Verm ay, que decora el Tem plete, representando la fiesta religiosa celebrada e[ ¡ g  ¿ e  M arzo de 1828; en la 

que ofició el Obispo Espada y a lá que asistieron el Capitán General Dionisio V ives, las autoridades y  notables 1

que 1 1 1 1  solo F em a n d o  era muy poco, 
0 1 1  cambio el monarca se complacería  
al verse elevar al cuadrado.

N(- queremos lecir tampoco que la 
o b n  carezca de .mérito, es un tem- 
plito dórico discreto y  bien propor­
cionado. En $10.000 se presupuestó  
costr-ndo 19.000 pesos más y  mi lit i­
gio al f inal resuelto a favor de! Ca­
bildo. El entusiasmo de la colecta  
pública «pie lo pagó fué superior a lo 
realizado. Anotemos de pa-o que fa l­
ta quizás lo mejor, la p ortu la  princi­
pal. iiue fué demolida paro dejar pa­
so a la calle de O ’Reilly.

La construcción del Templete y  la 
restauración de la colum nr C ajiga l  
se llevó a cabo con gran rapidez inau­
gurándose e! edificio  y plantándose  
nue as ceibas en sus jardines el 19 
de Marzo de 1828. Cumple por tanto  
107 años.

Uno de sus historiadores, Lezcano  
Abella, nos dice que el General V ives  
alarmado por el gran m ovimiento li­
bertador de la América y  los prim e­
ros conatos producidos en la Isla, pu­
so  especial empeño para que todos  
los actos ipie se relacionasen con la 
inauguración del Templete tuviesen  
resonancia y  brillantez. Con esto pen­
saba aumentar el prestigio y la au ­
toridad de su M agestad Católica, y  
si leemos a los cronistas con los re­
latos de las fiestas, los almibarados  
versos que se publicaron, los desve-

Cierlo también que el General V i­
ves contfil  a con un poderoso auxiliar  
en e! Obispo Espada (pie ejercí" con 
mano inteligente el poder espiritual 
ue la D iócesis  y  fué de suma (impor­
tancia la colaboración de este ilustre  
Prelado en las obras del Templete.

Felizm ente años atrás había l le g a ­
do a la Habana el pintor farncés  
finan Bautista V erm ay con valiosas  
cartas las cuales unidas a su p”opio  
valer le hicieron gozar pronto del 
favor eclesiástico realizando d ist in­
tos trabajes en los muros de la Cate­
dral-.

Y  fué entonces cuando Espada y  
Lauda con visión superior y  mucha  
práctica en la reproducción de imá­
genes nue pasasen a la posteridad  
encargó el pintor francés pagándolo  
de su peculio el decorado del Tem ­
plete y  no dudamos que debió dar los  
tem as y  aprobar o m odificar la com­
posición. V erm ay también recibió  
con júbilo el encargo y  como cono­
cía la moda de los cuadros históricos  
pues su maestro David  había eiecu-  
lado algunos célebres, se entregó por.  
com pleto a su realización. ‘

Con más libertad en las dos prim e­
ras obras laterales compuso las esce­
nas s iguiendo la vo luntad  del Obis­
po y reprodujo junto  a la ceiba el 
primer cabildo y  la primera misa de 
que hablamos antes, logrando dos  
con ¡untos notables dentro del acade-

que se niaiigi. 
fué colocado ¡ 
diremos de él 
n es iu m ”  o la 
teresante que 
tiempos.

A su más 1 
nios (pie por 1  

retratan una 
presencian la 
divididos. De  
alta reja sep; 
ño como ogai 
fiestas que pa 
rros conteinpU  
rao el brillo ’ 
formes, los d 
jaezados pers 
y  la liturgia  

Del otro 1 
que los dibu  
las autorida(  
edecanes,  
fes de di.stufo 
bellas dama? 
pueslo que e 
la egregia fi 
eivd'n osceya  
yor escala.

liem os son 
jara el pint< 
dolé ancha fi 
rácier y  ene 
de su efig ie  . 
la reügiosidi  
tar detrás er
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*>r, a !’ í jun '
> se éneuen i.

-)S ,

una parte de la vas;tf) comr 
oraran izara el G obernador i ’
final también im p áv id o  y rm¡, w0-
rativo se y ergu e  en etlcentw» rodeado  
de su inunerosa fam il ia .

O íros personajes djt aquel imiii .j- 
11o oficia] se lian c o p i a d o  on prii.. 
ra fila para lucir rn¿¿ 
los hombres de talenjj 
los ía.rjjqsos tratificaijrtes (’e nr 
allí e s t W  Ips exp lo ta íjo i’es del 
vaje. Jos negociantes ;jfIe la f'Ir 
lucientes, emperifolladlos, ?leri< 
bandas. ¡i

fVro entre Jas íniág.kii«*> qne se 
t ienden a nuestra v is ta  I’uscaim  
poco de inquietud, busca ino.s 
que no tienen puesto.® m arcf  
asientos en fas mesasj ofien[e<?, a 
.juventud de ta época J  ’h) entre  
minoría amiga del ¡)inLI ' uasi a 
Fado y  a su s  espaldas : que sal 
algunas- caras interesal- -s .  Allí 
un t ipo  audaz, coriqu i . ' - tad o r  y  tu 
co despreciat ivo  que !>1(*n merece  
re!rato una reproducci"11 '*■1 miesf.  
«Tónicas sociales.

V pasando a las espectadoras, a lo. 
corii'frrrencia fem enim 1 q |,v con ve 
los v >-n- 1 1 1 verr con sus

de ta f iesta ,  
'ion la irreve-  
•remoiiia para; 
está, mr;.nd<v 
grandes, cla-

f • - *' - 5*é* •* • \

Cuadro de Verm ay, que decora el Tem plete, representando la leyenda de la primera misa 

bajo la ceiba memorable a la que asistió el Adelantado D iego Velaz^uez.

t'°s, v su pelo castaño ennegrecido  
>or el tiempo. Otras las piadosas
uiservan más f e r v o r e n  la m irad a .. .

Km em b aígo  algo insólito se p ro ­
duce en el fondo de la escena, es un 
instante trágico, según me cuenta  
una señora, im agínense ustedes la 
madrina de Cecilia Valdés, la única 
negrita que con mantilla pintó V er­
may pretende e n t r a r . . .  viene de  
aiucra, se sale (‘asi del marco y  pro­
duce en aquel grupo esp a n to .  . .

I ' ¡b añero  que me escuchas si eres  
am ,nte de tu ciudad y  de sus tradi­
ciones si quieres distraer tu espíritu  
hoy atorm entado vete un rato al 
T ém plele  a d ialogar con las formas  
'H' •" o, ellas aun esconden en sus 
lineas o lores  mucho más; pero  
l e p i l e  a las gen tes  que s: quieren  
que el recuerdo de esas imágenes  
condenadas a próxima de*trncci:ón 
por el salitre y  la humedad pase a la 
posteridad, será necesario que nue­
vas copias in tegrales sean hechas ñ o r



EL TEMPLETE
SU HISTORIA Y DESCRIPCION
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K s te  s e n c i l lo  m o n u m e n t o  fué l e v a n t a d o  en la H a b a n a  con  o b je t o  de  p e r ­
p e tu a r  en sus h a b i t a n t e s  el r e c u e r d o  d e  la  p r im e r a  m isa  q u e  en el m is m o  lu i;ar 
se  c e l e b r ó  en 1519, al ser t r a s la d a d a  esta  C a p i t a l  al  p u n to  d o n d e  h o y  se  h a l l a ,  
v  de- sfl h is to r ia  y  d e s c r ip c ió n  p a s a r e m o s  á  o c u p a r n o s  c o n  la  m a y o r  e x a c t i t u d  
p o s ib le  g r a c ia s  á  nu es tras  in v e s t i g a c i o n e s  so b re  e ste  p a rt ic u la r .

PIDA EL RICO CHOCOLATE

“ LA - AMBROSIA’̂



EL TEMPLETE
RESEÑA HISTORICA

Y SU DESCRIPCION •

Hoy, día de San Cristóbal, Patrono de la Habana, abre sus puertas el 
histórico monumento conocido por E l T em p le te  y  que trae á la memoria 
de todos habitantes de esta hoy populosa y engrandecida ciudad, la época 
de su descubrimiento.

E l T em ple te ,  situado en la Plaza de Armas frente al Palacio, se conser­
va  cual se construyó, no habiéndose hecho en él ninguna obra artística que 
le dé ningún realce, ni le haga perder su sencillez, pues hasta la techa solo - 
se ha atendido á su aseo y  limpieza. No existe en él ningún monumento 
que revele á las generaciones presente y  venidera los preclaros nombres de 
Cristóbal Colón, Hernán Cortés, Diego Velázquez, Las Casas, Ocampo y 
otros, que tan desinteresadamente y ambicionando solo la gloria de la pa­
tria, se esforzaron y  lograron descubrir un nuevo mundo que la encumbrara 
y  enalteciera ante el universo entero, eon peligro de sus yidas; solo conme­
mora el acto de la primera misa que se dijo en esta ciudad.

Los hombres sencillos y  en extremo religiosos de aquella época apenas 
se concebían algo sin la misa, y  de ahí que al pisar por primera vez la tie­
rra de esta costa, tan prontamente elevaron sus preces al cielo á la manera 
ristiana.



Hoy, como todos los años en igual fecha, abre sus puertas para no 
volverlas abrir más al público hasta el año subsecuente, así es que constan­
temente se vé invadido por una multitud ávida de consagrar un recuerdo 
á la memoria de los ínclitos varones que tanto enaltecieron á su patria; 
así como para conmemorar el día solemne en que'por primera vez se enar- 
bolara en esta ciudad la enseña de Cristo.

Según el distinguido biógrafo D. José M aría  de la Torre, la villa de San 
Cristóbal fué fundada por Diego Velázquez, en 25 de Julio de 1515, en la 
desembocadura del rio Ojisanical, hoy M a y a  :eque  ó de Güines, en la costa 
S. que correspondía á la provinia india de la Habana-, fué trasladada á la 
desembocadura del río la C horrera  ó A lm en dares , y  en 1519 al puerto de 
C arenas, llamado así por haber carenado en él sus buques Sebastián, 
Ocampo, cuando bojeó la isla en 1508.

Cuando desembarcaron los que después fueron sus primeros moradores 
levantaron un a ltar al_’pié de una ceiba grandiosa, bajo cuyo espeso ramaje 
un sacerdote, cuyo nombre se ignora, autorizado por el obispo F ray  Julián 
Garcés, obispo de la Isla, residente en Baracoa, dijo la primera misa, cele­
brada en la costa Norte de esta Isla, y  tuvo lugar el primer cabildo del 
Ayuntamiento de la Habana.

L a  ceiba, que era de las mayores dimensiones conocidas en esta Isla, 
desapareció en 1753, y  al año siguiente, gobernando la Isla”el Mariscal 
de Campo D. Francisco Cagigal de la Vega, para recordar la primera misa, 
se levantó en el mismo'lugar donde estuvo antes la ceiba,'un obelisco de 
piedra de nueve caras y tres varas de altura, terminando en cuatro colum- 
nitas, siendo la del centro la m a y o r  de todas, habiéndose sembrado á poco 
tres ceibas á su alrededor, que fueron reemplazadas en 1828^por otras, de 
las que hoy'solo queda una de lozanía esplendente.

La  ceiba prim itiva fué vendida como leña’una parte y la otra compra­
da por un señor inglés que aquí representaba á.'su nación, enviándola como 
grandioso recuerdo histórico á un museo de su patria, según unos, ó al de 
Washington según otros.

Así permaneció hasta'que en 1827, el Gobernador de'esta Isla, General 
D. Francisco Dionisio Vives, viendo que aquél lugar tan digno de respeto 
se hallaba'obstruído^por unas inmundas casillas de madera, tuvo á bien 
d isponerja  construccción del monumento, costeando de su peculio las grue­
sas sumas que en él se invirtieron; comenzándose las obras en 21 de No­
viembre del citado año. L a  idea del general Vives fué acogida agradable­
mente por el pueblo, que le prestó valiosísimo concurso, ya  por m otivo  del 
carácter religioso que encerraba, ya  por la circunstancia de que se obsequió 
á la Reina Amalia de Sajonia esposa de Fernando'VII, verificándola aper­
tura el día de su santo, que se’ celebraba el 1? de Marzo, el próximo año de 
1828 del modo más expléndidc; ya  en fin, porque las fiestas religiosas se
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prestaban, y prestan aún, para otra clase de diversiones en que el juego 
toma la mayor parte, y aquella buepa ocasión no debía dejarse pasar p o l ­

los amigos de ellas.
El 19 de M arzo se hizo la inauguración oficial y  se dijo una solemne 

misa, oficiando de pontifieial el dignísimo obispo Dr. D. Juan Díaz de Espa­
da y Latida, de feliz recordación. El día 13 se colocó en 1a parte superior 
de la columna del centro del obelisco levantado en el año 1754, una imagen 
de bronce dorado, representando la virgen del Pilar, fundida, según asegu­
ra Kosaín, por José Seraltegui, de una vara de altura con las armas de 
Aragón, y una leyenda que dice: “ Memoria inmortal de D. Francisco Dio­
nisio Vives y I ’lanés, teniente general de los reales ejércitos, benemérito de 
la patria, año 1828. Debajo de la imagen y  en un hueco abierto al efecto 
en el obelisco, se colocó una cajita de plomo con la relación circunstanciada 
de la obra, costo de ella, duración de los trabajos v personas que la promo­
vieron y realizaron. Durante los días 18, 19 y 20 del indicado mes, se ce­
lebraron en la Habana grandes fiestas por tan feliz acontecimiento.

Los planos y  provectos fueron obras del Coronel don Antonio María 
de la Torre v Cárdenas, y los trabajos de construcción estuvieron dirijidos 
por el caballero regidor don José Francisco Rodríguez y  Cabrera.

l i l  T em p le te  es de figura cuadrangular, con una superficie de 32 varas 
de O. á E. y 12 de X. á S . ;  estando su base principal á un metro de elevación 
sobre el nivel de la calle: de los costados de la pared del fondo parte una 
verja de hierro que termina en lanzas y descansa sobre globos de bronce 
dorado, sostenida por pilares de manipostería, cuyas bases y  capiteles 
son de orden toscano, coronados por rústicos jarrones sobre los cuáles des­
cansan otras tantas piñas de bronce pintadas de verde, y  en los pilares res­
tantes, esferas también de manipostería, pintadas de blanco; la parte de la 
verja que cruza por delante del obelisco, es de forma circular, á uno y otro 
lado de esta se encuentran dos puertas rejas, también de hierro de sencilla 
construcción. Don Francisco Marin, habanero, fué el artífice de la parte 
de herrería (pie tanto embellece el monumento. Corona la puerta un escin­
do de la Habana adornado de laurel y oliva, con el mote “ Siempre fidelísima 
ciudad de la Habana.

Delante del obelisco y entre las dos puertas rejas, se halla una pequeña 
columna sobre la cpie se destaca el busto en marmol de Cristóbal Colón, 
Regalo del obispo Espada, y cuyo busto había embellecido hasta entonces 
los jardines del palacio episcopal. Seguido del busto de Colón se encuentra 
el obelisco ya descripto, y (pie al erigirse el E l T em p le te  sufrió una ligera 
modificación, consistente en siete pefiueños pilares colocados á su alrrede- 
dor, de un metro de altura, con esferas de bronce en su parte superior con 
los siguientes nombres: Religión, Fernando V II, Excelentísimo Ayuntainien 

to, Vives. Espada, Pinillos, Laborde. En la actualidad sólo existen cin co



de  e s t o s  pilares, ele los cuáles penden Cadenas de hierro regaladas por D. 
Juan I ’érez, dueño de un carenero en Casa Blanca. El resto del herrage fué 
costeado ponel general de marina I)ou Angel Labórele.

La pirámide contiene relieves alusivos á su historia y tiene á su lado 
norte esta inscripción latina:

“ Sisto (ira (Itim  v ia tor, ornar, huno locum  A lb os  Soba 
frondas;} P o tiu s  D ixorin t P rim evo ( 'iv ita tis  Prudontia ) Reli- 
g ion is  Prim evo M em ora rilo  S ignan; liquiden ejus subumbra  j 
¡¡rim e Ila e in  Frbo ¡m m o la ty  Salutis au tor. H a b ita r  P rim . ' 
Pruden tim o D oou iiortim  Senatur Duobus plus ¡ib In seculis | 
Perpetua T n u lit ion o  H a b e tn tn r Cessit tamen Etnt.i InU ta iv  
Ig itn r  ot no Parea t in Pastoril m Jlabanonsom Fidom. hnti- ¡ 
ginent suprn j  tetra 11 fundatiim  H od io  S i m i n i n V. L . T. 
Mensis Xovem bris, ruino M U C H A  I " ’

En el Indo E 4 e  de los dos pi lares  s i tuados  j u n to s  al obelisco hay 

•los lápidas  de  m árm ol  blanco con las s iguien tes  in sc r ipc iones -

“ Reinando o] soñor don Fernando  1 7 /  do Barbón  
Q. D. tí. Siendo presidente goberna d or y en p itan  (¡enern l oí 
Exorno, señor don Francisco D ion is io  Vi vos y Planos, obispa  
diocesano ol Exento, ó llustv ís im o Sr. d o c to r  don Juan Díaz 
d(¡ Espada y  Lam ia , superintendente genera l de real hacien­
da el Exento. señor don Claudio M artínez do P in illos  y Coba- 

1 líos  .r  com andante general do esto apostadero e l señor bri- 
1 gad ier don Angel La bordo y Xa varro so construyó este edi- 

tício púb lico  ]>aia p e rp e tu a rla  mem oria del jm n e ip io  del 
cristian ism o en este ¡>aís, á expensas del Exento, ayunta ­
m ien to  y  de los fidelísimos y piadosos habitantes de el; ha­
biendo sido el d irec to r do la, abra el caballero reg idor don 
•fosó Francisca Rodríguez (labrera. A ño M D C C C X X  VI11 :’

Tome el delicioso Chocolate 
“L A  A M B R O SIA ”



“ /¿V E xcm o. señor don Francisco D ion is io  Vi ves y  P ía - 
I nes,- en bn llevo gran cruz de ln renl y distinguida orden Es- 

j  tañóla de Carlos' I I I ,  caballero gran  cruz de la real orden 
Americana de Isabel la Católica y de la m ilita r  de San H er­
m enegildo, cuba llevo de 3* clase de la rea l de San fe m a n d o  j 

i declarado varias veces benem érito de la pa tria , condecora- ¡ 
do con el escudo de Fidelidad, la Eetre lla  del N o r te , y  p o r  ! 
o tras  nueve acciones de guerra, teniente general de los rea- J  les ejércitos, gobernad or de la plaza de la. FI abana, capitán

, genera l de la Isla de Cuba, presidente de la rea l audiencia,
etc., etc. P ro te g ió  con p a rticu la r empeño esta obra, cuyos 
planos proyectó) y  levan tó  el señor clon A n to n io  M aría  de 
la, Torre  y  Cárdenas, del consejo su m agestad sn sec ie ta iio  
h on ora rio  y  efectivo de este gob ierno. A ño M I ) (Y’Í 'X X  I ' I I I . ' ' I

A la e n t r a d a  dei patio, después  de su b i r  cua tro  escalones de pie­
dra ,  existen hacia  la izquierda dos a rr ea tes ,  en uno de los cua les  está 
s e m b r a d a  la he rm osa  ceiba de que  h e m o s  hablado ,  colocada all í  para  
r ecordar  á la pr imit iva.  Al lado opuesto  hay  otro a r rea te  con dos pe­
queñas  ceibas, rodeadas  como la a n te r io r  de p lan tas  text iles.

Su frente  es un pórtico por  pav im ento  de mármol  blanco y negro 
seis c o lum nas  redondas  con capiteles dóricos y ba sam e n tos  áticos,  
s iendo la a l t u r a  has ta  la c lave del t ím pano  de once vanas,  s o s te n ien ­
do un t r i ángu lo  bajo el cual  ex is ten va r ios  meda l lones  de yeso con 
f iguras  en relieve. En el cent ro  del t r i ángu lo  está  colocada una  p lan ­
cha  de bronce eon la s iguiente  inscr ipción:  '

I : !

| Reinando el señor don F ern a n d oV I/. siendo presidente  |
, y  gobernad or don Francisco D ion is io  I"i ves, la fidelísima 

Habana religiosa y  pacífica erigió) este sencillo m onum ento  
decorando el s itio  donde el año 1519 se celebró) la ¡trím era  
misa, y  cabildo.—E l obispo don Juan ■losé Díaz de h'spada 
solemnizó) el m ism o augusto sacrific io  el día .7,9 de M arzo  
1S2S.

11 a y que s u b i r  t res  escalones de piedra pa ra  l legar al pórtico, que  
se ex t iende por  teda la base del lado Oeste del m o n u m e n to ,  al cual  
dan  acceso tres ptxertas p in tadas  de blanco, con ot ras  t an t a s  v id r ie ras  
en su pa r t e  superior .



El tcmpli to  ó Témplelo  t iene ocho varas  de E. á O. y doce de 
N. á S. y su  inte r io r  e s tá  en consonancia ,  por  su excesiva senci llez,  
con su exter ior ,  sólo hay  de notable  t res  l ienzos debidos al repu tado  
pincel do don  J u a n  Bau t i s t a  Berrnay, direc tor  que  fué de la academia 
de p in tu r a  de San  Alejandro,  fundada  por  el beneméri to  patricio don  
Ale jandro Ramírez.  El pav im ento  e s c o m o  el del pórt ico,  de losetas 
de mármol  blanco y negro, y el techo, qu e  sos t ienen ocho co lum nas  
red ondas  con capi teles  doricos y basam en to  ático y c uya  a l t u r a  es de 
once varas ,  es de yeso sin a dorno  alguno;  los costados es tán a d o r n a ­
dos con pi las t ras  de iguales  órdenes; los cuadros  ocupan tres paredes  
fueron costeadas por el obispo Espada,  r ep re sen tando  el mayor  de 
ello?, colocado al fondo, la misa  ce lebrada  el 18 de Mayo de 1828, 
viéndose el verdade ro r e t r a to  de la mayor ía  de los concurren te s ,  misa 
de inaugurac ión  en el m o n u m e n to ,  en que  tom aron  par te  las au to r ida ­
des  civiles, eclesiásticas,  mil i tares ,  corporaciones y pueblo de la Haba ­
na: en el cuadro  de la de recha  del ediíicio se vé á Diego Velázquez 
paesidiendo el p r imer  cabi ldo del A yun ta m ie n to  de la Habana ,  en el 
cual prestaron j u r a m e n t o  dos alcaldes y cua tro  regidores; y el tercer  
cuadro, ó sea el que está á la izquierda del edificio, represen ta  el acto 
de la celebración de la p r im era  misa  en el pue rto de Carenas.

El cuadro  del cen tro que  es el mayor  y impor tan te ,  fué terminado 
por Vermay después  de la inauguración del Templóte, r eproduciendo 
en él este acto y re t r a t ando  de cuerpo en le ro  á m uchos  de los que  as is­
t ie ren  al misino,  incluso al propio art ista .

Este cuadro  del cual  n unc a  se ha  sacado copia y que  por  des­
gracia  se a p re s u ra  su deter ioro,  es de curioso recuerdo  por  los pe rso ­
najes  que  en él se hayan  re tratados,  m u c h o s  de cuyos descendientes  
aún  viven en esta-capi ta l .

En  el a l t a r  que  e s t i  d eb \ jo  de un s i t i a l . s e  e n c u a u t n  oficiando 
.el Obispo Espada,  el canónigo  doctoral  don  J u a n  B^rn ird ) dé O'Ga- 
ban, don Pedro Gor lillo y don  José María Re ina ,  rn/iesire escuela  y 
canónigo de la Merced, respect ivamente;  inmedia to  al señor  Espada  se 
colocó el p in tor  Vermay.  en u n a  s il la bosque jando  el cuadro ,  y de trás  
de él se ven don Pascual  P luma;  cónsul  de Toscana ,  don  R a m ó n  La- 
sagra.  director  del Ja rd ín  Botánico y don  Gui l le rmo Lobé,  cónsul  de 
Holanda.

P r ó x im o s  si g rupo  formado por el s s ñ o r  Espada  y los d e m á s  ca­
nónigo!-, aparece.en  medio bus to  Fray  Francisco  de Rojas  Vina je ras ,  
P r io r  de San  J u a n  de Dios, y Fray  Ambrosio  Her re ra ,  secretar io  de la 

* Universidad.
En p r im er  térmipo  se v e n d e  cuerpo en te ro  el t en ien te  genera l  

D. Francisco  Dionisio Vives,  con sus  des  n iñ as  y el aya de estas  y un a  
cr iada de color; el Excmo.  Sr. D. Claudio Mart ínez  de P in i l lo s ,  conde



ríe Vil lanueva,  s u p e r in te nde n te  de la real hacienda;  .*-‘l Sr. don .Vuíui 
‘R au í i s ta  Topete,  cap i tán de navio,  capitán del puerto;  don José M i r a n ­
da  Cabezón, cabo suba l t e rno ;  D. Melchor  Aytnerich,  sub in spec to r  g e ­
neral  de las t ropas;  D. T o m á s  Agus t ín  Cervantes ,  in tenden te  h o n o r a ­
rio de provincias;  ,D. An ton io  Pouce de León,  Regidor;. L). P ró spero  
A m a d o r  García, Tesorero general  de ejército; D. Anton io  María de la 
Torre , ,  secretar io  de gobierno,  que trazó el plano de «El Templete»:  
D, José Marín H er re ra ,  conde de Fernand ina , . co rone l  de milicias; el 
de igual clase don  J u a n  Montalvo y O'Farr i l l ;  el p resb í te ro  1). Manuel  
Echevar r ía ;  el coronel de Dragones D. José Acosla,  y protomcdieo  
1). Lorenzo Hernández .

Más rp l i rados se ha l lan:  D. Ignacio Calvo. Alcalde ord inar io ;  el 
conde de Jaruco;  I). José Mai ía Chacón,  conde  de Casa Bayona,  regi­
dor; D. Ciríaco Arango .  a lférez real; Ü. M anuel  López García, con tador  
de ejército; i). Narciso García de Mora,  s índico procurador :  Ü. S ebas ­
t ian 1’ err iández de Velaeco, don José Fianci sco Rodríguez;  regidor  y 
d irecto r  ds la obra;  D. Gonzalo Herrera ,  1). Andrés  de Xayas y D. Ig­
nacio de -lenes, Regidores; el bi ig’adie r  I ) .Anastasio Francisco Armen-  
teros; el M arqués  de P ra do  Ame no, D. Miguel de Cárdenas;  el coronel  
1). J u a n  Baut is ta  Brodel;  el de igual clase 1). Mart ín  Aróstegu¡ ;el  otro 
don Manuel  Molina,  Mayor de plaza; I). José Antonio Vidal y Pascua l ,  
comendador ,  de Jsabyl la Calujica; 1). -losé Sedaño,  con ta d o r 'm a y o r  dél 
t r ibuna l  de cuetí tas;  D. Manuel  Fe rnández  Odio; con tador -de  lotenas;  
el M arqués  de la f a ñ a d a ,  el br igadier  I). José Cadavai ;  D. Anton io  
A rango, sub in spec to r  de* ingenieros; el coronel  don Francisco \  elazco;  
el de igual clase i).  An ton io  de la Oliva,  y 1). Anlouio  Fe rnández ,  él 
doc tor  don  Francisco Saudoval ;  1). Mart ín  Ferrol y, e scr ibano  de la 
real casa; los cap i t anes  J). Nicolás Marhy,  1). J u a n  Álava.I).  F e m a n d o -  
Beato,  A yu d a n te s  de S. E.; I). M ar iano  (Jarcia, 1). Antonio  de los Oli­
vos, 1). Agus t ín  de Salazar;  el ayudan te  de plaza 1). Francisco  Seidel;,
I >. José María  Calvo, censor  d é l a  un ivers idad  y o t ro s  m i c h o s  que  *
hoy nos to n  desconocidos..

P a r a  t e r m in a r  agrega rem os  que  este m o n u m e n to  a d e m á s  del re­
cuerdo  que  conm em ora  s i rve para  recibir  en él á los Sres.  Obispos 
c ua ndo  por  p r im era  vez llegan á es ta diócesis y aquí  se revisten de 
pontifical,  d i r igiéndose después á la catedral  á tom ar  [vosesión del 
Obispado.

Sastrer ía  y C amisería  de CESAR GARCIGA
J E S U S  M A R I A  Y  C U R A Z A O .  H A B A N A .

In ip . y  P a p e le r ía  de M ira n d a  y  H u o s  , D r a g o n e s  13



En las Actas Capitulares del Cabildo  
H abanero no H a y  Testim onio de la 

Existencia de la Ceiba Pre-Colom bina

Los datos históricos desmienten la leyenda de donaciones de[ 
astillas del célebre árbol.- La reconstrucción del Palacio 
del M unicipio ha dado motivo a investigaciones muy I 
interesantes sobre la fundación de la Habana.

| 1.a  b e lla  la b o r  de r e c o n s t i ücción |
i r e a liz a d a  p o r la  a c tu a l  A d m in is tr a ­

ció n  M u n ic ip a l en el a n t is u o  P a la - , 
c ío  d g  lo s  G o b e r n a d o r e s  de la  Co-i 
lo n ia , p a r a  c o n v e r tir lo  en  d ig n o  P a l a ­
c io  dW M u n ic ip io  de la  H a b a n a , ha 
d a d o  o c a s ió n  a  q u e s e  r e a lic e n  im- 

| p o r ta n te s  in v e s t ig a c io n e s  h is tó r ic a s  
i a c e r c a  d e  la  fu n d a c ió n  de n u e s tr a  
! C iu d a d . P o r q u e  el a r q u ite c to  se ñ o r 

E v e l io  n o v a n t e s .  J e fe  d el D e p a rta -  
m e n tó  M u n ic ip a l de F o m e n to  d ir e c ­
to r  d e  e s to s  t r a b a jo s ,  a l r e s t itu ir  

I a l e d i f ic io  d el P a la c io  su  p r im it iv a

c a r a c t e r ís t i c a  a r q u ite c tó n ic a , h a  qu e 
rid o  h a c e r lo  co n  to d o s  lo s  fu n d a m e n ­
to s  h is tó r ic o s  p o s ib le s , a f in  d e  que 
la  o b ra  r e s u lt a r a  a ju s t a d a  a  la  v e r ­
d ad , lo  q u e  h a  c o n s e g u id o  d e  m odo 
a d m ir a b le .

*Y  e l s e ñ o r  X lm e n o , c o m p e te n te  y  
cuidad<J¿o e m p le a d o  d e l c ita d o  D e ­
p a r ta m e n to . h a  s id o  el a u x i l ia r  v a ­
lio s o  d e l s e ñ o r  G o v a n t e s  en  e s ta s  
in v e s t ig a c io n e s . :

K n  u n  ú lt im o  in fo r m e  r e n d id o  en 
r e la c ió n  co n  e s to s  t r a b a jo s ,  se  c o n ­
s ig n a n  lo s s ig u ie n t e s  p á r r a fo s ,  q u e 
t ie n e n  in te r é s  en_ c u a n to  a  d e te r m i­
n a r  la  e x i s t e n c ia ' d e  la  c é le b r e  C e i­
ba b a jo  la  c u a l se  d ic e  fu é  c e le b r a ­
d a  la  p r im e r a  m is a  y  el p r im e r  C a ­
b ild o  a l fu n d a r s e  la  H a b a n a .

« E n  la s  a c t a s  c a p i t u la r e s  d el S ig lo  
d ie z  y  s e is  se  m e n c io n a  c ie r to  « P u e ­
b lo  V ie jo » , p r ó x im o  a  la  H a b a n a , q u e 
p a r e c e  e s t a b a  s itu a d o  e n tr e  e l r ío  : 
A lm e n d a r e s  y  la  C a le t a  d e  S a n  L á ­
z a r o . c o n o c id a  a n t ig u a m e n t e  p o r 
C a le t a  d e  J u a n  G u ilé n . S in  e m b a r g o , 
u n a  d e  la s  in s c r ip c io n e s  d e  la  c o ­
lu m n a  c o n m e m o r a t iv a  le v a n t a d a  por 
C a j i g a l  d e  la  V e g a ,  p a r a  n a d a  s e  r e ­
f ie r e  a l  P u e b lo  V ie jo ,  n i la s  fe c h a s  
q u e  se  c o n s ig n a n  c o n c u e r d a n  co n  
lo s  e s tu d io s  d e  Ir e n e  A . W r ih t ,  n i 
c o n  e l te s t im o n io  d e l c o n t e m p o r á ­
n e o  B e r n a l  D ía z  d el C a s t illo -  D ic e  
a s í  l a  lá p id a :

« « F u n d ó s e  la  V i l l a  ( h o y  c iu d a d ) , 
d e  l a  H a v a n a .  e l a ñ o  15 15  y  a l  m u ­
d a r s e  d e  s u  p r im it iv o  a s s e n to  a  la  
r i v e r a  d e  e s te  p u e r to  e l d e  1 5 19 , es  
t r a d ic ió n  q u e  en  e s t e  s it io  é e  h a lló  
u n a  fr o n d o s a  s e ib a  b a x o  d e  la  c u a l 
se  c e le b r ó  la  P r im e r a  m is a  y  c a v il-  
d o : P e r m a n e c ió  h a s t a  e l d e  1735 q u e  
s e  e s te r is ó . Y  p a r a  p e r p e t u a r  la  m e ­
m o r ia  g o b e r n a n d o  la s  E s p a ñ a s  n u e s ­
tr o  C a t h o l ic o  M o n a r c h a  e l s e ñ o r  
D o n  F e r n a n d o  V I .  m a n d ó  e r i g i r  e s te  
p a d r ó n  e l sfcñor M a r is c a l  d e  C a m p o  
D n- F r a n c i s c o  C a x i g a l  d e  la  V e g a  
d e  e l O r d e n  d e  S a n t ia g o ,  G o v e r n a -  
d o r  C a p it á n  G e n e r a l  d e  e s t a  Y s la ,  
s ie n d o  p r o c u r a d o r  g e n e r a l  e l D r . D n. 
M a n u e l P h e l ip *  d e  A r a n g o .  A ñ o  de 
nr,4».

N o  o fr e c e  la  m e n o r  d u d a  q u e  en 
15 17  ‘h a b ía  en  la  c o s ta  N o r te  u n a  | 
p o b la c ió n  lla m a d a  la  H a b a n a , y  la  ¡ 
e x is te n c ia , d el P u e b lo  V ie jo  e s tá  p r o ­
b a d a  p o r  la s  m e n c io n e s  q u e  d e  e s ­
te  lu g a r  se  h a c e n  en  la s  a c ta s  c a p i­
tu la r e s  m á s  a n tig u a s -  O tr a  de la s  lá_ 
p id a s  d e  la  c o lu m n a  o p a d ró n  d e  C a-

to s  o f ic ia le s  fe h a c ie n te s  y  de t e s ­
tim o n io s  e s c r ito s  de c o n te m p o rá n e o *  
d el e p iso d io , " o  p e rm ite n  a d m it ir  
co m o  h e c h o  p r o b a d o  q u e  e l ca b ild o  
y  l a  p r im e r a  m is a  c e le b r a d o s  en 
e l a c tu a l  a s ie n to  de la  H a b a n a , lo 
fu e ro n  b a jo  la  c e ib a  p re-co lo m b in a , 
p e ro  e s  p r o b a b le  q u e  s i e s ta *  c e r e ­
m o n ia s  tu v ie r o n  lu g a r  a n te *  de que 
se le v a n t a s e  a lg u n a  c o n s tr u c c ió n  del 
n u e v o  c a s e r ío , lo s  o f ic ia n te s  b u s ­
c a se n  la s  s o m b r a s  de un fro n d o so  
á rb o l p a r a  d e fe n d e rs e  d el s o l .  Q u e 
e l á r b o l s e ñ a la d o  p o r l a  tra d ic ió n  
f í e s e  u na  c e ib a  no e s  ra ro , p u e s  
c a s i  to d a s  la s  q u e  c r e c e n  en lo s  
c a m p o s  de C u b a  tie n en  su  le y e n d a .

S E R V I A  DE E R G AS TU LO
C ie r to  a c u e r d o  m u n ic ip a l d el 1556 

h a  d ad o  o r ig e n  a  la  a f ir m a c ió n  de 
q u e la  c e ib a  p r e -c o lo m b in a  s e rv ía  de 
e r g á s t u lo  don de se e je c u ta b a n  d e ­
te r m in a d a s  p e n a s . E fe c t iv a m e n t e , se 
m e n c io n a  en e l c a b ild o  d e  * de f e ­
b re ro  d e  e s te  a ñ o . a  la  c e ib a  d e  la  
P la z a ,  p e ro  la  P la za- d e  1556 n 0 es 
l a  P l a z a  d § A rm a »  d e 17 5 3 . E n  t r e ­
c e  de fe b r e r o  de 1559 s e  p r o v e y ó , 
« qu e e l s e ñ o r  g o b e r n a d o r  d e  r e g i ­
d o re s  v e a n  e l s it io  d on de «e h a  de 
j a r  p la z a  en  e l lu g a r  c o n v e n ie n te , 
a te n t o  a  q u e  no s e  p u e d a n  s e r v ir  
d e  l a  p la z a  q u e  en  e l p u e b lo  h a ­
b ía  a  c a u s a  d e  l a  fo r ta le z a » , en  el 
d e  t r e s  de m a r z o  d e l p r o p io  a ñ o , se  
m a n d ó  s e ñ a la r  p a r a  P l a z a  de la  
V i l l a ,  c u a t r o  s o la r e s  d e  a n c h o  y  
la r g o  « p u e s  la  f o r t a le z a  q u e  s e  h a ­
c e  ° c u p a  la  q u e  d e  a n te s  h a b í a * .  
E s t a  n u e v a  p la z a  s e  a b a n d o n ó  a  *u 
v e z  p a r a  e le g ir  l a  de l a  I g le s ia ,  c o ­
m o s e  o b s e r v a  en  la s  p a la b r a s  p r o ­
n u n c ia d a s  p o r  e l G o b e r n a d o r  C a rre -  
ñ o  en t r e c e  d e  s e p t ie m b r e  d e  1572: 
« Y a  s u s  m e r c e d e s  s a b e n  c o m o  1& 
p la z a  q u e  e s t á  s e ñ a la d a  p a r a  e s ta  
V i l l a  está, l le n a  d e m o n te  y  q u e  vil 
p r e s e n te  p a r e c e  q u e  e l p u e b lo  se  
V6, e x te n d ie n d o  h a t i a  la  f o r t a le z a  
s e r á  m u y  b a s t a n t e  p la z a  p a r a  e s ta  
v i l l a  a u n q u e  te n g a  m u c h o s  v e c in o s  
m á s  o le  p a r e c e  q u e  to d o s  lo s  s o ­
la r e s  n o  fu e s e n  en Ja d ic h a  p la z a , 
d e ja n d o  s u s  c a l le s  fo r m a d a s  en e lla , 
se  den  a  c e n s o  p e r p e tu o  p a r a  p r o ­
p io s  de e s t a  v i l l a  p a r a  q u e si f u e ­
s e  n e c e s a r io , a n d a n d o  el t ie m p o  q u e 
a q u e l la  se a  p la z a  quede, a  e s t a  v i ­
l l a  la  p r o p ie d a d  d e  lo s  d ic h o s  s o ­
la r e s * .

L E Y E N D A S  CON LA DESAPIRI -  
CION DE LA CEIBA

Co n  el tra n s c u r s o  del tie m p o  y 
l a  p é rd id a  d el á rb o l, la  le y e n d a  o r i­
g in a l del p r im e r ca b ild o  y de la  p ri­
m e r a  m is a  c e le b ra d o s  a  la  s o m b ra  
d» la  fr o n d o s a  c e ib a  lu> i n ac id o  
o tr a s  q u e  no tien en  e l m á s le v e  
a s p e c to  de v e r a c id a d . S e  a tr ib u y e  
la  d e s a p a ric ió n  de l a  c e ib a  a  que 
C a j ig a l  de la  V e g a  q u e r ía  te n e r  una 
m e jo r  v is t a  d el p u e r to . E l  a u to r  de 
de e s t a  h is to r ia  o lv id ó , q u e en ton ­
c e s  n0 e s ta b a  c o n s tru id o  e l a c tu a l 
P a la c io  d el M u n ic ip io  y  q u e desde 
la  re s id e n c ia  de lo s g o b e rn a d o re s , 
en e l a ñ o  en q u e  C a j ig a l  de la  V e ­
g a  e r a  C a p itá n  G e n e ra l de C u b a , 
se  d o m in a b a  a m p lia m e n te  la  ra d a  
h a b a n e r a . L a  Im a g in a c ió n  p o p u la r  
e n v ía  la  le ñ a  p ro c e d e n te  de l a  c e i­
b a  a  d is t in to s  m u s e o s . U n  C ó n su l 
de lo s  E s ta d o s  U n id o s de A m é r ic a  
a p a r e c e  re c o g ié n d o la  p a r a  g u a r d a r ­
la  en e l M u se o  de W a s h in g to n , pre- 
c ls a m e n te  a n te s  de c o n s t itu ir s e  

I ta  R e p ú b lic a  y  de fu n d a r s e  la  C iu ­
dad de W a s h in g to n . P a r a  o tro s , «1 
c ó n s u )  In g lé s  a c a p a r ó  lo -  p a lo s  de 
la  C e ib a , y c o m p e n e tr a d o  con el v a ­
lo r  h is tó r ic o  de e s t a s  a s t i l la s ,  la s  | 
re m itió  a l M iseo  B r itá n ic o . E n  1713 
n o  h a b ía  C ó n s u l in g lé s  en la  H a b a ­
na y  no fu é  h a s t a  1759 q u e se fun- 

i dó el M u seo  B r itá n ic o  con la s  c o ­
le c c io n e s  de ]a  h is to r ia  n a tu r a l y  
b e lla s  a r t e s  re u n id a s  p or S ir  H a " s  
S lo a n e .



LA FUNDACION DEL TEMPLETE. PRIMERO DE MARZO DE 1 8 2 8 e

| Unas colinas verdes dan fondo al 
. panoram a, al centro la  m ancha azul 

de la bahía frente a un tupido pai­
saje tropical, bosques, cocales, p la­
yas en lo s primeros p lan os de cuan­
do en cuando, algunos claros y  en 
uno de estos la vetusta ceiba con 
paciencia  de siglos, espera a los tes­
tigos de la cerem onia que más lar­
de vendrán.

Nada turba el desorden ni la 
ausencia de ruidos, aún no ha naci­
do la H abana.

Carenan las naves de Sebastián  
de O cam po descubriendo la bondad  
del sitio y  con la  noticia pronto l le ­
ga el año 1519 que nos trae al A de­

la n ta d o  D iego V elázq uez ( I )  con 
Un grupo de aventureros, varios in­
dios y  un fraile, los cuales vienen  
de la costa Sur, y  en estos lares, jun­
to a la ceiba que los espera nueva­
m ente, fundan la  V illa  de San  Cris­
tóbal de la H abana.

Celebran el acto de constitución  
del primer cabildo, la fantasía o la 
necesidad improvisa una mesa y un 
altar y  con el sacrilicio de la mi­
sa, la primera que al decir la !e- 
yenda se dijo en estas costas ter­
m ina la cerem onia.

M ás tarde la ceiba precolom bina 
que había visto desem barcos, in cen ­
dios y  saqueos de piratas, se m oles­
ta al fin por Jos azotes que a su som 
bra dan a los vecinos que caían en 
pena por a lguna causa y  se esteri­
liza, se seca.

Corren los años, la tradición p a ­
sa a la piedra y gobernando Cagi- 

' ga l de la V ega se ordena levantar 
en el 17 54  sobre el sitio que ocu- 

j para el árbol un m odesto monu- 
1 m entó. Los tres castillos que defen- 
, dían la Ciudad sim bolizados en lo 
1 alto  por pináculos dan la  forma trian 
; guiar, (2 )  un bajo relieve con el 
i  tronco sensato, dos lápidas y  una 
I virgen pequeñita del P ilar com o re­

m ate lo  com pletan.

: (1  E l 25 de ju lio  de 1515, fe s t iv l .
dad de Sa C ristóba l, fu é  fundada la  
V il la  por D iego  Y e lá zqu ez  en la  costa  
Sur cerca de la  boca del r fo  Onica- 
pinal, que desagua en la  ensenada de 
.Batabanó. A  fin es  del año s igu ien te 
se tras ladó  a  la  costa  N orte .

(2 )  .La Colum na de C a g iga l de 1a 
V ega  es contem poránea con el e d if i­
cio de la  A n tigu a  In ten d en c ia  y  «e  le  
aprecian  a lgunas s im ilitu d es  que ha­
cen pensar fu eron  hechas por el m ism o 
autor. IíOs tres  pinácu los que m encio- 
nam ós pagaron qu izás con e l m ism o 
sím bolo a  las jam bas de lo? huecos 
superiores de los T a la d o s  de la. In ­
tendencia  y  a l de los grobernadoros y 
tam bién los encontram os en la  fa ch a ­
da de la  C atedral.

Pero si la leyenda conserva vivo  
el recuerdo de la ceiba, en cam bio  
la heráldica la o lv id ó . ¿Por qu.é no 
pasó a l escudo ,de la V illa , si tan 
im portante papel desem peñó en su 
fundación? T al vez  fuera esto por los 
m uchos golpes que vio dar.

En los com ienzos del sig lo  pasa­
do el M onum ento de Cagigal estaba 
ruinoso pero la Ciudad que había 
ganado en im portancia quiso restau­
rarlo com pletando tam bién la Pía-, 
Za de Armas, —  ya term inada en 
otros frentes —  por un edificio  co n ­
m em orativo que conservase a la pos­
teridad la historia íntegra de estas 
primeras y  habaneras páginas y  así 
fué com o se decidió la construcción  
del Tem plete.

El capitán general D ionisio V i­
ves que gobernaba entonces, deseoso; 
de interesar su m ando con a lg o  no­
table, encargó los planos al coronel 
de ingenieros don A ntonio María de 
la Torre y  éste con un buen Vigno- 
la  y  el orden clásico que imperabá 
concib ió la fábrica. '

En aquel tiem po otros arquitectos 
habían construido la Intendencia, el 
P a lac io  de lo s Gobernadores, el 
Convento de S?n Francisco, la Ca­
tedral y  num erosas residencias poi 
tanto obras de arte existían entre 
nosotros y  ellas no disculpan la p o ­
ca im aginación que presidió en el 
Tem plete. • '

Una pequeña prueba la t*n*mOs 
en el entablam ento; cierto que son 
detalles pero a llí fe  repite dos v e ­
ces la dedicación al rey Fernando 
y dos veces el 7o., igual repetición  
en ios otros motivo*. Q uizás pensó 
el autor que un so lo  Fernando etfl 
m uy poco, en cam bio el m onarca se 
com placería al verse elevar al cua­
drado.

N o queremos decir tam poco qu<. 
la obra carezca de m érito, es un 
tem plito dórico discreto y  bien pro­
porcionado. En $ 1 0 .0 0 0  se presu­
puestó costando 19.000  pesos más 
y  un litigio al final resuelto a 
vor del Cabildo. E l entusiasm o de ¡a 
co lecta  pública que lo pagó fué su­
perior a lo  realizado. Anotem os ele 
paso que falta qu izás lo m ejor, la 
portada principal, fué dem olida pa­
ra dejar paso a la calle  de O .R eilly .

La construcción del Tem plete y 
la restauración de la colum na C a - . 
gigal se llevó a cabo con gran rapi­

dez inaugurándose e l ed ificio  y pía o 
tándose nuevas ceibas en sus jardi­
nes el lo .,  de m arzo de 1828. Cum­
ple. por tanto 107 años.

U no de sus historiadores Lezcano  
A b ella  nos dice que el general V i­
ve* alarm ado por el gran m ovim ien­
to libertador de la Am érica y  los 
primeros conatos producidos en la 
Isla, puso especia l em peño pa ra ’que 
todos lo s actos que se relacionasen  
con la inauguración del T em plete  
tuviesen resonancia y  brillantez. Con 
esto pensaba aum entar el prestigio 
y  la autoridad de su M ajestad Ca­
tólica, y  si leem os a los cronistas 
con los relatos de las fiestas, los 
alm ibarados versos que se publica­
ron, los develam ientos de retratos 
reales, ilum inaciones públicas, saraos 
etc., y hasta una ascención en globo 
que se hizo, todo esto nos hace creer 
que a lgo  logró.

Cierto tam bién que el general V i­
' ves contaba ccín un poderoso auxi­

liar en el Obispo Espada que ejer­
cía' con m ano inteligente el poder 

espiritual de la D iócesis y  fué de su 
ma im portancia la colaboración de 
este ilustre Prelado en las obras del 
Tem plete.

Felizm ente años atrás había Hel­
gado a la H abana el pintor francés 
Juan Bautista Verm ay con va lio ­
sas cartas Jas cuales unidas ■» su 
propio valer le  hicieron gozar pron­
to del favor eclesiástico realizando 
distintos trabajos en los muros de la 
C atedral,

Y fué entonces cuando Espada y 
Landa con visión superior y mucha 
práctica en la reproducción de im á­
genes que pasasen a la posteridad  
encargó al pintor francés pagándo­
lo de su peculio el decorado del 
T em plete y  no dudam os que debió  
dar los temas y aprobar o m odüicar  
la com posición. Verm ay también 
recibió con júbilo e l encargo y com o  
conocía la moda de los cuadros 
históricos pues su maestro D avid ha­
bía ejecutado algunos célebres, se 
entregó por com pleto a su realiza- 

I ción.
Con más libertad en la s  dos pri­

meras obras laterales com puso jas  
escenas siguiendo la voluntad del 

j Obispo y reprodujo junto a ¡a ceiba 
1 el primer cabildo y la  primera mi- 
¡ *a de que hablam os antes, logran-
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do dos conjuntos notables dentro 
del academ ism o que regía en la  
pintura y que han llegado a nosotros 
a través de múltiples destrozos y  res­
tauraciones.

Y entrando en el cuadro csntral 
que representa la brillante fiesta 
con que se inaguró el T em plete y 
que fué co locado algunos m eses’ 
después diremos de él que es casi 
"un m agnpsium ” o la página tr a ­
fica más interesante que nos de- I 
jaron aquellos tiempos.

A  su m ás ligero análisis observa - 
mos que por uno de esos detalles 
que retratan una época ios testigos 
que presencian la escena se encm n- 

| tran divididos. De un h d o , el muro 
con alta  reja separa al pueblo, que 
antaño com o ogaño no tiene a cce­
so a las fiestas que paga y a Iravés 
de los hierros contem pla con mfan- 

' til entusiasm o el brillo de las ar­
mas v  Jos iTniformes, los colorines de 
aqu ellos enjaezados personajes y to­
da la  pompa y la liturgia del cere­
m onial.

Del otro lado y  frente al pintor 
que los dibuja están los elegidos, las 
autoridades, el Gobernador, sus ed e­
canes, nrem bros del Cabildo y je­
fe* de distinguidas fam ilias, cón­
sules, bellas dam as, el séquito re­
ligioso y puesto que el Obispo es 
el que paga la egregia figura del 
P relado tendrá en la escena el m e­
jor puesto y la mayor escala.

H em os sondeado los trazos que 
dejara el pintor en su retrato no­
tándole ancha frente, poderosa n a ­
riz, carácter y energía en el m en­
tón pero de su efigie autoritaria se 
nos escapa la religiosidad; el m ís­
tico parece estar detrás en el subdiá- 
cono.

Com parando las misas que se re­
producen en dos de los cuadros en­
contram os que la sencilla bajo la 
ceiba supera en fe a la  m undana. 
Cierto que esta última no es más 
que una parte de] vasto plan que 
organizara el Gobernador Vive?, el 
cual también im pávido y muy deco­
rativo se yergue en el centro ro­
deado de su numerosa fam ilia.

O tr o s  p e r s o n a je s  d e  a q u e l m u n ­

dillo oficial se han colocado en pri­
mera fila  para lucir m ejor, allí jun­
to a lo s hombres de talento se en­
cuentran los fam osos traficantes de 
negros, allí están los explotadores  
del esclavaje, ¡os negociantes de !a 
factoría, lucientes em perifollados 
llenos de bandas.

Pero entre la s  im ágenes que se 
extienden a nuestra vista buscam os 
un poco de inquietud, buscam os a 
los que no tienen puestos m arca­
dos ni asientos en las m esas o fic ia ­
les, a la . juventud de la época y 
só lo  entre la minoría amiga dei p in­
tor casi a un lado y a sus espaldas 
es que saltan algunas caras inte- 
reantes. A llí hay un tipo audaz, 
conquistador y un poco despreciati- 

I vo que bien m erece su retrato una 
reproducción en nuestras crónicas 
sociales.

Y pasando a la s espectadoras, a 
la concurrencia fem enina que con  
velos y  m antillas contribuyen con 
sus encantos al esplendor de la fiesta 
rápida nos roba la visión la irreve­
rente, que olvida la cerem onia para 
mirarnos la cara. A llí está mirando 
siempre con sus ojos grandes claros 
y su pelo castaño ennegrecido per 
el tiem po. Otras las piadosas con ­
servan más fervor en la m irada. . .

Sin embargo algo insólito se pro­
duce en el fondo de la escena, es 
un instante trágico según me cuen­
ta una señora, im agínense ustedes 
la madrina de Cecilia V aldss, la úni­
ca negrita que con m antilla pintó 
Verm ey pretende entrar. . . viéne de 
afuera, se sale casi del marco y pro­
duce en aquel grupo espanto. . .

H abanero que me lees si eres 
am ante de tu ciudad y de sus tra­
diciones si quieres distraer tu, espí­
ritu hoy atorm entado vete un rato 
al Tem plete a dialogar con las for­
mas que fueron, ellas aún esconden  
en sus líneas y colores m ucho m ás; 
pero repite a las gentes que si quie­
ren que el recuerdo de esas im ágenes 
hoy condenadas a próxima destruc- \ 
ción por el salitre y  la hum edad p a ­
se a la  posteridad será necesario 
que nuevas copias integrales sean 
hechas por algunos de nuestros más 
célebres pintores.

J. M. B ens Arrarte.
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É k TEMPLETE

E n e l  a ño  d e  1754 y  s i e n d o  Go b e r n a d o r  y  C a p »t a n  G e n e r a l  d e  l a  I s l a  

Don  F r a n c i s c o  C a g i q a l ; d e  a c u e r d o  c o n  e l  A y u n t a m i e n t o  y  p a r a  p e r p e t u a r

LA MEMORIA DE HABER SIDO EL LUGAR AQU¿L DONDE SE CELEBRÉ LA PRIMERA 

M I S A ,  SE HIZO CONSTRUIR A L L Í  UNA COLUMNA ó P I L A *  TRIANGULAR,  SOBRE UN 

ZÓCALO DE 4  P I E S  DE ALTURA Y 5 DE DI¿METRO F IJANDOSE EN ¿L LAS SIGUI EN 

TES I N S C R I P C I O N E S : -  EN LA  PARTE QUE E S T Á  HACÍA EL SUR SE L E E  LO S I ­

GUI e n t e :

F u n d ó s e  l a  v i l l a  ó  c i u d a d  d e  l a  Ha b a n a  e l  a ñ o  o e  1515,  y  a l  m u ­
d a r s e  DE SU PRIMITIVO ASIENTO Á LA RIBERA DE ESTE PUERTO EL DE 1519,
ES TRADICIÓN QUE EN ESTC S IT I O  SE HALLÓ UNA FRONDOSA CEIBA BAJO DE LA 
CUAL SE CELEBRÓ LA PRIMERA MISA Y CA B I LD O :  PERMANECIÓ HASTA EL DE 1753  
QUE SE E S T E R I L I Z Ó :  Y PARA PERPETUAR LA MEMORIA,  GOBERNANDO LAS ESPAÑAS  
NUESTRO CATÓLICO MONARCA EL SEÑOR DON FERNANDO V I ,  MANDÓ ERIGIR ESTE  
PADRÓN EL SEÑOR MARISCAL DE CAMPO DON FRANCISCO CAGIGAL  OE LA VEGA,DEI,
o r d e n  d e  S a n t i a g o , Go b e r n a d o r  y  C a p i t á n  G e n e r a l  d e  e s t a  i s l a , s i e n d o
PROCURADOR GENERAL EL DOCTOR ÜON MANUEL F E L I P E  DE ARANGO,  AÜO DE 175 4.  

E s t a  l á p i d a  p a r e c e  s e r  d e  p i e d r a  y  l a s  l e t r a s  e s t á n  e s c u l p i d a s  e n

ELLA*

E n l a  p a r t e  q u e  e s t á  h á c i a  e l  No r t e  s e  l e e  l o  s i g u i e n t e :

S l S T E  GRADUM VIATOR ORNAT HUNC LOCUM ARBOS CEIBA FRONDOSA P O T l U S  
DIXERIM PRIMEVAS C I V I T A T I S  PRUDIENTAE R E L t G I O N I S  PRIMEV MEMORABILE  
SIGNUMÍ SIQUIDEM EJUS SUB UMBRA APRIME HAC IN URBE INM0LATU8 8A L U T I S  
AUTOR.  HABI TUS PRIMO PRODEMTUM d e c u r i o n u m  s e n a t u s  DOUBUS p l u s  ABINS  
AE C UL IS  PERPETUA TRADITI  ONE HABEBATUR,  C E S S I T  TAMEN AE TATI . INTUERE  
IGI T U R , ET NE PAREAT IN POSTERUM HABANENSEM F f D E M ,  A S P I C l E S  IMAGINEM 
SUPRA PETRAM FUNDATAM HODIE NI MIRUM ULT  MESIS NOVEMBRIS* ANNO MDCCLIV,

E l  A y u n t a m i e n t o  d e  l a  Ha b a n a  a c o r d ó  l a  r e s t a u r a c i ó n  d e  e s t a  l á p i d a  

e n  I o o e  No v i e m b r e  d e  1903*

E s t a  l á p i d a  e s  d e  m á r m o l  b l a n c o  y  s e  o e s t a c a n  e n  e l l a  l a s  l e t r a s

SOBRE FONDO NEGRO*

A d e m á s  s e  h i z o  c o l o c a r  e n  l a  p a r t e  a l t a  d e  l a  c o l u m n a  u n a  i m a g e n
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o e  Nu e s t r a  3 r a . d e l  P i l a r , l a  c u a l  f u é  s u s t i t u i d a  p o r  o t r a  i m / g e n

IGUAL EN EL A ÑO DE 1 8 2 8 ,  ESTA IMAGEN FuÉ  HECHA POR EL FUNDIDOR,  J O -  

aé S l R A R T E G U I ,  Y SEGUN CONSTA EN EL ACTA DEL AYUNTAMIENTO DEL Di'A

19 d e  S e p t i e m b r e  d e l  p r o p i o  a ñ o , e c l a m Ó p o r  e l l a  e l  r e f e r i d o  S i r a k  

TEGUI LA CANTIDAD DE $ 9 3 5  COMO IMPORTE DE LA MISMA.

DESPUES DE L'AS OBRAS QUE FUERON EJECUTADAS EN LOS ANOS DE 1927 Y 

192 8,  LA ANTIGUA COLUMNA O PILAR FU¿ COLOCADA AL FRENTE Y RODEADA 

CON OCHO COLUMNAS DE MARMOL DE VARA Y MEDIA DE ALTO (HOY SÓLO T I E N E  

5) PENDIENDO DE ELLA UNA CADENA SUJETA POR OCHO ESFERAS QUE TENGAN 

PUESTAS LAS SI GU I E N T E S  I NSCRI PCI ONE S:

RELIGION -  FERNANDO VII  -  EXMO. AYUNTAMIENTO -  HABANA -  

VIVES -  ESPADA -  Pl NI LIJOS Y LA BORDE.

A s i m i s m o  e n  l a  s e s i ó n  d e l  d â 5 d e  F e b r e r o  d e l  a ñ o  1 81 9 ,  s e  d i ó

CUENTA DE UN INFORME DEL SR.  FRANCISCO FILOMENO SOBRE LA PETI CI ON  

HECHA POR E L  S R .  BONIFACIO GA R C I A,  CUYOS ORIGINALES  ESTAN VNID08 AL  

ACTA Y COPIADO DICHO INFORME DICE ASÍ?

" E x c m o .  A y u n t a m i e n t o . E l  S i n d i c o  P r o c r .  Gr a l .  c u m p l i e n d o  c o n  e l
"CARGO DE V .  E .  PARA QUE EXAMINASE EL LUGAR EN QUE D. BONIFACIO TTaRCÍ 
" Q U I E R E  CONSTRUIR UNA C A S I L L A ,  HIZO QE.  EL  INTERESADO SE  LO MANIFESTA­
R E ,  Y A VISTO QUE EL  S I T I O  QE.  DESEA OÓUPAR,  ES J USTAMENTE ,  LA ENTRA- 
"DA QE.  CONDUCE POR LAS OTRAS C A S I L L A S  QE.  HAY ENTRE LA PLAZA DE AR­
MAS,  Y EL M U E L L E ,  Á LA COLUMNA QE.  SE E R I G l ó  PARA PERPETUAR LA MEMO- 
" RI A  DEL PARAJ E  EN QE.  SE CELEBRÓ LA PRIMERA M I S A ,  Y SE CONGREGÓ EL 
"PRIMER CABILDO EN ESTA CIUDAD EL AÑO DE MIL QUINIENTOS DIEZ Y NUEVE.  
" A L L f  HAB(A UNA FRONDOSA S E I B A  QE.  HUBO DE ARRUINARSE POR ALGUN MOTI-
" v o ,  y e l  S o r .  D .  F e r n a n d o  S e x t o  mandó q e .  en  e l  p r o p i o  l u g a r  s e  c o n s ­
t r u y e s e  LA PIRAMIDE QE .  HOY E X I ST E  TERMINANDO CON UNA IMAGEN DE NTRA
S r a .  d e l  P i l a r ,  l o  q e .  s e  e g e c u t ó  s i e n o o  G o b o r .  y C a p n .  G r a l .  e l  S o r .  
" M a r i s c a l  de Campo D. F r a n c i s c o  C a g i g a l  e l  año  de  m i l  s e t e c i e n t o s  c i n  
" c u e n t a  y c u a t r o .  Un monumt0 . s e m e j a n t e  c o n s a g r a d o  a t r a s m i t í s  á l a s
"GENERACIONES VENIDERAS ESA ¿POCA MEMORABLE,  DEBE SER RESPETADA Y CON 
"SERVADO CON LA MAYOR DECENCIA SIN ESPONERLO A LOS DETERIOROS QE .  SE 
"ORIGINARIAN POR LOS USOS COMUNES DE CUALQUIERA PARTICULAR QE.  A L L (  
"CONSTRUYESE H AB I TA C I ÓN ,  Y MUCHO MENOS DEBE PERMI TIR8E  QE .  8E CIERRE  
LA ENTRADA AL  ESPRESADO S I T I O  CON LA C A S I L L A  QE.  8E PRETENDE ESTABLE ­
C E R .  E s t e  es e l  p a r e c e r  d e l  S i n d i c o  c o n  r e s p e c t o  a l a  s o l i c i t u d  de  
" D .  B o n i f a c i o  G a r c í a ,  y a ña de  q e .  h a b i e n o o  o b s e r v a d o  e s t a r  l l e n o  oe  
" t r a s t a j o s  é i n m u n d i c i a s  e l  c i r c o  de m a m p o s t e r í a  que  t i e n e  l a  p í r a m i -  
” d e ,  p o r  HECHAR en ¿ l  l o s  c a s i l l e r o s  i n m e d i a t o s  s u s  b a s u r a s  y m u e b l e s
" I N U T I L E S ,  SE ACUERDE POR V .  E .  QE.  EL COMISARIO DEL BARRIO EN EL D f  A 
"DISPONGA SE L I MP I E  Y SE DEJE  ASEADO AQUÉL RE C I NT O ,  Á COSTA DE LOS
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" V E C I N O S  Q E .  A B U S I V A M E N T E  HAN ARROJADO SUS BASURAS EN DICHO L U G A R , Y QE .  
"HA FORMADO EL FOGÓN DE SU C A N T I N A  EN EL E S P A C I O  Q E .  HAY OE T R A N S I T O ,  
n LO DES TR UY A I NM E DI A T A M E NT E  P U E S ,  E L  TERRENO NO L E  P E R T E N E C E ,  Y OBRAN 
SSOBRE  ESE  OBSTÁCULO L A S  MISMA8 RAZ0NE8 QUE HAY PARA Q E .  NO SE HAGA L A  
" C A S I L L A  S O L I C I T A D A .  HABANA Y ENERO 29 DE 1 81 9 .  F R A N C I S C O  F I L O M E N O ,  F l R -  
" M A D O . "

0

S e g ú n  c o n s t a  d e l  a c t a  d e l  A y u n t a m i e n t o  d e l  d í a  15 d e  J u n i o  d e l  a ñ o  d e  

1827 e l  A l c a l d e  P r e s i d e n t e  0 .  F r a n c i s c o  F i l o m e n o  P o n c e  d e  L e ó n , m a n i f e s ­

t ó  l o  s i g u i e n t e :

" Q u e  no  o e b i e n d o  p e r m a n e c e r  u n  l u g a r  s e m e j a n t e  c o n s a g r a d o  á  t r a s m i t i r  
" l a  m e m o r i a  d e l  p r i m e r  s a c r i f i c i o  d e  Nu e s t r a  S a n t a  R e l i g i ó n  q u e  f u é  c e ­
l e b r a d o  EN E S T E  PUEBLO eA PRIMERA CONGREGACIÓN QUE HUBO DE SUS REGI DO— 
" R E S  CUYOS RECUEROOS SON RE S P E T A D O S  Y E S T I M A D 0 8  EN T ODAS  L A S  S O C I E D A D E S  
"AÚN L A S  MÁS I N C U L T A S ,  P E D Í A  QUE SE  TOMASE  EN CO NS I D E RAC I Ó N EL D E P L O R A — 
" B L E  ABANDONO EN QUE SE HA L L A B A  E L  R E F E R I D O  MONUMENTO MANDADO E R I G I R  POR
" e l  S r .  F e r n a n d o  s e x t o  y  s e  e j e c u t ó  e n  e l  a ñ o  o e  m i l  s e t e c i e n t o s  c i n c u e n
" T A  Y CUATRO SIENDO GOBERNADOR Y C A P I T Á N  GE NE RA L  E L  S R .  M AR I S C A L  DE CAM-
" p o  0 .  F r a n c i s c o  C a g i g a l , p l a n t á n d o s e  e n  e l  m i s m o  p a r a g e  q u e  h a b í a  u n a
" F RONDOSA C E I B A  EN DONDE POR T R A D I C I Ó N  SE  S A B Í A  QUE A L L Í  SE D I J O  LA P R I -  
"MERA MI S A Y 8 E TUVO EL  PRIMER C A B I L D O ,  Y QUE PARA R E S T A B L E C E R  SU P U B L I -  
" C I B A O  Y DECORO 8E  H I C I E R O N  Q U I T A R  TODAS L A S  CASI  L LA 8 DE T A B L A S  QUE LO 
" T I E N E N  CONFUNDIDO DEJÁNDOLO D ES P EJ A DO EN L A  P L A Z A  Á L A  V I S T A  D E L  V E C I N -  
" D A R 1 0 . "

" Y  e l  A y u n t a m i e n t o  a c o r d ó  h a c e r  l o  q u e  c r e a  c o n v e n i e n t e  p a r a  d e c o -

" R A R  LA COLUMNA LUEGO QUE QUEDE D E S P E J A D O S  LOS C 0 N T 0 R N 0 8  QUE L E  HACEN  

" I N V I 81 B L E S . "  '

444 o m

SU FABRICACION.

E n e l  a Ro d e  1827 y  d u r a n t e  e l  m a n o o  o e l  Go b e r n a d o r  y  C a p í  t a n  G e n e ­

r a l  0 .  D i o n i s i o  V i v e s , s e  h i z o  e l  Mo n u m e n t o  q u e  h o y  e x i s t e  y  r e s t a u r ó

EL QUE E X I S T Í A ;  EN ESA OBRA TOMARON P A R T E  MUY A C T I V A  E L  S R .  ANTONIO MA *

d e  l a  T o r r e  y  C á r d e n a s , S e c r e t a r i o  d e l  Go b e r n a d o r  y  e l  S r .  J o s ¿ Ro d r í ­

g u e z  y  C a b r e r a , R e g i d o r  q u e  f u é  n o m b r a d o  p o r  e l  a y u n t a m i e n t o .

E l  t e r r e n o  d o n d e  s e  c o n s t r u y ó  o c u p a  u n  c u a d r i l o n g o  r e g u l a r  d e  32 v a ­

r a s  d e  E s t e  a  O e s t e  y  22 d e  No r t e  a  S u r , e s t á  c e r c a d o  c o n  v e r j a s  d e  h i e ­

r r o , T I E N E  AL RE DE DOR 18 P I L A R E S  DE P I E D R A  DE BASE  Y C A P I T E L  T O S C A N O ,  LOS
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D E L  F R E N T E  V ÁNGULOS T I E N E N  4 V AR AS  OE ALTO Y 3 LOS OE LOS C 0 S T A 0 0 8 .

S o b r e  l o s  p i l a r e s  d e l  f r e n t e  y  Á n g u l o s  e x i s t e n  6  g r a n d e s  j a r r o n e s  d e

P I E O R A  COMO DE UNA VARA DE  ALTO Y SOBRE CADA UNO OE E L L O S  E8TÁN COLOCA­

DAS UNAS F I C U R A 8  QUE RE P R E S E N T A N  UNA P INA TAMB I É N OE P I E D R A  COMO DE UN 

P l E  DE A L T O  CADA U N A .

EN DOS OE L O S  P I L A R E 8  DEL F R E N T E  Y POR L A  P A R T E  I N T E R I O R  E X I S T E N  008  

L Á P I D A S  COLOCADAS CON L A S  SI G U I E N T E 8  I N S C R I P C I O N E S !

R e i n a n d o  e l  S e ñ o r  D o n . F e r n a n d o  V t l  d e  B o r b ó n ,  q . d . g .  s i e n d o  ^ r e s i d e n  
t e  G o b e r n a d o r  y  C a í t a n  G e n e r a l ,  e l  E x c m o .  S e ñ o r  Don  F r a n c i s c o  D i o n i s i o  
V i v e s  y  P l a n e s ,  O b i s p o  D i o c e s a n o  e l  E x c m o .  i  I l l m o .  S e ñ o r  D o c t o r  D o n .  
J u a n  J o s é  D Í a z  d e  E s p a d a  y L a n d a ,  S u p e r i n t e n d e n t e  c e n e r a l  d e  r e a l  h a c i e n
0A EL  EXCMO.  SEÑOR DON CLAUDI O M A R T I N E Z  DE  P l N I L L O S  Y Ü E B A L L O S ,  Y COMAN­
D AN T E  GENERAL  DE E S T E  APOSTADERO E L  SEÑOR B R I G A D I E R  DON A NG E L  L a BORDE Y
N a v a r r o ,  s e  c o n s t r u y ó  e s e  e d i f i c i o  p ú b l i c o  p a r a  p e r p e t u a r  l a  m e m o r i a  d e l
P R I N C I P I O  DEL  C R I S T I A N I S M O  EN E S T E  P A I S ,  A E S P E N S A S  DEL  EXCMO.  AY U NT A ­
MIE NTO Y DE L 0 3  F I D E L I S I M O S  Y P I A D O S OS  H A B I T A N T E S  OE É L .  HABIENDO SIDO  
E L  D I R E C T O R  DE LA OBRA EL  CABALLERO REGIDOR DON J O S É  FRANCI S CO RO D R I GU E Z
C a b r e r a .  A ño  d e  m d c c c x x v I I I .

E l  E x c m o .  S e ñ o r  Do n  f r a n c i s c o  D i o n i s i o  V i v e s  y  P l a n e s ,  C a b a l l e r o
GRAN CRUZ OE L A  R E A L  Y D I S T I N G U I D A  ORDEN E 8 P A Ñ0 L A  DE C A R L OS  t i l ,  C A B A L L E  
RO ORAN CRUZ DE LA RE AL  ORDEN AMERICANA DE I S A B E L  LA C A T Ó L I C A  Y DE LA
m i l i t a r  d e  S a n  H e r m e n e g i l d o ,  c a b a l l e r o  d e  t e r c e r a  c l a s e  d e  l a  r e a l  d e  
S a n .  e r n a n d o  o e c l a r a d o  v a r i a s  v e c e s  b e n e m é r i t o  d e  l a  p a t r i a ,  c o n d e c o r a  
do  c o n  e l  e s c u d o  d e  f i d e l i d a d ,  l a  e s t r e l l a  d e l  n o r t e ,  y ,  p o r  o t r a  n u e v e
A C C I O N E S  DE G U E R R A ,  T E N I E N T E  GENE RAL  DE L O S  R E A L E S  E J E R C I T 0 8 ,  GOBERNADOR  
DE L A  P L A Z A  DE LA HABANA» C A P I T A N  C E N E R A L  DE  L A  I S L A  DE C U B A ,  P R E S I D E N T E
d e  l a  R e a l  A u d i e n c i a ,  e t c ,  e t c .  P r o t e g i ó  c o n  p a r t i c u l a r  e m p e ñ o  e s t a  o b r a
CUYOS PLANOS PROYECTO Y LEVANTÓ'  EL SEÑOR DON ANTONI O MARIA DE LA TORRE
Y C A R D E N A S ,  DEL C O N S E J O  DE S .  M.  Su S E C R E T A R I O  HONORARIO Y E F E C T I V O  DE  
E S T E  G O B I E R N O ,  AÑO DE MDCCCXXVIII.

E l  T e m p l e t e  o s e a  e l  e d i f i c i o  a s í  l l a m a d o , e s t á  a l  f o n d o  y  a l  c e n t r o

Y MIDE  12 V ARAS  DE F R E N T E  POR OCHO Y MEDIA DE F ONDO,  LA P A R T E  DEL F R E N T E  

ES DE UN A R Q U I T R A B E  DE 6 COLUMNAS CON C A P I T E L E S  D Ó R I C 0 8  Y Z ÓCALOS  Á T I C O S  

SU AL TURA ES OE I I V AR A 8 ¡  EN LA PARTE  ALTA Y AL CENTRO D E L  F R E N T E  HAY  

UNA L Á P I D A  OSCURA QUE P A R E C E  SER DE GRANITO G R I S ,  Y T I E N E  LA S I G U I E N T E

i n s c r i p c i ó n :

REINANDO EL SEÑOR DON FERNANDO V I I ,  SIENDO PRESIDENTE Y GOBER­

NADOR DON FRANCISCO DIONISIO V I V E S ,  LA FIDELISIMA HABANA, RELIGIOSA Y 

P A C I F I C A ,  ERIGIO ESTE SENCILLO MONUMENTO DECORANDO EL SITIO DONDE EL AÑO 

DE 1519 SE CELEBRO LA PRIMERA MISA Y CABILDO: EL OBISPO DON JUAN JOSE
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D í a z  d e  E s p a d a , s o l e m n i z ó  e l  m i s m o  a u g u s t o  s a c r i f i c i o  e l  d í a  19 d e  Ma r ­

z o  OE MIL OCHOCIENTOS VEINTE Y OCHO*

SU CONSTRUCCIÓN ES DE CANTERÍA Y A Z O T E A ,  LA PAVIMENTACIÓN OE MÁRMOL.

E l  p r i m e r  P r e s u p u e s t o  q u e  p a r a  e l l o  se  h i z o  i m p o r t a b a  $10*000  ( a c t a  d e l  

o í a  8 de F e b r e r o  oe  1828) " p e r o  su c o s t o  f u é  mucho mayor  y p r o v i e n e

ELLO SECÓN l a  PROPIA ACTA CITADA OE LA EXTEN8IÓN QUE 8E HA DADO Á LOS  

CIMIENTOS POR RESULTA OE LA 90CA S O L I DÉ Z  Y FIRMEZA DEL TERRENO EN QUE 

SE E D I F I C A B A ,  CUYA CIRCUNSTANCIA NO PUDO PREVEERSE*"

EL COSTO T O T A L  D£ L A S  OBRAS F U É  DE $29*693,  15 SEGUN L A S  CUENTAS  

P RE S E N T A D A S  Y QUE FUERON ENCONTRADAS E X A C T A S  POR L A  C O M I S I Ó N ,  DANDOSE  

CUENTA DE  E L L A S  EN L A S  S E S I O N E S  DE  L O S  D Í AS  9 Y 31 DE MAYO OE 1828, L A S  

C Y A L E S  FUERON COMPROBADAS POR EL  RE GI DOR D* ANDRÉS  Z A Y A S .
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SU INAUGURACION*

E n e l  a c t a  d e l  o í a  13 de M a rz o  o e l  año  o e  1828 s e  l e e  l o  q u e  c o p i a ­

do A LA LETRA O I C E í

" I g u a l m e n t e  d i e r o n  c u e n t a  d i c h o s  S r e s .  C o m i s a r i o s  o e  u n  Of i c i o  d e l  
" p r o p i o  E x c m o .  S o r * P r e s i d e n t e  e n  q u e  l e s  p a r t i c i p a b a  q u e  e l  o í a  19 d e l  
" c o r r i e n t e  p o r  s e r  e l  o e  l a  R e y n a  N u e s t r a  S r a * r e c i b í a  e n  s u  c a s a  á  l a s  
d i e z  d e  l a  m a ñ a n a  a l  B e s a m a n o  q u e  t e n í a  d i s p u e s t o , c o m o  t a m b i é n  q u e  a 
" l a s  s i e t e  y  m e d i a  o e l  c i t a d o  DÍA D E B Í A  d i r i g i r s e  á  l a  c a b e z a  d e l  c u e r ­
p o  c a p i t u l a r  á l a  m i s a  d e  Po n t i f i c a l  q u e  h a  o e  c e l e b r a r  e l  E x c m o * é  
Y l t m o .  S o r .  O b i s p o  D i o c e s a n o  e n  e l  m o n u m e n t o  c o n s t r u í  do  e n  l a  P l a z a  d e  
A r m a s  q u e  s e  h a  d e o i c a d o  X l a  p r o p i a  R e y n a  Nt r a  S r a * D e  l o  p r i m e r o  q u e ­
d a r o n  e n t e r a d o s  e l  S o r .  A l c a l d e  C o n d e  d e  S a n t o v e n i a  y  e l  S r .  R e g i d o r
A L F E RE Z  R L .  Á QUIENES TOCABA A S I S T I R  Á AQUÉL CUMPLIDO Y DE LO SEGUNDO 
"LO FUERON LOS SRES* CONCURRENTES Á QUIENES SE  RECOMENDÓ LA MAS PUNTUAL  
" A S I S T E N C I A  A LA HORA INDICADA,  Y QUE ASÍ  TAMBIÉN SE EX PRESA3E Á LOS 
* S R E S .  C A f  I TUL ARES QUE NO HABIAN CONCURRIDO EN LA P A PE L ET A  EN QUE SE  
" L E S  CI TASE  PARA AQUÉL ACTO,  Y CON O BGETO DE QUE DICHA FUNCIÓN SE HAGA 
"CON LA MAYOR SOLEMNIDAD,  S E  ACORDÓ QUE POR LOS S R E S .  COMISARIOS SE  
" C 0 N V I 8 A S E  A TODAS LAS CORPORACIONES,  PRELADOS Y DEMAS PERSONAS CARAC-  
" TERI Z A D A 8 , QUEDANDO TAMBIÉN OE QUE EN DICHO MONUMENTO SE COLOCASEN LOS 
"ASI  EN T08 NECESARIOS PARA COMODIDAD DE LOS CONVIDADOS CON L O  DEMAS QUE
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" E S T I M A S E N  OPORTUNO PARA SU D E C E N C I A . "

E l  O b i s p o  q u e  o f i c i ó  e s e  d í a  l o  f u é  e l  S r * J u a n  D í a z  d e  E s p a d a ,  a s i s ­

t i e n d o  a  su  i n a u g u r a c i ó n  t o d o s  l o s  f u n c i o n a r i o s  e c l e s i á s t i c o s , c i v i l e s  y

M I L I T A R E S  DE A Q U E L L A  ¿POCA*

Y EN EL ACTA DEL D Í a 22 DE Ma RZO D E L  A ÑO OE 1828 S E  L E E  LO QUE S IGUE: *

" S e  l e y ó  u n  o f i c i o  d i  r i j i d o  p o r  e l  S o r .  R e g i d o r  D o n  J o s é  F r a n c i s c o  Ro d r í ­
g u e z  C a b r e r a  s u  f e c h a  e s t e  d í a  c o n  e l  q u e  a c o m p a ñ a  l o s  d i a r i o s  d e  e s t a  C ii 
" d a d  e n  q u e  s e  i n s e r t ó  l a  d e s c r i p c i ó n  q u e  d e  l a  o b r a  d e l  m u n o m e n t o  d e  l a  
" P l a z a  d e  A r m a s  q u e  p e r p e t ú a  l a  m e m o r i a  d e  l a  p r i m e r a  m i s a  q u e  s e  c e l e b r ó  
" e n  e s t e  P a í s , h i z o  e l  E x c m o .  S o r .  P r e s i d e n t e  Go b e r n a d o r  y  C a s t a n  G e n e r a l  
" l o s  c u a l e s  d e b e n  o b r a r  e n  l o s  l i b r o s  c a p i t u l a r e s  c o m o  u n a  c o n s t a n c i a  d e  
" h a b e r s e  c o n c l u i d o  f e l i z m e n t e .  S e  a c o r d ó  q u e d a r  e n t e r a d o  e l  a y u n t a m i e n t o
JÍY QUE SE  A R C H I V E N DI CHOS  D I A R I O S . -  OBSERVANDO EL E X C M O .  AYUNTAMIENTO QUE 
" E N  LOS T R E S  D Í AS  D E S T I N A D O S  A L  R E G O C I J O  POR EL E X C M O .  S O R .  P R E S I D E N T E  GO* 
"BERNAOOR Y C A P I T A N  G E N E R A L  CON MOTIVO DE SER EL O I E Z  Y NUEVE O E L  CORRI EN 
" T E  EL  DEL CUMPLEAÑ08 DE LA R E I N A  N U E S T R A  S E Ñ O R A ,  SE H A B Í A  AC RE DI TADO POR 
" E S T E  V E C I N D A R I O  L O S  S E N T I M I E N T O S  DE L E A L T A D  QUE L E  ANIMAN EN F AVOR DE  
" N U E S T R O S  L E G Í T I M O S  S O B E R A N O S ,  ACORDÓ Q U E  POR LOS S R E S .  C O M I S A R I O S  S E  ELE* 

/ " V A S E  A S .  M. UNA R E P R E S E N T A C I Ó N  M A N I F E S T Á N D O L E  L A S  DE MO S T RA CI O NE S  QUE SE  
" H A B Í A N  HECHO POR LOS V E C I N 0 8 ,  P A R T I C U L A R M E N T E  POR TODOS L 0 8  QUE T E N Í A N  
" S U S  C A S A S  EN LA P L A Z A  DE ARMAS I L U MI NÁND O L A S  Y ENGALANANDOL AS  CON E L  BUEI 
"GUSTO QUE LA E J E C U T A R O N  S I N  CO N S I D E R A C I Ó N  AL  GASTO QUE ESTO P UD I E RA O C A ­
S I O N A R L E S ;  RECOMENDANDO Á S .  M. LA T R A N Q U I L I D A D ,  O R D E N ,  S A T I S F A C C I Ó N  Y 
" C ONT ENT O QUE EN E L  S EM B L A N T E  OE T 0 D 0 8  8 E  M A N I F E S T A B A ,  CON LO QUE AC RED I — 
" T A B A N  SU F I D E L I D A D  Y E L  AMOR QUE LE  P R O F E S A B A . ”

A S Í  MISMO EN EL  ACTA DEL D Í A  27 DE MARZO DE 1828, S E  L E E  LO S I G U I E N T E :

"S e  L E Y Ó  E L  ÚLTIMO C A BI L D O  ORDI NARI O CE LE B RADO EN V E I N T E  y  DOS DEL CORRI EN 
" T E  Y R E S U L T Ó  CONFORME CON LO QUE EN ÉL S E  ACORDÓ!  S E G U I D A M E N T E  S E  LEYÓ UN
" o f i c i o  q u e  p r e s e n t a r o n  l o s  S r e s .  C o m i s a r i o s  y  l e s  h a b í a  d i r i j i d o  e l  E x c m o  
S o r .  P r e s i d e n t e  Go b e r n a d o r  y  C a p í  t a n  G e n e r a l  c o n  f e c h a  c a t o r c e  d e l  a c t u a l  l 
" e n  q u e  m a n i f i e s t a  s u  c o n f o r m i d a d  á  q u e  s e  a d o r n e  c o n  l u m i n a r i a s  Y DEMAS  
" l a  c a s a  d e  Go b i e r n o  y  d e  C a b i l d o  e n  l o s  t r e s  d í a s  d e s t i n a d o s  p a r a  l o s  r e ­
g o c i j o s  p ú b l i c o s  c o n  m o t i v o  d e l  c u m p l e a ñ o 8 d e  l a  R e i n a  Nu e s t r a  S e ñ o r a  y  
" d e  c e l e b r a r s e  e n  e l  m o n u m e n t o  d e  l a  p l a z a  d e  a r m a s  l a  m i s a  p o n t i f i c a l ,
"APROBANDO S .  E .  EL  P R E S U P U E S T O  DEL  C08T0 FORMADO POR M I G U E L  ACOSTA Á QUIEt* 
5 S E  HA ENCARGADO TODO LO C O N V E N I E N T E .  SE ACORDÓ QUEDAR ENTERADO EL EXCMO.  
"A Y UN T A MI E NT O  Y QUE S E  A R C H I V E . "

REPARACION DEL E D I F I C I O .

E n l a  s e s i ó n  d e l  d í a  19 d e  E n e r o  d e l  a ñ o  d e  1849 e l  S í n d i c o  P r o c u r a d o r  

G e n e r a l  D. J a c i n t o  Go n z á l e z  L a r r i n a g a ,  h i z o  p r e s e n t e  e l  m a l  e s t a d o  e n  q u e  

s e  h a l l a b a  e l  e o i f i c i o  p o r  e l  d e t e r i o r o  q u e  h a b í a  s u f r i d o  c o n  e l  t r a n s c u r -



30 DEL T I E M P O  DESDE  SU CONSTRUCCION Y NO HABER UNA PERSONA ENCARGADA  

OE SU CUIDADO Y R E P A R A C I O N E S  OPORTUNAS CUYO MONUMENTO POR E L  HONOR 

QUE HACE  AL PaÍQ DEBE  PROCURARSE  S E  CONSERVE  EN EL MEJOR ESTADO DE  

ASEO Y ORNATO Y 8 E  ACOR 0(5 QUE LOS  S R E S .  C O M I S A R I O S  EN UNI ÓN DEL MAES­

TRO MAYOR FORMARAN E L  P R E S U P U E S T O  DEL GASTO DE LA OBRAJ Y EN LA S E ­

SION d e l  oía 28 oe M a r z o  d e l  p r o p i o  a ñ o  s e  d i ó  c u e n t a  d e  h a b e r s e  r e ­

c i b i d o  o e  l a  J u n t a  D i r e c t i v a  o e l  L i c e o  $ 3 1 3 ,  p r o d u c t o  l I q u i o o  d e l  b a i ­

l e  d e  d i s f r a c e s  q u e  o i c h o  I n s t i t u t o  d i ¿  a b e n e f i c i o  d e  l a s  r e p a r a c i o ­

n e s  d e l  T e m p l e t e .

E n l a  s e s i ó n  d e l  d â  17 d e  A g o s t o  d e  1849 s e  d i ó  c u e n t a  d e  h a b e r s e  

r e p a r a d o  t o d o  e l  e d i f i c i o , i m p o r t a n d o  l a  c u e n t a  d e  l o s  g a s t o s  o e  r e p a ­

r a c i o n e s  LA  C A NT I 0 A D  DE $ 2 5 0 . 0 0 ,  CUYO PAGO S E  ACORDÓ.

LOS CUADROS.

L O S  L I E N Z O S  QUE A L L (  E X I S T E N  FUERON HECHOS POR EL P I NT O R VERMAY ;

0 0 8  OE E L L O S ,  LOS DE L O S  COSTADOS MIDEN CUATRO METROS 20 C E NT I M E T RO S  

DE ALTO POR TR E 8  METROS 40 C E N T I M E T R O S  DE ANCHO Y E L  OEL F R E N T E ,  MI DE  

7 METROS 69 C E N T I M E T R O S  DE ANCHO POR 4 METROS 20 C E N T I M E T R O S  DE A L T O .

E s t o s  c u a d r o s  r e p r e s e n t a n :  e l  q u e  e s t á  e n t r a n d o  /  l a  d e r e c h a  e l  a c ­

t o  DE LA PRIMERA MI S A  QUE A L L f  SE C E L E B R Ó  H LA  SOMBRA OE L A  H I S T Ó R I C A

C e i b a  y e l  d e  l a  i z q u i e r o a ,  e l  p r i m e r  a y u n t a m i e n t o  que según l o s  h i s t o ­

r i a d o r e s  TAMBIEN SE  REUNIÓ EN AQUEL LUGAR,  EN EL MOMENTO OE PRESTAR EL 

JURAMENTO,  APARECIENDO EN ¿ L  LOS DOS ALCALDES Y L08 CUATRO REGIDORES,  

PRESIDIDOS POR D .  Dl EGO DE V E L A Z Q U E Z .

E n E L  CUADRO DEL F R E N T E  SU AUTOR CON MAYORES DATOS QUISO P I N T A R  A 

TODAS L A S  P E R S 0 NA 8  QUE CONCURRIERON Á LA I NA UGURAC I ÓN;  -  ESTE  CUADRO SE  

SUPONE HECHO D E S P U É S ,  POR EL PINTOR V E R M A Y .

E n 17 d e  a g o s t o  d e  1849 l o s  S r e s .  R e g i d o r e s  C o m i s a r i o s  y  S i n d i c o  P ro

CURADOR EMITIERON INFORME EN UN E X P D T E . ,  SOBRE REPARACIÓN DEL TEMPLETE

( 29 )



" p r o p o n i e n d o  e n t r e  o t r a s  c o s a s  q u e  f u e r o n  a p r o b a d a s ,  que  e l  c u a d r o  d e l  

f r e n t e ,  i n u t i l i z a d o  v a  p o r  e l  t i e m p o ,  s e  s u s t i t u y a  p o r  o t r o  q ve  i n d i ­

que LA PROPIA IDEA QUE REPRESENTA,  PERO CONTRA ÍDO AL PERSONAL DE LAS  

AUTOR! DAOES Y EMPLEADOS CONCURRENTES EL OÍA QUE VUELVA A BENDECIRSE  

DESPUÉS DE REPARADO TODO E L  E O I F I C I O . "

E s t a  i d e a  p a r e c e  no  h a b e r  t e n i o o  b u e n a  a c o g i d a  c u a n t o  q u e  e n  l a

MISMA ACTA NI EN SESIONES POSTERIORES NO APARECE HABERSE TOMADO ACUER­

DO ALGUNO.

E s t o s  c u a d r o s , s e g ú n  l o s  d a t o s  q u e  s e  h a n  t e n í d o  á  l a  v i s t a ,  h a n

SIDO RENOVADO DOS V E O E S:  SOBRE ELLO SE TRATÓ LA PRIMERA VEZ EN LA SE­

SIÓN DEL DÍA II DE FEBRERO DEL AÑO DE 1859 Y FUÉ HECHA LA  PROPUESTA

p o r  e l  S r .  J o s é  S .  J o r r í n ; c o m o  a s i m i s m o  e n  l a  G a c e t a  d e l  d í a  17 d e  

F e b r e r o  o e  1959 a p a r e c e  l o  s i g u i e n t e : " D e b i e n d o  p r o c e o e r s e  a  l a  r e s t a u ­

r a c i ó n  DE L O S  T R E S  CUADROS P I NT A D O S  AL ÓLEO QUE E X I S T E N  EN E L  T E M P L E T E

o e  l a  P l a z a  o e  A r m a s ,  s e  c o n v o c a  p o r  e s t e  m e d i o  a  l o s  a r t i s t a s  q u e  q u i e

RAN ENCARGARSE OE DICHO TRAB AJ O,  Á F IN  DE QUE DENTRO DE  OCHO DÍAS PRE­

SENTEN SUS PROPOSICIONES EN ESTA S E C RE T ARÍ A  DE MI CARGO,  E l  SECRETARIO

L u c a s  A r c a d i o  d e  Ug a r t e . ”

Y EN LA 8ESIÓN DEL OÍA 8 DE ABRIL  DE 1 85 9 ,  CONSTA QUE FUERON CIN­

CO LOS ASPIRANTES Á REALIZAR ESTE  T R A B A J O ,  COMO ASIMISMO TAMBIÉN CONS­

TA que " e l  A y u n t a m i e n t o  a c o r d ó  r e u n i r  e l  e x p e d i e n t e  á l a  R e a l  S o c i e d a d  

E c o n ó m i c a  Á f i n  de que l l a m á n d o s e  p o r  s u  S e c c i ó n  de H i s t o r i a ,  C i e n c i a s  

y B e l l a s  A r t e s  á l o s  c i n c o  a s p i r a n t e s ,  s e  l e  s e ñ a l e  una o b r a  d e  p i n t u ­

r a  QUE HAYAN DE RESTAURAR,  81 ESTÁN CONFORMES EN PRESENTARSE Á DAR UNA 

PRUEBA DE SUS CONOCIMIENTOS Y PRÁCTICA EN DICHO T R AB AJ O S ,  Á FIN DE QUE 

INFOKME CUÁL DE ELLOS MERECE LA PR EFEREBCIA PARA QUE 8E LE  ENCARGUE LA 

RESTAURACVÓN DE LOS TRES CUADROS DEL T E M P L E T E . "

- Y  EN E L  ACTA DEL D ÍA 15 DE J U L I O  DEL AÑO DE 1 85 9 ,  APARECE LO S I ­

G UI E NT E :  " Q u e d ó  e n t e r a d a  l a  Co r p o r a c i ó n  p o r  e l  S r . J o r r í n  d e  h a b e r s e



• E SP R ENDI DO LOS L I E N Z O S  OE LOS CUADROS DEL T E M P L E T E  Y OE H A L L A R S E ‘ O E P O -

( 31 )

S I T A O O S  EN L A  S A L A  C A P I T U L A R  H A S T A  QUE L L E G U E  EL MOMENTO D E  SU R E S T A U ­

R A C I Ó N » ”

- A s i m i s m o  a p a r e c e  q u e  en l a  s e s i ó n  d e l  d(a 13 d e  E n e r o  d e  1860, que  

" e l  S r .  J o s é  M a n u e l  A r l e g u i  p a r t i c i p ó  h a b e r  t e r m i n a d o  l a  r e s t a u r a c i ó n

" d e  DOS DE LOS TRES CUADR08 DEL T E MPL ETE ;  Y QUE PARA CONCLUIR EL T E R C E -  

"RO L E  FALTABA LOCAL APROPIADO V QUE EL AYUNTAMIENTO ACORDÓ QUE DICHO

S R .  BUSQUE LOCAL PARA TERMINARLO POR SER ESTO DE SU CARGO....................

- T a m b i é n  a p a r e c e  en  e l  a c t a  d e  l a  s e s i ó n  d e l  d I a  7 d e  A g o s t o  d e  1860 

"Que  e l  S r *  J o s é  S i l v e r i o  J o r r Tn y e l  S r .  C o n d e  d e  0 ” R E t L L Y  m a n i f e s t a ­

b a n :  QUE COMISIONADOS PARA INTERVENIR X NOMBRE O E L  EXCMO* AYUNTAMIENTO,  

EN EL ExXMEN P E R I C I A L  DE LOS CUADROS RESTAURADOS DEL T E M P L E T E ,  TENGAN 

LA SATI SF ACC I ÓN DE PARTICIPAR QUE DICHOS LIENZOS HABIAN SIDO C A L I F I C A ­

D O S  COMO BUENOS POR E L  DIRECTOR DE LA ACADEMIA DE DIBUJO DE SAN ALEJAN»  

" D R O . "

- F i n a l m e n t e ,  e n  e l  a c t a  d e  l a  s e s i ó n  d e l  d í a  I 6 v d e  Ma r z o  d e  1861,  s e

D I S PU S O QUE " P O R EL A R Q U I T E C T O  Do J U A N  B A U T I S T A  ORDuRa SE  ADQUI RI E RA N  

LOS MARCOS DE LOS T R E S  CUADROS R E S T A U R A D O S ,  NO PASANDO SU IMPORTE DE LOS  

$300 EN QUE LOS  H A B Í A  P RE S U P UE S T AD O  EL  PROPIO A R Q U I T E C T O ,  QUE P R O C E D E R I A  

AL  MOMENTO X SU C O L O CAC I Ó N * "

P o r  e s t o s  t r a b a j o s  r e c i b i ó  e l  S r * J o s é  A r l e g u i  l a  c a n t i d a o  d e  $1.000*

( S e s i ó n  d e  30 d e  Ma r z o  d e  186 0 )o

/
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SILO  DE 
DEL TEMPLEIS

c . %

La Misa de Los Mudos, Tradicional Costumbre Habanera,, 
Característica Del Día de San Cristóbal

M añana- c e le b ra  la  H a b a n a , la  f i e s ­
ta  d e  su  p a tro n o , S a n  C r is tó b a l, y  
com o de co stu m b r e  p e rm a n e ce rá  
a b ie r to  E l T e m p le te  .a don de m u y  tem  
p ran o  a c u d ir á n  la s  h a b a n e r a s  en  si- 

i lc n c io ,' s in  h a b e r  p ro n u n cia d o  una

C a b a rro c a s , h a  h e ch o  qu e b a jo  la 
a c e it a d a  d ire c c ió n  d e l m ism o, se  l i ­
b r e  e l h is tó r ic o  M o n u m en to  d e l em ­
b a r r a d o  que m an os p e c a d o r a s  la n z a ­
ro n  so b re  la s  p a re d e s  d e  c a n te r ía  y  
ta m b ié n  d e  la  m u g r ie n ta  p in tu ra  que

L A  P R I M E R A

fr a s e , p a r a  p e d ir  a l S a n to  P a tro n o  
u n a  g r a c ia . .

E s t e  año la  t r a d ic io n a l p e r e g r in a ­
c ió n  tie n e  un  b e llo  y  n u ev o  a t r a c t i ­
v o ;  e l M a y o r  d e  la  C iu d a d  d o cto r 
M ig u e l M a r ia n o  G óm ez, p r es ta n d o  
n tc n c ió a  a lo s  c o n se jo s  d el ta le n to s o  

! In g e n ie ro  y  a r q u ite c to  se ñ o r F é lix

su p u esto s  a r t is t a s  b r o c h a r o n  so b r  
la s  v e r ja s ,  c u y o s  b a la u s tr e s  te rm in a  
dos en  p u n ta  d e  la n z a  e s ta b a n  dora 
dos a í  fu e g o  p o r u n  a r t is t a  cu y o  nom 
bi-e e s tá  u n id o  a l d ec o ra d o , da cas 
to d o s  n u e s tr o s  e d i f ic io s  a n tig u o s , c-

fu n d id o r  d o n  J o sé  S ir á r te g u íj0 sien d ' 
de la m e n ta r  q u e  f a l t a  m a te r ia l  d.¡ 
tie m p o  h a y a  im p e d id o  a l e n tu s ia s t;  
re s ta u r a d o r  se ñ o r C a b a r r o c a s , e l s u s  
t i t u ir  la  c h a v a c a n a , p r o s a ic a  e  im- 
P io c e d e n te  lá p id a  qu e fu é  c o lo c a d a  erf 
lu g a r  de u n a  de la s  que m a n d a ra  a 
f i j a r  el G o b e rn a d o r C a x ig a l  v  de la  
v eg a , en  174 7, c u a n d o  e r ig ió  e l v e ­

tu s to  p i l a f  que s e ñ a la  d o n d e  se d ijo  
la  p r im e ra  m isa  y  s e  c e le b ró  é l p r i­
m er C a b ild o  a llá  p o r 151» .

E l  C a p itá n  A r tu r o  G . Q u ija n o , b i­
b lió f i lo  n o ta b ilís im o  h a  ta ñ id o  la  
a m a b il id a d  d e  f a c i l i t a r n o s  lo s  s ig u ie n ! 
te s  d a to s  h is tó r ic o s :

E n  1827, liá c e ' un  s ig lo , * i  u e n e * S J  
D o n  F r a n c is c o  D io n is io  V iv e s ,  a te n *  
d ie n d o  a  lo s ru e g o s  d e l p r e s tig io s o  
h a b a n e ro , co ro n e l D o n  A n to n io  M ¡ví 
r ia  d e  la  T o rre  y  C á rd e n a s , que a l 
e fe c to  h a b la  d e lin e a d o  lo s  p la n o s  c o ­
rr e s p o n d ie n te s , se  co m en za ro n  en  21 
de N o v ie m b r e  la s  o b ra s  de' e je c u c ió n  
d e l a c tu a l T e m p le te , ese  n ú im o  que 
a c a b a  de lim p ia r , la v a r  y  r e s t itu ir  
a  su  p r im it iv o  e sta d o  d e  c o n tt iu c c ió n , 
l a  f e l i z  in ic ia t i v a  d el M a y o r  d e  la  
C iu d a d . .

S e g ú n  r e z a n  la s  c ró n ic a s , la s  o b ra s 
d ie ro n  co m ie n zo  e l d ía  y a  e x p r e s a - 1 
do y  la  in a u g u r a c ió n  t u v o  e fe e vo  e l ' 
d ía  19  d e  M a rz o  d el s ig u ie n te  a í . j  ae 
1228.

E l  im p o rto  ae la s  oDr^s s e  p resu ­
p u e stó  en  la  su m a de d i ‘„z  i r i l  pesos, 
p ero  e n  la  e je c u c ió n  se n o tó  q tú  la  
c a n t id a d  e r a  in s u fic ie n te  y  é l co sto  
t o t a l  a sce n d ió  a  v e in t in u t v e  m il s e is ­
c ie n to s  n o v e n ta  y  t r e s  pc.-os c o n  uno 
y  m ed io  r e a l, d e  lo s  c u a le s  s e  a b o ­
n a ro n  d o ce  m il s e te c ie n to s  c in c u e n ­
t a  y  s e is  co n  c a r g o  a  la  c o le c ta  á l 
e fe c to  r e a liz a d a  y  el re sto  o s e a n  
d ie z  y  s e is  m il n o v e c ie n to s  tr e in ta  
y  s ie t e ,  p eso s co n  c a r g o  a  lo s  fo n d o s 
d e  P r o p io s  y  A r b itr io s ,  c u y o  p ago 
a u to r iz a r o n  lo s se ñ o re s  d e l R e a l 
A c u e r d o  p o r A u to  d e  7  dq A g o s to  d s l  
y a  e x p re sa d o  a ñ o  de 18Ü8.

E l  C u e rp o  C a p itu la r  e stu v o  r e p r e ­
se n ta d o  a n te  el G o b e rn a d o r  G e n e ra l 
p o r D o n  E n r iq u e  D is d ie r , e l C o io n e l 
D o n  J u a n  M o n ta lv o  y  d e l C a s t illo  y  
p e r  e l S in d ic o  G e n e ra l D o n  N a r c is o  
G a r c ía  d e  M o ra .

E l  in o lv id a b le  O b isp o  E s p a a a  r e ­
g a ló  la s  p in tu r a s  p a r a  lo s  c u a d ro s  que 
e je c u tó  V e r m a y , a s i  com o ta m b ié n  el 
b u sto  e n  m árm o l d e l A lm ir a n te  Oü- 
lón.

L a  p o r ta d a , el e n v e r ja d o  y  io s  p i­
la re s , fu e r o n  t r a b a ja d o s  p o r  e l jo v e n  
h a b a n e ro  D o n  F r a n c is c o  M añ ón - 

L a  lá p id a  que d ic e :

‘ f Reinando el señor D on  Fernando 
V i l ,  siendo Presidente y Goberna­
dor U on  Francisco D ion is io  Vives, 
la fidelísim a Habana, religiosa y 
pacífica, erig ió  este sencillo m onu­
mento decorando e l s itio  donde el 
año 1519, se ce lebró  la primera 

misa y cabildo

fu é  o b ra  d e l y a  c ita d o  fu n d id o r  t :ñ o r  
S ir á r te g u l,  com o su y o  fu é  e l d o rad o  
a  fu e g o  d e  la s  p u n ta s  d e  la n z a  y  la  
fu n d ic ió n  y  ta m b ié n  d o rad o  tle la  
im a g e n  do la  V ir g e n  d e l P i la r ,  de una 
v a r a  d e  a ltu r a , so b re  u n a  b a s e  de tre s  
(filarlas, en  que a p a r e c e  en  r e l ie v e  la  
C r u z  d e  A r a g ó n , b u sto  qu e r e m a ta  
e l o b e lis c o  o co lu m n a .

L o s  a d o rn o s d e  la  p o r ta d a , lo s  re ­
m ates, la s  p if ia s  q u e  a p a r e c e n  sob re  
s e is  de lo s  p i la r e s  y  la s  le t r a s  d el 
tím p a n o , la s  c o s te ó  e l  A lm ir a n te  D o n  
A n g e l  L a b o r d e  y  fu e r o n  e je c u ta d a s  
p o r  la s  h á b ile s  m an o s d el a rm e ro  d el



Batallón de Cataluña, Don Juajf' A v -  
4rég Jarén, r - ,  -

Para realzar las letras de las pri­
mitivas lápidas que colocara Capsul 
de 1» Vega, trabajó Don Praityiscc 
Herrera

Los trabajos tocios de carplu(cn>i

dos que el Ayuntamiento, sostiene, 
manteniéndolo abierto da ocho de la 
mañana a cinco de la tarde, para 
orgullo de la Habana y  para admi­
ración de los extranjeros que la ví- 

-*an-

Pbro- Fernández ctel Moral, im  ma­
nifestó que él tiendo a desarraigar 
del pueblo esa creencia supersticiosa 
que ridiculiza a la  Religión, hacieíi* 
do que la misa llamada d e  los mudos, 
se diga a las seis de la mañana, y 

'más tarde a ' las ■ siete, hasta acos­
tumbrar al pueblo creyente, a la asis­
tencia a la misa de hora, rogulaj,/sin 
necesidad de acudir al templo sia ar­
ticular palabra.

M IS A  DE P O N T IF IC A L  
Itíafiana el Arzobispo de la Haba­

na, llegará al templo de la Catedral 
a las nueve de la mañana, ele capa 

: magna, para presidir la  gran fiesta 
de Pontifical, con la asistencia uel 

i Cabildo, Seminario, A lto Clero, pá­
rrocos y otros dignatarios de la Ig le ­
sia.

. ,---------  Í T I ----- -—

TEMPLETE.'

en mader&s de cedro y ácana, los rea­
lizó el maestro carpintero Don Caye­
tano Blanco.

Las lápidas que liizo colocar Vives 
las grabó el escultor italiano Don 
José Sacagno.

El espacio que ciorra el enm jrt- 
'do mide treinta y  dos varas de L . a
O. y  doce varas de N. .1 S. puo el 
ed ificio del Templete solamente tío- 
ne doce varas por ocho y media, 
j Cuando Caxigal erigió el obnlt^jj 
■en 1754, hizo plantar tres ceibas, qpe 
trajo de la finca “ María A ya la ’ * el 
capitán Don Andrés Acosta, las qftc 
se derribaron en 1827, sembrándose 
dos el siguiente año y  una de m t,  
cuales subsiste actualmente. I»a ct». 
ba prim itivas que se secó en 1753 lité 
tronchada, circunstancia que hubo do 
aprovechar un hábil cónsul america­
no, quien compró casi todo el 
tronco que fué a figurar i en un 
museo de los Estados Unidos.

Los cuadros al fresco, obia del pía- 
tor Vermay, que se conservan dcjti- 
tro dol edificio, representan: el de 
la derecha la  celebración de la pri­
mera misa, el siguiente la constitu­
ción del primer cabildo en el moruuii- 

¡ to dp prestar juramento ante el Con­
qu istador Diego Velázquez y e! ter­
cero y  último, ia inauguración del 
Templete y en él se destacan los 
rostros de las autoridades, miembros 
de la  noblezíi' y  otros distinguidos 
concurrentes al histórico acto.

En otros tiempes el Templete ade­
más do abrir sus puertas ai público 
el día de San Cristóbal, se abría tam­
bién para revestir de Pontifica l a 'es 
Ilustrisimos señores Obispos ol día 
en quo tomaban posesión de la Dió­
cesis. , .

A l tributar- un merecido aplaut.. al 
doctor Miguel Mariano Gómez y al ¡ 
ingeniero señor Cabarrocas, suplica- j 

! mos al prim ero; que al igual que li­
bró al Templete de los pegotes y pin-1 
turas que lo afeaban, lo libre do la 
incomprensible clausura en qua » »  l<i 
mantiene, poniendo al cuidado. dul
mismo a uno de los muchos emplen-

1

L A S  F IE S TA S  RELIG IO SAS
Mañana se celebrará en la Ig le ­

sia Catedral de la Habana, la tradi­
cional festividad de San Cristóbal 
mártir, patrono de esta ciudad. En 
época remota, estas fiestas revestían 
una magnificencia extraordinaria; y 
una grandiosa procesión recorría las 
principales calles do la llamada Ha- ¡ 
baña vieja. u '

,La irnágen del patrono habanero, 
que era enorme en antaño, se colo­
caba en uii gran trono llevado por 
ocho o diez fornidos hombres de mar, 
poique dicho sea de pa&o, San Cris­
tóbal es, a la vez patrono y  protec­
tor de los pescadores. La tropa fran­
ca do servicio formaba en toda la 
carrera que recorría la procesión; y  
lag calles se adornaban con banderas 
y  gallardetes. A l pasar el trono de. 
San Cristóbal, por frente a 1a anti-, 
gua Cortina de Valdés, que ya la pi­
queta del progreso urbano ha demo­
lido, la Cabaña dispara veintiún ca~ 
ñonazos como saludo oficial al Patro­
no de la ciudad,

La entrada de la procesión era 
después de las 9 de la noche, y  una 
vez que estaba en el templo la iiná- 
gen de San Cristóbal, se calf.bia jav 
solemnes actos religiosos en la Cate­
dral, Tanto la fachada de la Cate­
dral como la del histórico Tempiete. 
se iluminaban profusamente las no­
ches del 15 y  16 de Noviembre, y el 
pueblo los visitaba.

.L A  M IS A  DE LO¡> M U 'j OS
Una de las ceremonias iuá¿ orig i­

nales de las fiestas de San O iijló- 
bal, introducidas por algunob rey en ­
tes, es la llamada ' ‘misa de ios ¡ 
mudos” . Y  se le llama «si, porque] 
a las 5 de la mañana asisten i* la 
entrada do la Catedral cientos de par 
souas, que salen de sus caías sin ur- 
ticulur palabra alguna, e i  la creencia 
supersticiosa de .que si se les escapa 
1¡» menor, palabra, ya no puti^o ob­
tener las tros gracias q ip  han de j,e- 
dir a San Cristóbal.

Hablando ayer breves moi;icntos, 
con el Joven párroco de ¡ i  C flU4r«l
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San Cristóbal, Patrón de La Habana, se 
lebra el 16 de Noviembre. La Tradición Ha­
ce Que Los Fieles, en Ese Día, Visiten el 
Histórico Templete Donde se Dijo la Primera 
Misa en Esta Ciudad Cabe la Ceiba Que 

I Aún se Conserva Allí. A Continuación Ofrecemos 
la Leyenda de San Cristóbal Que es, a la Vez, 

Patrón de Los Automovilistas

C
UANDO escribí mi libro "Lis Saints Suces  

seurs des D ieux” no quise decir q u s iodos 
los viejos santos se a n  puram ente leg en ­

darios. N adie h a  negado 'a  existencia de San Pa­
blo, a  q u i-n  t'n to s consideran com o e l fundador 
del cristianismo, ni la  de San Justino el Filósofa, 
ni 'a  de San A gustín, y  auí de muchos otros. Na* 
dio puede, p i~ "  '""lam ente generalizar el caso  
dfi la mito'og ,_'óha'-.

La historio 
osom brosas. 

J ^ e lln  una v>

las más
•*e

bo de coniesar que Jesucristo era m ás podero 
•o  q u e ,é l .

Sin ttrdanza, Cristóbal lué en  busca d» aquel 
señor desconocido. Un ermitaño que encom 'ií le 
enseñó le s  verdades d» la  fe cristiana y  le  bau­
tizó. D eseoso da hacerle avanzar en  e l camino 
de la  periección, e l ermitaño le  recom endó e l ay u ­
no: pero e l buen gigan te era  Incapaz d e  soma- 
terse a  é l. Entonces <e ordenó que recitara ora­
ciones, m as Cristóbal se  embroII~ba y jam ás lo­
graba l’.egar al final. El ermitaño, comprendlen-
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do a l fin a  t 
un Impetuoso 
num srosos r  
Cristóbal co’c 
el río sobre s 
sólido h o s t ia  

Cierto d ía  
de su  choz' 
em pszó a  
en m edio d 
sado que e> 
gran dificulta  
preguntó a l i 

— P esab as I 
do e l mundo 
biera sido e l  

—No te ext 
pues h a s lie* 
mente a l mui 
el mundo. Hq 

El niño de 
p 'astad o  su  1 
Jesús. a  fin 1 
que decía , vi¿  

Poco tiempi 
para fortalecí 
persecuciones 
m iiegro dol 
convirtió a  u 
ces el rey  or 
ran a  su  prei 
a l príncipe, ( 
tó cuái era  s  
naneo y  efiad  

— A ntes ds 
ppro hoy mi 
("Aquel que  

Como Gflst



El Templete lué construido en el lugar donde s e  dijo l i  p 
primera vez el Cabildo de la capital d e  La Habana. Y el 19 í. 
guración, a la que asistieron notables elementos o fic ia les /  pv.

bañera de aquellos tiempot

cara  de perro, devoraba a  loa hombres, y a l Un, 
Cristo le d'A íetfna hum ana.

El m ilagro d sl bastón que f'ors-ce e s  tamhiéii 
frecuente, a sí como otros d etalles, en  la  mitolo­
g ía egipcia.

LOS PASOS máa característicos de la  leyenda  
de San Cristóbal, son tres: la cabeza  de 

, perro, su pa'm a y  su trajs militar. Con co ­
bez a da perro estaba pintado en  e l monasterio 
del monte Sinaí, cuando e l emperTdor Justiniano; 
y  '.o mismo en los conventos del Monte Athos en  
G rscia y en otros temp os. Por esta  caracterís­
tica la  figura de San Cristóbal reproducía la  ima 
g~n del dios "Anubis", del Egipto faraónico. Los 
dioses con cabeza  de perro, o clnocéf los, eran 
m uy populares en e l paganism o egipcio. Por eso  
cuando '.os coptos se  convirtieron a l cristianismo, 
pusieron un c in 'cé ía 'o  a . lado de los A póstoles, 
y  hoy ce’ebran la festividad de San Cinocéfalo.

La p a lm i  también nos sitúa e l origen de la  
leyen d a en Egipto.

La palm a, en la iconografía cristiana, es uno 
d*» los habitúa e s  atributos de los mártires; p--ro 
el árbol entero ap?nas figura como no se a  en  le s  
im ágenes de los solitarios de la  T ebaida o del 
Alto Egipto y  en  la s  representaciones da Cristo- 
ba'. En Egipto se  ve  por todas partes '.a palm a­
ra y los antiguos egipcios llevab an  palm as en 
los funerales, como si la muerte debiera ser con­
siderada siem pre como un triunfo. El árbol ente, 
ro o la pa'm?ra acom pañaba a  todas la s  Im áge­
nes del dios "Anubis", d e  quien l t  palm a, —con  
la  cabeza  de perro—  era e l atributo m ás carac­
terístico.

La palm era que e l santo tien» en  la  m ano os­
tenta hojas y  está  generalm ente f'orecida, en  re­
cuerdo de: m ilagroso reverdeclmHnto de que fu i 
objeto. Es igu*lm *n'e un árbol reverdecida e l que 
acom paña a  "Anubis". Por lo dem ás, la  palm e­
ra, que echa raíces con increíble faci'idad, ha  
podido proporcionar una m agnífica m ateria en  
los ritos relacionados con la  reproducción, por 
m edio de es tacas que son la  b a se  de e s í  mila­
gro, rito y  milagro bien conocidos en  Egipto.

El uniforme militar responde a l dicho qu* San  
Crislóba’ fué so'd “do. En la s v iejas ig lesia s rusas 
donde el santo todavía suela representarse con 
cab eza  de animal, también se  le  vist^ con una  
arm adura a  la  a n tlg u f. Y esta  e l  precisam ente 
la indum entaria d^l dios "Anub's", cuvo culto se  
prolongó por el impario romano hasta el sig ’o  
IV d esp u és de Jesucristo, y  hasta mucho da*, 
pués en  el suelo  de E gio'o. San Cristóbal, es  
p u fs , una entronización del dios eg iocio  "Anub's".

Montf ~ncon, en  su tratado da la s an fgü ed a- 
d*«, reproduce una láp ida con la  Im ag'n  de 
"Anubis", sobre la  cual grabó una cruz. En ’a s  
im ágenes modernas, la  im agen h a  perdido la  ca- 
boza de perro, pero conserva los dem ás ant'cris- 
t03. A dem ás, d esp u és d el s ig ’o XII so  le  eolocó 
un n'ño Jesús sobr? su s hombros. "Anubis" no 
¡lev b a  un niño; p°ro a  v “ces se  le  p intaba por­
tando un cordero. En cam elo, dos oersrm M e, 
to'óg'cos de Grecia, estrecham ente relacionado*  
con "Anub's", lb v a n  un niño ' «  la s  esp a ld as o 
a ’ brazo como Pan Crlstóba’. Son lo s sem idiosas 
"H armes" y  "Hércu’ps”, los cu a les son t'adl- 
cIona’m®nte lo s sustl'utos h o V n lr ^ o s  del "Anu- 
bis" egipcio, uno y  otros encargadoa en  e l otro 
mundo d i l  transporte de la s  a lm as de 'os muer­
tos. También en  la s m anos de "Hermes", porta­
dor de "Dionísos" y  d e  "Hércules", cargador del 
niño "Eros”, s e  encuentra s i c f r >■«•'> o  ’a  m aza 
qu« eq u ivalen  a  la  p a ’m a d e “Anubis"’.

"Hércules", conduciendo por 'os m undos a l "NI. 
fio Amor", o se a  "Eros". e s  un prototipo Inme- 
díalo de la  im agen de San Cris'óbal, la  cua' «» 
forma por un sincretismo p'ástlco de la s  figuras 
d» los c i f d o s  d ioses egipcios y  griegos. .

t a  corriente Iconográfica que v a  d e  "Anubis” 
a  Cristóbal, com pnndl~n',o a  "Hermes" y  
ler", e s  pu*s constderab'e y  podem os afirmar, 
con toda certidumbre, que la s  im ágen"* d e Cris­
tóbal derivan de e sa  vaste» corrlen'e pagan*1:, y  
que Mías han coola^o de "H’ rmes" y  "Hércules" 
el Niño Divino, d e  "H ércu'es” y  d» "Anubis" la  
palm era o el bastón d e "Anubis", en  fin, la  an ­
tigua cab es x  d el perro y  e l vestido militar.

LA  POPULARIDAD del cu'.to de Cristóba'. fué 
inm ensa. Se I» consagraron no so’amenta 
un gran número de parroquias y  de sa n ­

tuarios, sino im ágenes tan num erosas que su  ca ­
tálogo constituiría un verdadero monumento. En  
tre e lla s , nos creem os en el dcb'T da dedicar par- 
tlcu ar atención a  la s  estatuas colosa’e s  del Bante 
que se  colocan generalm ente a  la  entrada de las  
ig lesias.

La m ás cn tigua  de esa s grandes figuras pare­
ce  ser la  del ventanal d e  la  catedral de Estra» 
burgo, que, a] decir del P. Martín y  otros sabios 
arqueólogos, se  remonta a l sig lo  XII. La mrsma 
ciudad p o seyó  una estatua de treinta y  s : ls  pies 
en  1531. Pero e s a s  im ágenes g igan tescas son nu­
m erosas en  toda Europa.

Uno de los dibujos con que Ho'bein h a  ¡Iub 
trado e l "Eloge d e  la  Fo’l s  de Erasmo" reprssen  
ta a  un cam pesino orando decante de una gran  
im agen  d e San Cris'óbal p intada a l fresco sobre 
un muro. E sas grandes im ágenes abundaron mu­
cho en  A h m an ia . E st-ban  tan persuadidos de) 
gigantism o del santo mártir, que en  la  ig ’esia  
do los jesu ítas de Munich se  m ostraba un hueso  
de mammouth como una d e  sus vértebras. Una 
de la s  puertas d e la  ciudad de Barnf,, en  Suiza, 
llam ada pu'Tla de San Cristóbal, estaba anti 
guam ente adornada con una e s t'tu a  colosa l del 
mismo. A lgunos, debido a  su talla , querían ver 
en  e 'la  una figura de Goliath.

En Florencia, sobra 'a  fachada de S~n Minlato, 
uno d e Iob Polla'oli h ab ía  pintado un San Crin- 
tóbal de veinte p ies.

En ?1 sig lo  XVIII se  adm iraba en  V ? n ed a  una 
ee 'a ’u a  cotas tI, hecha, según  rezaba ’a  tradi­
ción, tomando como dato proporcional un hueso  
enorm e dal santo que lee enviaron de Inglaterra 
com o reliquia.

Parecidas re'iquias de San Cristóbal, an'lgua- 
ment-' num erosas en  todo e l Occidente, rbundan  
to d a v ít  ;n  España. "La Igles'a  de To’edo posee  
algu n os hu esos d i l  Sanot, qu^ Tam aya dice qu»  
s e  hacen  remontar a l año 258, e s  decir, cuatro 
a ñ os d esp u és d e  su  muerte. La catedral d» V a­
len cia  p o see  m ás, pero lo s obtuvo d e  To'edo. 
cuando e s ta  ciudad fué arruinada, en  828, En 
Santiago de Com postala se  m uestra un ■br’ zo  y  
en  A storga una cu 'jada. Todos e so s  m lembroi 
del santo, d ice M onseñor Guérln, son  de un ta­
m año extraordinario." (1) Un viajero moderno, 
que h a  recorrido España, se ñ a l? , en  la  catedral

( l )  M onsofgneur CuerJn. " le »  PetUs Bollan- 
distes". IX, 28.

da Sevilla , i  
bautizado a  
destinado, sí 
lo s niños. Y 
d e España, i 
tas"; (2) est 
Cristóbal.

Esta rapio 
id ea  d e  ¡a p 
esperanzas t

EL GRAN estas im ágen es de! san ­
to responde a  su  condición de g igante . A sí 
eran t'm blén , a  v eces , la s  estatutos sagra­

d as d e  "Anubis", "Hermes" y  "Hércules". A de­
m ás, según  e l jesuíta P. Calner, l i  estatua casi 
m onstruosa de e sa s  im ágen es se  d tb ía  a  qu3  
por e l sig 'o  XIV «3 p en sa b a  que v ls'o  e l santo  
una v es cad a  d ía , s e  lograba por e l creyente e s ­
tar pr?senvado contra la  muerte súbita y  la  rabia.

La protección de San Cristóbal contra la  P 's-  
te, com o e l  de otros santos antipastíferos, se  d e s­
arrolló singularm ente cuando la s  grandes ep ide­
m ias del sig 'o  XIV. M ientras d u rab 'n  la s  ep ide­
m ias se  pasaban  bus reliquias y  se  p intaba su 
im agen  sobre los muros d e  la s  ig h s la s .

San Cristóbal lle g ó  a  ser durante la  E d 'd  Me. 
día  e l santo por ex ce’e n d a . S? le  h acía  figurar 
el primero entre lo s catorce san 'os a u x illar 's. En 
la  m ayor pórte d e  lo s libros dn  obras m anuscri­
tos d el sig lo  XIII y  del XIV y  ««  lo s que fueron 
im presos en  e l s ig lo  siguiente, la  Im ag'n  de' san­
to está  acom pañada de oraciones latinas v  fran­
cesa s, en  la s  cu a les se  atribuye a  e se  má-t'r e l 
poder d e prevenir todo lo  que pudiera m olestar 
aíl hombre: accidentes, enferm edades, infortunios, 
etc. Todos los m ales d esap arecen  a  su  vista.

A dem ás, San Cristóbal, ln‘a tigable c'm inante, 
— recuérdans* tu s  recorridos en busca  de un se ­
ñor— , y  auxj’iador caritativo de los que desba­
ban atravesar e l  rfo. fué naturalm ente Invocado 
por le s  vle¿í*~" y  especT'lm ento af. tratar»* do 
v ia jes peligre sos, con an a 'o g ía  a  la s  d ivoc'on^s  
d el d ios "Anubis". Los viajeros d e  ’a s  m ontañas 
han eleg id o  por patrón a  nuestro santo; su b as­
tón, que recuerda a l de los m ont-ñ eses y  turis­
tas, y  tu  ayu d a para  e l p aso  de lo s  torrentes, eran

(Continúa en  la PAGINA 32)

(2) PauJfn N lboyet, "La Reine d e  M n d a fen  
sis, Souvenir'* tfun  s7our a  Sevilla", 18J8, p. S4t
l .  / .  Guénebsult, dlst. "ironogr." Potls, J850 
sol, 134.



m otivos suficientes para tal elección. D esde el 
' c fio  1386. Be h abía  formado en  e l V erarberg  

una cofr-d ía  dsi San Cllstóbal para guiar a  los 
p asajeros a  través d? Arlberg,

'lo s  peligros de Dos nuevos m edios de locomo» 
ción no podían m enos que prestar una n’i -v a  
vita'idad a  e se  antiguo patronato de San Cris­
tó b a l U na ig ’e s i i  recientím «nt3 construida en  
París h a  sido dedicada a  San Cristóbal y  los 
m osaicos que decoran la  lach ad a  atestiguan lo 
que se  puede esperar d e  su protección. Se p u id e  
v sr  al santo mártir gu'ando !a barca de un p e s­
cador, tendiendo ia  m ano a  un a lo ’n ls'a  en  peli­
gro. deteniendo a  un cab a  'o desbocado, impi­
diendo un choque de autom óviles, parando una  
locom o'ora y  sosteniendo un avión a  punto de 
caer. H~rá bien pronto una vein t'n a  de años que  
la s  efig ies de San Cristóbal figuran en ’os ca ­
tá logos de obietos para autom ovilistas; h a y  di- [ 
Jes para los relojes, el co'lar o el bra-sa’ete, p la ­
q u eas de m etal que se  fijan de'ante del coche, y  
en fin. est~tuitas que se  colocan sobre e l ta p ó n . 
del radiador. Los aviadores pueden gozar, d e  los  
mismos privilegios. San Cristóbal e s  también, pa- , 
trono d e  los atletas, como un Hércu’e s  cristiano, 
y a  qu9 el H ércu'es griego fué el fundador de los  
juegos Olímpicos.

n (1) ¿No Ügnlfican acaso  es o 'os muertos 
dañino» que s^can as cosechas, ‘ra 'n  las f "bres 
peligrosas y  hacen  mortíferos los baaos? Muer­
tos los d io s 's , se  continuaron m uy n a‘u'alm^nte 
'as antiguas cerem onias ?n honor de San Cris 
tó b a \ i

En conclusión: *a corriente de devoción que na­
ció en  Eg’pto con e! culto astronómico del Nilo y  
de la  Canícula y  que so antropomorfizó en la  per­
sona de "Anubis", e l dios d i  la  cabeza d~- peiro, 
sr propagó en  toda la  Europa baio fo-m as y  r e ­
p le to s diversos, englobando t  "Hermes" y  "Hi- 
rakles", "Cristóba " y  "Thor", arrastrando una  
o’a  de Im ágenes parecidas y  de súp’icas pa-allv  
la s . Su un’dad astronóm ica y  calend  ría a - 'a -a  
y  confirma su unid d orgánica. Las n ecesidades  
de los fieles, los mter?s*B de 'o s sac'T do'es, e l gu s­
to por la s im ágen es ex'rañag y  m i'agrosas, p r o - ! 
vocaron mil acciones divers s, a  vece» contra­
dictorias, en  e s a  vas*a corrbnt? d e  devoción ca- 
n'cular; pero la  unidad de la  tradición jam ás fuó 
rota.

(1) En La H abana s e  celebró S~n Cristóbal,] 
por excepción, el IB d e  noviembre, por deposición ' 
papa’, para  evitar que coincidiera su  festividad 
con la de Santiago el día 25 d e julio.

T ODAVIA otros varios deta 'les relacionan el 
culto de S~n Cristóbal con el de "Anubis", 
el dios con cabeza  de perro. En Eq'oto, la  

estrella  Sirio representaba s i perro guardián del 
cielo y  su aparición anunciaba la inundación del 
Ni’o. Sirio, por eso, era  la "Canícula", nombre 
que aún se  conserva y  en  a lgunos planisferios 
se  sim boliza su  constelación con e l "Can".

La gran fiesta eg ip cia  celebrábase a  l t  vuelta  
de la  Canícu'a, que tenía lugar del 19 a' 26 de 
julio, según e l lugar del imperio desde donde se  
le  observara. Y aq u e'la  fies'a  de p l'c^ r y  de 
esperanza corresponde precisam ente a  ’a  fiesta  
romana de nuestro San Cristóbal, que cae, como 
se  sabe, el 25 de julio.

io s  griegos y  romanos t'm b ién  celebraban con  
pom pa la fiesta de la  "Canícula".

"Hércules", vsneedor del león de Num ea es  
sólo una variante del vencedor de la  "Canícula" 
y  e s  m uy posib le que a lg ú n - s de 'a s fi°s 'a s  del 
dios, cayeran  el 25 de ju’lo, en  el momento de  
los estragos del "Can" celestia l. En e l calenda­
rio copto. figura en  e sa  m isma fecha un San Mer­
curio del cual ap en as se  sab? n a d ’’, Fué, por 
cierto, en Egipto donde se  extendió m ás e! cu’to 
de e-se santo. Celebrando el 25 de julio la  dedi­
cación do una de sus iq les’as. los Coptos tuvie­
ron sin duda la intención de destruir los restos 
del cu'to de "Hermes-Anubis".

Es evidente que San Mercurio, como San Cris­
tóbal, d?l que copió sorprendentes rasgos, h a  
servido t'm b ién  para cristianizar ’a  ant’qua fies­
ta  del 25 de julio en honor de " A n u b V .

En ese  mismo 25 d e  julio los griegos practica­
ban una ceremon’a  l'am ada "Kunoohontes" o Ma. 
tanza d e  los Perros. Con ese  sacrificio singular  
se  pretendía ap'acar, d"'cí~n, los man^s de I.l- 
ñus, que h ab ía  sido devorado por eso s anim ales, 

y  evitar a  la  vez, la  sequ ía  y  -as v io entas 
tem pestades. En ese  mismo d ía  (25 de Jul o) 'os  
rom nos sacrificaban a  perros d i  pelo roj’zo a  
'a  d iosa Furina, divinidad dm oradora que fué asi. 
mi’a d a  a  la s  furias d i ’os antiguos y  que pro­
bablem ente no e s  m ás que una personificación  
d:- la  "Canícula" "La Canícula", volv iendo a  
t-aer los d ías a  o s cua’es ha dado su nombre, 
parece r'abrlr por a lgu n as sem anas (25 de Jul'o 
a  24 d? agos'o) la s puertas del mundo lnfer-



EL TEMPLETE!
Por ANGEL l  AUGIER

R E N T E  a l  r e m a n s o  de 
la  P l a z a  d e  A r m a s  
-  t ie m p o  d e te n id o  en  
l a  m o n o to n ía  d e l p a i­
s a je  u r b a n o — , y  de 
e s p a ld a s  a  la s  a g u a s  

; d e  l a  b a h ia  —̂n a t u r a le z a  s in  
t ie m p o  d e s b o r d a d a  en  in c e s a n t e  
a c t i v id a d  c r e a d o r a — , le v a n t a  s u  
m e d it a c ió n  a r q u it e c t ó n ic a ,  s u  
p r e s e n c ia  s e c u la r ;  e s t e  m o n u m e n ­
t o  d e  l a  t r a d ic ió n  h a b a n e r a , q u e  
p r e te n d e  s e ñ a la r  e l s i t io  — ¿ l e ­
y e n d a  p a t in a d a  d e  p o e s ía  o  g r a v e  
r e a lid a d  h is t ó r ic a  ?-.— , e n  q u e  lo s  
fu n d a d o r e s  d e  la  V i l la ,  a l  t r a s ­
la d a r la  a  e s t e  s u  a s ie n t o  d e f i ­
n it iv o ,  c e le b r a r o n  l a  p r im e r a  m i­
s a  y  e l  p r im e r  c a b ild o  b a jo  la s  
r a m a s  c o p io s a s  d e  u n a  e s p lé n d id a  
c e ib a  a b o r ig e n .

C u e n t a n  v ie ja s  c r ó n ic a s  q u e  
e s e  e s p é c im e n  d e  l a  v e g e t a c ió n  
t r o p ic a l ,  t e s t ig o  d e  l a  d o b le  c e r e -  

■ m o n ia  q u e  s im b o liz a r a  la  l le g a d a  
d e  lo s  in s t r u m e n t o s  d e  la  c o n ­
q u is t a  — la  f e  d iv in a  y  la  a u t o r i ­
d a d  h u m a n a — , s o b r e v iv ió  h a s t a  
1 7 5 3 :  q u iz á  n o  p u d ie r a  r e s is t i r  
p o r  m á s  t ie m p o  e l e s p e c t á c u lo  d e  
l a  t o r t u r a  a  q u e  e r a n  s o m e t ic o s  
c a b e  su  t r o n c o  v e n e r a b le  lo s  e s ­
c la v o s  t r a n s g r e s o r e s  d e  le y e s  q u e  
ig n o r a b a n , s i e s  q u e  h e m o s  d e  
d a r  c r e d u lid a d  a  o t r o s  a n t ig u a s  
in fo lio s  q u e  a s í  lo  p r o c la m a n . . .

L a  d e s a p a r ic ió n  d e  c e ib a  t a n  

r e s p e t a b le  f u é  u n  s u c e s o  c o n  to ­

d a s  la s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  d e s a s ­

t r e :  p u e s t o s  a  d is c u t ir  la s  a u t o ­

r id a d e s  c o lo n ia le s  s o b r e  e l p r o ­

b le m a , d e c id ie r o n  e r i g i r  u n  p e ­

q u e ñ o  m o n u m e n to  en  a q u e l s a ­

g r a d o  lu g a r  s i t u a d o  en  u n a  z o n a  

im p r e c is a ,  e n t r e  lo  h is t ó r ic o  y  lo  

f a n t á s t ic o .  A s í  fu é  c ó m o  e n  1 7 5 4  

in a u g u r ó s e  a l l í  u n a  p i l a s t r a  

! t r i a n g u l a r  d e  p ie d r a , a b r u m a d a  

d e  f i g u r a s  e  in s c r ip c io n e s  s im ­

b ó lic a s . G o b e r n a b a  la  I s la  e l c a -  

i p i t á n  g e n e r a l  F r a n c i s c o  C a g i g a l ,

a  q u ie n  s e  a t r ib u y e  la  in ic ia t iv a .  
A ñ o s  m á s  t a r d e , p la n t á r o n s e  t r e s  
c e ib a s  a lr e d e d o r  d e l o b e lis c o , p e r o  
e r a  d e  r ig o r  q u e  a l l í  n o  s u b s is t ie ­
r a  m á s  q u e  u n a :  la s  o t r a s  d o s  
la n g u id e c ie r o n  e n  b r e v e  la p s o .

L a  d e s id ia  c iu d a d a n a  y  e l a ir e  
e m p a p a d o  d e  s a l i t r e  fu e r o n  m o r ­
d ie n d o  l a  e m b le m á t ic a  p ie d r a  
d u r a n t e  a ñ o s , m ie n t r a s  l a  c e ib a  
s u p e r v iv ie n t e  a g i t a b a  c a d a  d ía  
c o n  m á s  p u ja n z a  s u  f u e r z a  v e ­
g e t a l ,  c o m o  u n  r e t o  d e  la r 'n a tu -  
r a l e z a  e t e r n a  a  la  o b r a  d e le z n a b le  
de  lo s .  h o m b re s . E s t o s  p a r e c e  
q u e  a c e p t a r o n  e l  t á c i t o  d e s a f io , 
y  d e c id ie r o n  p la n t a r  en  a q u e l t e ­
r r i t o r io  d e  la  t r a d ic ió n  c o lo n ia l 
h a b a n e r a  a lg o  q u e  a l  m is m o  
t ie m p o  q u e  m á s  d ig n o  d e  lo s  r e ­
le v a n t e s  s u c e s o s  q u e  e v o c a r a , 
f u e r a  c a p a z  d e  r e s i s t i r  c o n  g a ­
l la r d ía  lo s  e m b a t e s  d e  lo s  s ig lo s  
y  d e  la  v io le n ta  y  h ú m e d a  a t m ó s ­
f e r a  d e  la  v e c i n a  c o s t a .

A l  c a p i t á n  g e n e r a l  d o n  F r a n ­
c is c o  D io n is io  V iv e s  s e  le  a c r e ­
d it a  e l  p e q u e ñ o  te m p lo , e l a m a ­
b le  t e m p le te  q u e  s e  in a u g u r a r a  
c o n  in u s it a d a  b r i l l a n t e z  e l  1 9  d e  
m a r z o  d e  1828. L a  o r g u l lo s á  c e i­
b a  q u e  h a b ía  o s a d o  s u p e r a r  e l 
m o n u m e n to  e r ig id o  p o r  C a g i g a l ,  
fu é  e l im in a d a  p o r  r a z o n e s  t é c ­
n ic a s . y  r e s t a u r a d a  l a  p i l a s t r a  
c o n  v e r d a d e r o , a f e c t o .  O t r a  c e i­
b a  m á s  m o d e s ta  — ¿ l a  q u e  h o y  
a l l í  r e p r e s e n t a  a  la  i lu s t r e  g e ­
n e r a c i ó n ? — f ú é  p la n t a d a  d e s p u é s  
p o r  o rd e n  d e  V iv e s ,  p a r a  q u e  e l  
p a is a je  h is t ó r ic o  n o  p e r d ie r a  su  
p e c u lia r id a d . .

E n  e l in t e r io r  del. T e m p le te ,  
— c o m p u e s to , c o m o  lo  d e s c r ib ió  
P e z u e la ,  “ d e  u n  a r q u i t r a b e  d e

s e is  c o lu m n a s  c o n  c a p it e le s  d ó -  • 
r ic o s  y  z ó c a lo s  á tic o s '^ — , s e  c o n -  i 
s e r v a n  d o s  l ie n z o s  e n  q u e  la  f a n ­
t a s í a  d e l p in t o r  f r a n c é s  J u a n  ¡ 
B a u t i s t a  V e r m a y  — d is c íp u lo  d e  
D a v id  y  a m ig o  d e  G o y a , s e g ú n  
s u s  b ió g r a f o s —  t r a d u jo  e n  p lá s ­
t i c a  im a g e n  lo s  h e c h o s  — m is a  y  i 
c a b i l d o -  - a  q u e  s e  r e f ie r e  la  t r a -  j 
d ic ió n  d e l lu g a r :  y  o t r o  m a y o r ,  | 
q u e  l le n a  e l t e s t e r o  c e n t r a l ,  e n ;  
d o n d e  e l a r t i s t a  d e jó  v ig o r o s o  ■. 
te s t im o n io  d e l a c t o  d e  in a u g u r a ­
c ió n  d e l te m p lo  d im in u to :  a l l í  
E s p a d a  y  L a n d a , e l b u e n  o b is p o , 
y  lo s  a l t o s  p e r s o n a je s  c o lo n ia le s , 
y  la s  b e l le z a s  h a b a n e r a s  d e  la  , 
é p o c a , p o s a n d o  p a r a  la  p o s te r id a d  
c o m o  p a r a  la  c r ó n ic a  s o c ia l  p o s a n  
lo s  p e r s o n a je s  y  la s  b e l le z a s  d e  j 
n u e s tr o  t ie m p o , lo g r a n  s i t u a r n o s  ! 
e n  u n  s o le m n e  a m b ie n te  d e  e v o ­
c a c ió n . ■

S e a  h is t o r ia  o  le y e n d a  lo  q u e  
s u  p é t r e a  p r e s e n c ia  s im b o liz a ,  e l 
T e m p le t e  e s  c o m o  u n  t r o z o  d e  

t r a n q u i la  p o e s ía  in t e r c a la d o  e n  la  

a f ie b r a d a  p r o s a  u r b a n a , y  m e ­

r e c e  s e r  a te n d id o  y  c o n s e r v a d o  

c o m o  a l g o  q u e  p e r t e n e c e  a  lo  m á s  

e n t r a ñ a b le  d e l o r g a n is m o  y  d e l 

a lm a  d e  l a  C iu d a d . S i  p e r s is t e  

e l a b a n d o n ó  in c a l i f i c a b l e  q u e  h o y  

p a d e c e , d e n tr o  d e  p o c o s  a ñ o s  h a -  J 

b r á n  d e s a p a r e c id o  lo s  c u a d r o s  de"! 

V e r m a y ,  y  d e s p u é s . . . q u iz á  t a m -  , 

b ié n  la  t ím id a  a r q u i t e c t u r a  q u e  1 

lo s  c o b i j a : y  e n to n c e s  s u s  r u in a s  I 

s im b o liz a r á n  la  p o b r e z a  d e  e s -  j 

p ír i t u  d e  g e n t e s  q u e  n o  s a b e n  

a m a r  n i e x a l t a r  la  p o e s ia  n i . la  ! 

h is t o r ia  d e  s u  p u e b lo . j
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AL PRIMER CONGREGO HISTORICO MUNICIPAL INTER AJ.I3RI CANO

por e l  Sr. BENITO ALONSO Y ARTIGAS.

M O C I O N

S I  Delegado que suscribe tiene e l  honor de proponer 
que por este Congreso se acuerde s o l i c i t a r  de l a  Comisión 
de Conservación de Monumentos H is tór icos  de l a  ciudad de 
La Habana, la reconstrucción de l a  láp ida  destru ida ,  que 
aparece grabada en roca a l  costado izquierdo del o b e l i s ­
co de piedra que se levanta fren te  a l  Templete, y donde, 
según l a  t rad ic ión ,  e x i s t í a  la  ceiba centenaria ba jo  l a  - 
cual se afirma haberse celebrado l a  primera misa y  c a b i l - '  
do, y que cual retazo abandonado en l a  p iedra ,  nos recuer­
da imperecederamente l a  invest idura  de La Habana como Ca­
p i t a l  de l a  República, siendo necesario 'salvar ese t e s t i ­
monio antes que desaparezca por completo.

Esta láp ida  fué esculpida en e l  año MIL SETECIENTOS 
CINCUENTA Y CUATROj hace justamente ciento ochenta y ocho 
año£> sin que despues l a  mano del hombre haya tratado de -  
re tocar ,  ni a c la ra r  los  pa r t icu la res  trascendentes que -  
testimonian un suceso de tanta s i g n i f i c a c ió n  h i s tó r i c a ,  - 
como la  fundación de l a  v i l l a  o ciudad de La Habana, ocu­
r r ido  en e l  año 1515 y  e l  asiento de l a  Cap ita l  en 1519.

•
Actualmente lo  esculpido es i l e g i b l e  por haber cedido 

a la  acción del tiempo, pero e l  texto íntegro del conteni­
do de esta láp ida ,  lo  o frece  don Jacobo de l a  Pezuela, en 
e l  Tomo Tercero, D icc ionar io  Geográfico E s tad ís t ico  H istó ­
r ico  de la  I s l a  de Cuba, página ciento cincuenta y cinco,  
edic ión  del año 136o, de donde hemos copiado l a  v a l io sa  - 
inscr ipc ión  que dice as í :

"Fundóse la  V i l l a  o Ciudad de La Habana en e l  año 
:;1515 y a l  mudarse de su primitivo asiento a la  -  
" r ib e ra  de este puerto en e l  de 1519, es t rad ic ión  
:!que en este s i t i o  se ha l ló  una frondosa ceiba ba~
" jo  la  cual se celebró l a  primera misa y cab i ldo ,  
"permaneció hasta e l  de 1753 que se e s t a b i l i z ó :  Y 
"para perpetuar l a  memoria , gobernando la s  Españas 
"nuestro ca tó l ico  monarca e l  Señor Don Fernando VI 
ftanñdóerigir este paredón e l  señor Mariscal de Cam- 
"po Don Francisco Cagigal de l a  Vega, de l Orden -  
"de Santiago Gobernador y  Capitán General de esta  
" I s l a ,  siendo Procurador General Doctor Don Manuel 
Fe lipe  de Arango. Año de 1754".-



Magnífica es esta oportunidad que se nos presenta para 
t r a t a r  de tan interesante acontecimiento, que como g lo r ioso  
t r ibuto  puede o f rece r  este Priraer Congreso H istór ico  Munici­
pal a la  ciudad de La Habana, que acogedora y h o sp i t a la r ia  
por t rad ic ión  y sentimientos se nos ofrece  hoy como sede, -  
para ce lebrar  este acto que de manera tan notable contribuye  
a fomentar y v incu lar  una vez más las estrechas re lac iones  -  
en este Continente,

*

La Habana, 10 de Octubre de 1942,-

- o - o - o - o - o - o -
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.el señor FRANCISCO GOMEZ i 
Trueba, de Galiano y San Lázaro, ( 
me escribe acerca de la célebre 
geiba del Tem plete, en esta capi- 
T il. 'l'ínrTWrffUsé^á^unas notas in ­
sertadas en esta sección sobre ese 
complejo problema histórico. Le 
informo, en primer térm ino, que 
los datos solicitados puede hallar­
los en el Estudio Prelim inar «LA  
HABANA DESDE SUS PRIMEROS 
DIAS HASTA 1565», por el doctor 
Emilio Roig de Leuchsenring, dis­
tinguido Historiador de la Ciudad 
(Prim er Tomo de las Actas Capi­
tulares del Ayuntam iento de La 
Habana). El autor citado, no cree 
en la realización de la ceremonia 
en el actual asiento de La Haba­
na. estando el que estas notas es. 
cribe de acuerdo con él, es decir, 
que de haber ocurrido el hecho, 
éste estaría anotado en algún do­
cumento del Archivo de Indias, 
teniéndose en cuenta su gran im ­
portancia. En cuanto a mi tesis — 
de que se trata de un rito in d i-1 
sena—  está apoyada, como ya es­
cribí en otra ocasión, en los p r i­
meros capítulos de MEXICO A  
TRAVES DE LOS SIGLOS (B ib lio ­
teca Nacional). La cuestión a re­
solver ahora, es la siguiente: nos­
otros hemos probado que ese rito 
•de celebrar fundaciones de ciu­
dades, nombramientos de autori­
dades y actos trascendentales «al 
aire Ubre y bajo una ceiba», era 
un ACTO RELIGIOSO que lo rea­
lizaban civilizaciones antiquísimas 
de México, anteriores a la llegada 
de los españoles. Sólo esto afirm a­
mos hasta ahora. lamentando te ­
ner que contradecir al doctor Fer­
nando Ortiz, en cuanto a que no 
tenia el rito caracter religioso, y 
que era «emblema de la municipa­
lidad de La Habana». Explica el 
doctor Roig de Leuchsenring, q. el 
doctor Ortiz no presenta las prue­
bas documentales de sus afirm acio­
nes. Sería interesante conocerlas.

ROBERTO P. DE ACEVEDO.
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. . .e l  SR. FRANCISCO GOMEZ 
TRUEBA. dp Galiano y San Lázaro, 
La Habana, me escribe de nuevo acer­
ca de la famosa ceiba del Templete, 
en esta capital, y, además, hace cons­
tar que el rito pudiera ser «ind io» (co ­
mo afirm a el que estas líneas escribe), 
pero que también fue PRACTICADO 
POR LOS PRIMEROS VASCOS, « fu n ­
dadores y pobladores de España». V 
para probar su afirmación el señor 
Gómez Trueba me transcribe un pá­
rrafo de la «Historia de Vizcaya», por 
el doctor Estanislao J. de Labairú, de 
la Real Academia de la Historia. Dice 
asi: «LOS PUEBLOS PATRIARCALES 
QUE AL AIRE LIBRE CELEBRABAN 
SUS ASAMBLEAS, BUSCABAN FRE­
CUENTEMENTE LA SOMBRA DE A L ­
GUN ARBOL SECULAR QUE LES CO­
BIJASE Y SIRVIESE DE DOSEL. EN 
UN FRONDOSO ROBLE SE HALLAN 
ALEGORICAMENTE REPRESENTADAS 
LAS LIBERTADES BIZCAINAS. BAJO 
LA BOVEDA VERDE SE LEGISLABA 
PARA LA OBSERVANCIA V CONSER­
VACION DE LAS LEYES SECULARES 
Y  LA PROSPERIDAD DEL SOLAR». 
¡Muy bien, señor Gómez Trueba! No 
hay, Dues, dudas, de que el rito era 
practicado por los antiquísimos m exi­
canos y también ^ o r  los antiquísimos 
pobladores de España... Nosotros no 
queremos ir demasiado lejos, pero es 
necesario hacer constar lal coinciden­
cia — llamémosla así— que claramente 
se advierte. Dos razas antiquísimas, 
dos razas que podemos llamar claves, 
una de Europa y otra de América, en 
épocas quizá contemporáneas (pues los 
vascos llevaron a España sus antiguas 
tradiciones) fundaban pueblos, delibe­
raban y nombraban sus funcionarios, 
bajo la sombra de un gran árbol, al 
aire libre. Sin embargo, debo advertir 
al gentil amigo, que el rito no era 
cristiano, pues los antiguos vascos, 
creían en los astros, precisamente 
— o tra ' «coincidencia»—  igual que loS 
mexicanos. El sol lo era todo para 
los vascos antes de llegar a España. 
En estos días ha llegado a mi poder 
un curiosísimo manuscrito, correspon­
diente al año 1679, donde al estable- 
cersa la nobleza de una fam ilia vas­
ca, (A R R IA G A ) se afirma que los vas­
cos llegaron a España «después de ha­
ber pasado ciento cuarenta y dos años 
del diluvio universal, Y QUE TRAJE­
RON EN SU COMPAÑIA CALDEOS Y 
ARMENIOS EN MUCHO NUMERO». 
Por consiguiente, esos caldeos y arme­
nios (estudíese su religión ) trajeron 
consigo todas las tradiciones antiguas, 
instalándolas en los prim itivos solares 
cantábricos. Ya las modernas investi­
gaciones han confirmado en muchos 
extremos las relaciones entre los pre-

\ históricos pobladores de América, Fu-
1 ropa .y Asia. Claro que una cuestión 

como é^ta no es para ser tratada, en 
detalle, a través de estas breves no-

1 tas. pero usted, señor Gómez Trueba, 
ha planteado un muy curioso proble- 
mo. digno de un más acabado estudio, 
al nrobar que tanto los antiguos po­
bladores de México como los vascos 
practicaban un mismo rito prim iti­
vo. Le felicito sinceramente.

Roberto P. DE ACEVEDO.
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H A V A N A  C I G A R S

A .n d  he adds these words: “ The Sybaritcs, soft-
ly reclinins* on beds of roses, yawned from morn-
in¿ till ni¿ht, and found nothin¿ with which to
occupy themselves othcr than seeins* wbetber
these had faded. Never would they bave so
bvisied themselves had they been able to smoke
delicious ci¿ars".

*

E l T em p le te . La  H abana. L a  cbope||e “ El T e m p le te ”  1 la H avane.
T em p le te  M onu m en t, butlt w here fira t ,,

mass «ras o fíic ia ted  in C uba. T em p le te  , H avan a .

—  36 —



LA MISA, LA CEIBA Y EL TEMPLETE
ERRORES H ISTÓ RICO S

Por Antonio  Miguel Alcover.

AN'TES de comenzar, un poco 
de Historia. Refiere esta, 
que cuando Frey Nicolás de 

' Ovando, hubo a r r e g l a d o  
á su manera los  asuntos 

internos de la vecina isla de Hay tí, 
conocida en los tiempos á que vamos 
á referirnos por La Es pa ño l a ,  y 
mucho antes por Quisqueya, lijó su 
atención en Cuba, á cuyo e f e c t o  
equipó dos carabelas para el bojeo de 
nuestras costas; dando el mando de la 
expedición a 1 capitán Sebastián de 
Ocampo. á quien encargó expresa­
mente que averiguase si Cuba era 
una isla-, ó parte del continente, como 
así la creyó hasta su muerte Cristóbal 
Colón. Después de habe r  andado 
( )campo largo trecho por la costa norte 
de la isla, y observando que las em­
barcaciones se le  habían averiado 
algo, determinó entrar en el primer 
puerto que encontrase y ofreciera, buen 
abrigo, no solo con el objeto de reparar 
aquellas, sino de da r asueto á su 
gente. Así pensaba el capitán cuando 
se hallaba á la altara de Matanzas. 
Después de haber andado unas cuan­
tas horas con tiempo bonancible, ob­
servó junto á un promontorio de la 
costa, una boca estrecha algo parecida, 
á la desembocadura de un río. Pu­
so proa hacia tal lugar, entrando 
con sus barcos y admirándose aquellos 
intrépidos navegantes, al observar que 
no se trataba simple y erróneamente 
de la boca, de un río, sino de una 
espléndida y espaciosa bahía, que no 
es otra que el magnífico puerto de la 
Habana. Ocampo quedó verdadera­
mente sorprendido ante la magnitud 
.y esplendidez de la bahía. La deno­
minó Puerto de Carenas, pues “ cuando 
estaba empeñado en los preparativos 
para la reparación de las naves y

pesaroso de no traer consigo brea ni 
alquitrán para la carena de que tanto 
necesitaban, quiso su buena fortuna 
depararle cosa de más provecho, des­
cubriéndole en una desús excursiones 
por las orillas del puerto, un abun­
dante manantial de asfalto, (betún 
conocido vulgarmente con el nombre 
de chapapote) que le fué en extremo 
útil para salvar las carabelas de una 
destrucción casi cierta. ”  (U Todo 
esto que, venimos exponiendo acontecía 
allá por los años de 1508.

Xo debiéndose olvidar que por en­
tonces imperaba, en los pueblos cristia­
nos, como España, una ortodoxia., 
más que pura, imbécil y exageradí­
sima, no es de presumirse que, ha­
biéndose detenido aquel puñado de 
católicos castellanos en este puerto 
algún tiempo para carenar sus naos, 
y que, por otra parte, les hubiera ido 
tan bien, fueran á privarse del más 
obligatorio 'precepto de su creencia, 
cual es la celebración de la misa. 
Pero, á pesar de esto, no existe,—al

(1) (.¿uiteras.

C A R A B E L A .

De un g rabado  en m a d e ra  d e l  s ig lo  x i v .



Cuba y América.

menos descubierto hasta el día— do­
cumento alguno que irradie luz so­
bre este punto. Solamente por con­
jeturas se llega á decir, que Ocam- 
pó bien pudo haber celebrado en las 
orillas del Puerto de Carenas semejan­
te acto religioso. I)e todas mane­
ras, ni la ceiba, ni el Templete, sim­
bolizan ceremonia alguna que pudiera 
haber llevado á cabo el primer bojea- 
dor de nuestras costas.

Por otra parte, tampoco parece posi­
ble que haya sido “ la primera misa 
dicha en la costa norte de esta isla,”  
— como aseguran algunos,— pues de 
la lielaeión del primer viaje de I). Cris­
tóbal Colón, para el descubrimiento de 
las Indias, puesta sumariamente por 
Fray Bartolomé de las Casas, se des­
prende que el domingo 18 de Xo- 
viembre de 1 i!r_\ acompañado el A l­
mirante de mucha gente de los na­
vios “ fué á poner la gran cruz que 
había mandado á hacer, á la boca 
de la entrada del dicho puerto del 
Príncipe, en un lugar vistoso y des­
cubierto de árboles,”  110 zarpando de 
este punto aquel mismo día, por ser 
Domingo. ¿Cabe pensar que un Do­
mingo, día de precepto para los cató­
licos, eu el acto altamente religioso y 
solemne de la colocación de una gran 
cruz y que para darle mayor pompa á 
la ceremonia se hubiera hecho bajar á 
casi toda la tripulación de los barcos, 
no se celebrara allí una misa siquiera? 
Más seguridad debemos tener en esta 
suposición, que la que nos ofrece la 
otra conjetura, menos fundada, refe­
rente á que Ocampo dispusiera la  
celebración de una fiesta igual en las 
orillas del Puerto de Carenas.

Lo que sí puede haber de cierto y 
de no difícil comprobación, es la his­
toria siguiente: Sabemos que la villa
de San Cristóbal fué la última de las 
siete fundadas por disposición del 
conquistador Diego Velázquez, de 
Cuellar, teniendo su primer asiento 
cerca de la desembocadura del río de 
Güines ó Mayabeque, en 1a- costa sur, 
y recibiendo el nombre de San Cristó­
bal, no en obsequio del descubridor 
del Nuevo Mundo--aunque hipotética­
mente así lo creyeran y consignaran

nuestros historiadores Arrarte y Gui- 
teras —  sino simplemente porque se 
fundó el día de San Cristóbal, ó sea 
el 25 de Julio de 1515. Por varios 
motivos, que 110 son del caso referir, 
se determinó trasladar la villa de San 
Cristóbal, desde su primer asiento, á 
la desembocadura del río Casiguaguas 
(hoy Chorrera ó Almenda-res) en la 
costa norte, lugar que se denominó 
después Pueblo Viejo. Pero habién­
dose fijado aquellos primeros pobla­
dores en la ventajosa posición de los 
lugares situados á orillas de la bahía, 
resolvieron, en 1519, trasladar la po­
blación del lugar conocido más luego 
por Pueblo Viejo, á la playa Oeste del 
Puerto de Carenas. Los terrenos que se 
señalaron para la distribución de sola­
res, fueron los comprendidos á los alre­
dedores de la Plaza de Armas, y según 
La Torre, “ en el mismo año de 1519 
se celebró la primera misa y el primer 
cabildo debajo de una hermosa ceiba 
que existía en el punto donde hoy se 
halla el Templete, conmemorativo de 
dichos sucesos.”

Para rememorar, pues, la tradición 
que existía de tan fausto aconteci­
miento,—que 110 debe confundirse 
nunca con la supuesta ceremonia cele­
brada por Ocampo—y siendo, en 1753, 
Gobernador General de la Isla, D. 
Francisco Cagigal de la Yega, mandó 
erigir éste una pilastra, padrón ó 
columna triangular de nueve metros 
de altura, la cual, según La Torre, se 
levantó en el mismo sitio que ocupó la 
primitiva ceiba, y según Pezuela, al 
pié de la misma (que á mi entender 
no son conceptos exactamente iguales) 
agregando el primero de los cronistas 
mencionados, que en tiempos de Ca­
gigal fué cuando se derribó el árbol 
magestuoso bajo cuya sombra se con­
sagró la primera misa en la Habana;! 
acción que, ante la crítica histórica, j  

conquista para su ejecutante, epítetos 
tan justos como despectivos. En una 
historieta del Templete que en manos 
de vendedores ambulantes circula 
desde 1898 por las puertas de esta 
capilla, precisamente el día que 
entre nosotros se celebra la fiesta de 
San Cristóbal, observo que el autor
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del folleto 110 pudo ocultar ó que 
escribió bajo la influencia del medio, ó 
que trató de halagar la vanidad del 
elemento que por última vez ejercía 
su influencia en esta tierra; pues 

¡dando crédito á una de las lápidas 
que están colocadas en distintos luga­
res del monumento, y como si el már­
mol fuera refractario á las falsedades, 
dice, que “ esterilizada la ceiba en 
1753, en 1754 el Capitán General de 
la Isla, I>. Francisco Cagigal, hizo 
levantar el pilar que hoy existe,”  en 
el mismo punto en donde estaba la 
infortunada ceiba. Pero el autor de 
Lo que fuimos y lo que somos, ó La Ha­
bana antigua y moderna, que como 
autoridad en materia de Historia de 
Cuba me merece más concepto, no ya 
que el autor de la historieta, sino que 
la misma lápida, que muy bien puede 
decir una mentira para ocultar un 
atentado escandaloso; en una nota 
acerca del árbol, dice lo siguiente: 
“ Conservóse robusta y frondosa la 
indicada ceiba hasta 1753, en que el 
Gobernador D. Francisco Cagigal de 
la Vega, deseando perpetuar la noticia 
(de la primera misa y tal vez de su pro­
pio nombre) dispuso derribarla y  levan­
tar en el mismo sitio el padrón ó pilar 
de piedra que aun existe;”  de lo cual 
se infiere que “ deseando perpetuar la 
noticia"—y probablemente temiendo 
que la planta algún día fuera á este­
rilizarse, y hasta, tal vez, que los hom­
bres olvidaran la reverencia que se 
debe á aquel lugar sagrado— determinó 
matarla, ó lo que da lo mismo, dispuso 
derribarla. No fué, pues, en 1754 
cuando “ se mató al individuo para 
evitar que se muriera;”  fué en 1753 
cuando tal suceso tuvo lugar, aunque 
en 1754 se dispusiera la erección de la 
pilastra, “ para evitar que se olvidara 
lo que allí se hizo.' ’

No hay que dar crédito tampoco á 
la estupenda especie tan arraigada en 
una parte de nuestro pueblo, de (pie 
bajo la  sombra del árbol que hoy 
vemos dentro del enverjado del Tem­
plete, celebrara Colón la primer misa 
dicha en Cuba, pues mal pudo el 
Descubridor del Nuevo Mundo haber 
celebrado misa en la Habana cuando

probablemente ni llegó á la Laguna 
de Morón, como sí lo entiende Wash­
ington Irving. Pertenecen esas re­
laciones al género fantástico; á esos 
cuentos de beatas que luego forja, 
alienta, persevera y abulta con el 
tiempo y las demás consejas, nuestra 
ardiente imaginación tropical: relacio­
nes falsas que también se plugo en 
fomentar y hacer arraigar en nuestras 
creencias, por interés de la honra na­
cional, el hombre del coloniaje, pues 
así, de una manera tan suave y tonta 
se lograba ir borrando, poco á poco, 
en la memoria del pueblo, toda huella 
de tan atroz crimen de lesa historia, 
consiguiéndose por tanto inculcar en 
aquella facultad mental, la falsa es­
pecie de que, precisamente ese árbol 
que vemos actualmente en el Temple­
te, 110 es otro que el mismo que, 
ignorándolo una gran parte de nuestro 
pueblo incauto, derribara la profana­
dora orden de un gobernante estulto, 
incapaz de comprender el valor de 
aquella planta sagrada é histórica.

La primitiva ceiba se había conser­
vado robusta y frondosa, como dice La 
Torre, hasta el año de 1753 en que el 
gran ortodoxo y profanador de monu­
mentos históricos, Cagigal, dispuso 
derribarla para levantar en el mismo 
sitio la pilastra que aun existe. Del 
mal el menos, se diría él. ¡Qué barba­
ridad! es la expresión que espontánea­
mente salta de nuestra pluma al tra­
zar sobre el papel la simple enuncia­
ción del hecho. Cuando, hace tres 
años, tuve oportunidad de visitar el 
lugar do está el viejo, seco y carcomi­
do ahueliuete que desafiando al tiempo 
y á los elementos se mantiene todavía 
en pié, protegido por una verja de 
hierro y un policía, allá en el pueble- 
cilio de Popotla, á una jornada de 
México; planta secular que la Historia 
ha bautizado con el nombre de Arbol 
de la XocJic Triste, porque al pié del 
mismo lloró su infortunio Hernán 
Cortés, e l famoso conquistador del 
país de los aztecas; infortunio que 
consistió en la derrota vergonzosa que 
le hicieron sufrir los valientes guerre­
ros de Moctezuma y Quauhtemoctzin; 
cuando me vi en presencia de aquel
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árbol magestuoso y admirable que 
Bernal Díaz del Castillo llama “ árbol 
de la noche de la tribulación,”  y que 
aun conservan intacto los mexicanos, 
mi alma de cubano sintió envidia. El 
ahuehuete mexicano, con más de mil 
años de existencia, es el mismo que 
vi6 llorar á Cortés, en tanto que la 
ceiba cubana del Templete, no ha visto 
nada. Aquel es el exponente de la 
autenticidad histórica; el nuestro es 
una suplantación inicua, una super­
chería sin nombre. Poco tiempo des­
pués de consumado el nefando crimen 
de tronchar la primitiva ceiba, se 
semtiraron tres nuevas en derredor del 
punto en que estuvo plantada la pri­
mera.

Llega el año de 1828 y gobierna á 
Cuba el Teniente General Francisco 
'Dionisio Vives, quien dispuso que, 
por medio de una recolecta popular 
se erigiera el monumen­
to que hoy tenemos y 
conocemos por el Tem­
plete, construido frente 
al ángulo Nordeste de la 
Plaza de Armas de 
esta Capital; ce­
lebrándose con so­
lemnes fiestas, su « 
inauguración, en 
19 de Mayo del 
mencionado año.
Los planos de este 
pequeño edificio 
que recuerda el 
1 ugar sagrado don­
de se celebró en la 
na la primera misa 
tengamos noticias, 
trazados por el Teniente 
Coronel de Ingenieros, An­
tonio de la Torre y Cárde­
nas y  ejecutada la obra ba­
jo 1a, dirección del Caballero 
Regidor D. José 
R . Rodríguez y 
Cabrera. Pero con 
motivo de la fa­
bricación de esta 
nueva obra ó sea 
la capilla que pro­
piamente se de­

nomina Templete, fueron derribadas 
las ceibas sembradas por Cajigal, ¿cuá­
les las causas? Tal vez por disposi­
ción superior, tal vez porque las ne­
cesidades de la construcción del edi­
ficio así lo exigieran. Plantáronse 
entonces, nuevamente, otras dos; una, 
de estas es la misma que se conserva 
á la derecha del monumento y que 
solo  cuenta, por lo tanto, 72 años de 
existencia; esa es la ceiba actual, 
“ nieta’ ’ de la genuina (pie arrancara 
en infausto día, la mano criminal de 
un gobernante estólido. Debajo de la 
actual ceiba se habrán arrodillado, sin 
fé ni sentimientos nobles, algunos sá­
trapas de los que, como Tacón Bal- 

maseda y \\ eyler, 
pisaron y ensangren­
taron nuestro suelo, 
pero nunca aquellos 
gentiles fundadores 
de la hoy Capital cu­
bana, que al pié de 
una hermosa y fron­
dosa ceiba, derribada 
hace la friolera de 
147 años, celebraron 
“ la primera misa y 
el primer cabildo’ ’ de 
la  genuina ciudad 
de la Habana.

Haba- 
de que 
fueron

E L  Á R B O L  D E  L A  N O C H E  T R I S T E .
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Dentro del Templete, en su pared 
del fondo y en las laterales, aparecen 
tres grandes cuadros ó pinturas, que 
constituyen todo el adorno interior 
del pequeño edificio, y que son obras 
del pintor francés Juan Bautista Yer- 
111 ay, primer Director de nuestra Aca­
demia de San Alejandro. No he de 
detenerme en el cuadro mayor ó del 
fondo porque entiendo que es una 
verdadera joya, histórica, digna de 
conservarse; pero sí en los laterales. 
El déla derecha representa la primera

prueba: E 11 1518 cuando Juan de
Grijalva á su retorno de la expedición 
para el descubrimiento de México, to­
caba en el puerto de Matanzas, en 
donde á su ida hubo de aprovisionar­
se; recibió en la hoy gentil Yucayo 
una carta de Velázquez en que este le 
ordenaba apresurase su vuelta; llegan­
do Grijalva á Santiago de Cuba, el 15 
do Noviembre de 1518. Pero es de 
advertirse, en apoyo ó corroboración 
de lo ante expuesto, que la tal carta- 
orden partió como consecuencia de la

A N T I G U A  C A P I L L A  D E  L A  P R I M E R A  M I S A  C E L E B R A D A  E N  L A  H A B A N A .

misa debajo de la histórica ceiba, 
apareciendo entre los circunstantes, 
el Conquistador Diego Velázquez; y 
también aparece este mismo personaje 
en el cuadro de la izquierda, que re­
presenta la celebración del primer ca­
bildo de la ciudad de la Habana.

Ambos cuadros,— que como obras 
de arte serán todo lo bueno que se 
quieran— son, á mi juicio, altamente 
perjudiciales á la verdad histórica de 
los asuntos que representan. En ambos 
está demás la figura del Conquista­
dor. Y  vamos á probarlo. Primera

noticia que con antelación recibiera 
Velázquez del arribo de la expedi­
ción, noticia traída al Gobernador por 
Pedro de Alvarado, emisario de Gri­
jalva que había sido despachado mu­
cho antes, desde Yeracruz. Cuando 
Alvarado llegó á la Capital de la Isla 
(que entonces era Santiago de Cuba) 
Velázquez y toda la ciudad recibieron 
gran contento con las buenas nuevas 
que aquel portaba de la tierra mexica­
na. Desde la llegada de Alvarado 
hasta la salida de Cortés, vemos á V e­
lázquez harto ocupado en equipar una
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nueva y fuerte expedición para em­
prender la conquista de las tierras 
descubiertas á Occidente. Hernán 
Cortés, por motivo de ciertas disiden­
cias con Velázquez, se alzó con la ar­
mada á medio equipar en la madruga­
da del 18 de Noviembre de 1518. 
“ Sorprendido Velázquez de tal reso­
lución y  atrevimiento, intentó apode­
rarse de Cortés, enviando á Juan Ver­
dugo, Alcalde de Trinidad, y á Pedro 
de Barba, su Teniente en la villa de 
San Cristóbal, provisiones para que de­
tuviesen la armada y prendiesen á 
Cortés.”  De todo lo cual se despren­
de, sin hacer esfuerzo alguno de ima­
ginación, que Velázquez no estuvo 
en la Habana en todo el curso del año 
de 1518.

Segunda prueba: Pech o de Barba, 
Teniente de Velázquez en la villa de 
San Cristóbal, de la provincia india de 
la Habana, recibió con oportunidad la 
orden y provisiones de su superior, 
quien, por consiguiente, no se movió 
de Santiago de Cuba; pero, á pesar de 
la orden terminante que recibiera Bar­
ba, Cortés entró en la desembocadura 
del Mayabeque, donde terminó tran­
quilamente sus preparativos y  “ el 10 
de Febrero (de 1519) once buques de

70 á 100 toneladas, con 617 comba­
tientes, sin contar tres negros africa­
nos, algunos sirvientes y mujeres, 10 
pedreros, 1(5 caballos y pocas armas 
de fuego, salieron de aquel puerto ha­
cia Poniente á derribar con sus lanzas 
un imperio inmenso y convertir en 
realidad una epopeya increíble, co> 
su fortuna y con su audacia.”  (1 ' 
Vemos, pues, que á mediados de Fe­
brero de 1519—año en (pie se trasbu'' 
la ¡¡oblación de San Cristóbal, de la eos- 
ta Sur á la costa Norte,—aún perma­
necía Velázquez en Santiago de Cuba.

Tercera prueba: Con el alzainieiii" 
de Cortes, ya no pensó Velázquez más 
que en preparar una nueva expedí 
ción. “ Armó gente, compró buques j 
consagró lo mejor de sus recursos á 
vengarse y hacerse justicia por sí mis­
mo.”  (2 ) La expedición (pie puso al 
mando de Pániilo de Narváez, aban­
donó el puerto de Santiago de Cuba,

( 1) IV zuo la .
(2) ivzuula. •*

mzgi
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con rumbo á playas mexicanas, el 18 
de Mayo <le 1520. El desastrozo l'm 
de Xarváez en Zenipoala 110 nos im­
porta, por ahora, solo sí hacer obser­
var que en 1520, 1111 año después de 
“ celebrada la primera misa y el pri­
mer cabildo" de la villa de San (Cris­
tóbal de la Habana, aún permanecía 
en la capital de Oriente, el Conquista­
dor Velázquez. Pero hay más, “ aún 
110 desmayó el ánimo de Velázquez 
con el mal suceso de Xarváez y cega­
do por el deseo de venganza armó 7 
navios"’ (2 ) y él mismo, á pesar de 
sus achaques, se trasladó á la Habana 
á apresurar los preparativos; pero re­
gresó á Santiago de Cuba, desistiendo 
de llevarla á cabo, en atención á los 
consejos de su secretario el bachiller 
Paradas. Todo lo cual abona nuestro 
dicho, pues si á íines de 1520 vino á 
la Habana, es señal de que esta ya es­
taba fundada, y deque hasta entonces 
había permanecido en Santiago de

Cuba harto entretenido en sus ambi­
ciosas empresas.

Cuarta y última prueba: Después 
de la fundación de Trinidad, Saneti 
Spíritus y Santa María de Puerto 
Príncipe, en la primavera de 1514, se 
encaminó Velázquez, de lugares de 
Trinidad en (pie estaba, por la costa 
Sur hacia Levante, fundando personal- 
mentí* á Santiago de Cuba, donde ins­
taló su residencia. Entonces “ resol­
vió también Velázquez echar cimien­
tos á otro pueblo á más de cien leguas 
al Poniente de Puerto Príncipe, y á 
dos de la costa meridional en la pro­
vincia llamada por los indígenas Ha­
bana. Fueron á fundarla Francisco 
Montejo, años después adelantado de 
Yucatán, Diego de Soto, Juan de Xa- 
jera, Pedro de Barba, Juan Bono de 
(¿nejo; pero 110 Manuel de Hojas ocu­
pado entonces en Bayamo’ ’ (1 ). Esto 
viene á probar, una vez más, que Diego 
Velázquez 110 estuvo presente jamás

(2) Culteras, (1) Pezuela.
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en la fundación y traslaciones subsi­
guientes de la ciudad ó villa de San 
Cristóbal de la Habana.

Por último, para más garantizar 
nuestro aserto, otro testimonio es, que 
;'i la llegada del licenciado Alonso 
Zuazo, en los primeros días de 1521, 
con el encargo de residenciar á Veláz- 
quez, ya este estaba en Santiago de 
Chiba, ocupado en preparar su apela­
ción al trono querellándose contra 
Cortés, y  disponiéndose para su viaje 
á España; hasta que la muerte le sor­
prendió en Octubre de 1524.

Todo esto lo hemos escrito sin áni­
mo de enseñar á nadie, pero sí con el 
de demostrar, á los que no lo sepan, 
que los cuadros del Templete repre­
sentan falsedades que debieran subsa­
narse, poniéndose en lugar de la figura 
de Velázquez, más bien á don Pedro 
de Barba, que fué el primer Teniente 
Gobernador de la ciudad, y en cuyo 
personaje recaen más justificadas sos­
pechas de que fuera quien represen­
tara allí, á la más alta autoridad del 
Rey en la Isla: al mismo Velázquez.

Para terminar; celébrase anualmen­
te la fiesta de San Cristóbal, y ábren-

se las puertas del Templete al público, 
el día 16 de Noviembre. ¿A qué ren­
dir todavía ese pleito homenaje al 
patrón de la ex-Metrópoli? Ya no hay 
razón para que dejen de celebrarse 
esos actos en 25 de Julio. Es muy 
cierto que en esta Isla, por especial 
indulto de la Silla Apostólica se ha 
celebrado siempre San Cristóbal el 16 
de Noviembre, para 110 embarazar la 
festividad con la de Santiago, patrón 
de España; pero ¿por ventura subsiste 
hoy la causa para que el efecto no va­
ríe? Grégoire nos dice que el 25 de 
Julio es cuando la iglesia latina reza á 
San Cristóbal, día precisamente en que 
también se celebra en España la fiesta 
de Santiago. Sígase en buena hora 
celebrando en la Catedral la fiesta de 
San Cristóbal cuando y como lo esti­
men oportuno los respetables señores 
ministros de la Iglesia llomana; pero 
rindámosle culto á la verdad abriendo 
las puertas del Templete en el mismo 
día que recuerde el del año 1515; ese 
es el que debiera servir de regocijo á 
los habaneros, que no formaron en las 
guerras contra los árabes al grito de 
¡Santiago y cierra España!

AUSENCIA.
p o r  J o s e f a  A n d k a d k  I í k k i  r.

A v e  m arina, si e ii 'tu  rau do v u elo  
por esa in m en sidad  triste  y  som bría, 
te  a le jas á posar bajo  m i cielo  
y  ves los v a lle s  d e  la  p atria  m ía.

A cércate  a l h ogar don de aflig id a  
mi m adre p id e a l c ie lo  en sus p legarias, 
ca lor para m i a lm a  en tristecid a  
y  lu z  para m is noches solitarias.

A cérca te  y  le  d ices q u e  en m i p e d io  
su im agen adorada siem pre b rilla , 
com o la  p erla  en nacarado lecho, 
rad ian te  de b lan cu ra  y  sin  m an cilla .

M as si dorm ida está, y  en esa ca lm a 
su eñ a con m igo en p lá cid o  em beleso, 
tú  la  dejas soñar, m ien tras mi a lm a 
acaricia  su fren te  con un  beso.
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m ím en lo , ob edecien d o a la lógica, a la h isto ria  y a l buen 
gusto. E stán  le jos y a  los tiem p o s en  que un os ed iles Irres­
ponsables p od ían  o rd en ar el se p u lta m ie n to  de u n a  re liq u ia  
b ajo  una tan  b la n ca  com o eco n ó m ica  c a p a  de cal. L a s  obras 
de rep a ra ció n  a h o ra  e fe c tu a d a s  m u e stra n  un cu id ad o  esp e­
cia l de que lo rea lizad o  m a n te n g a  la re liq u ia  en  su estad o  
propio de a n tig ü e d a d , sin  re c tific a c io n e s  in n e c e s a ria s  y 
sa crileg a s.

T o d a vía , a ctu a liza d o  com o e stá  el m o n u m en to , p a rece  
que h a y  el p ro yecto  de c o m p le ta r  la  re p a ra c ió n  con la  re s­
ta u ra c ió n  de los cu ad ro s in terio res  — de V erm a y , el fu n d a ­
dor de la- A ca d e m ia  de S an  A le ja n d ro — , de los que n a d ie  
se h ab ía  ocu p ado desde el añ o  1860 en  que M ig u el M elero  
se en carg ó  de la  ú lt im a  re sta u ra c ió n .

Y , p a ra  el d ía  16 de n o viem b re , fe stiv id a d  de S an  C r is­
tóbal, se p rep ara , por el d ep a rta m e n to  de U rb a n ism o  de 
n u estro  A y u n ta m ie n to , u n a  serle  de a cto s p o p u lares p a ra  
e n m a rc a r  d ig n am e n te  la  p resen ta ció n  al pueblo de su res­
tau ra d o  T em p lete . U n a vez m ás el m o n u m en to  v erá  co n ­
g reg arse  ju n to  a él a l pueblo en fie s ta . ¿ S e  a co rd a rá  de 
a q u e lla  p rim era  vez en  que u n a m u ch ed u m b re  a legre  fe s ­
te ja b a  su in au g u ra c ió n , ig n o ra n te  de se rv ir  asi los d esig­
nios p o líticos del g o b e rn a d o r?  ¿ S a b rá  a p re c ia r  el co n tra ste  
con este  pueblo co n scien te  que a l m ira r le  y fe s te ja r le  sabe 
lo que h ace  y sabe tam b ién  p or qué lo h a c e ?
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ry  L  c ic ló n  que en  m a la  h o ra  azotó  la s t ie rra s  cu b an as h a c e  un  añ o  no tu vo  c ierta m en - 

/  te  un  gesto  de resp eto  p a r a  n u estro s  m on u m en tos. D íg a lo  si no e l v ie jo  T e m p le te  que 
h u b o  de s u fr ir  en su co n sstru cció n  d esp e rfe cto s  co n sid erab les que e s tá n  sien do tod a­

v ía  rep arad o s.
E sta  c irc u n sta n c ia , la  de la s ob ras de re p a ra c ió n  y re ju v e n e c im ie n to  d el vetu sto  y  e x ­

p resivo  T e m p le te , h a  tra íd o  a  n u e s tr a  m em o ria  a lg u n a s  de la s p á g in a s  de su h is to ria  y  nos 
lia  in d u cid o  a reco g erlas  p a ra  n u estro s lecto res. N o e s  co rr ie n te  que se lle n e n  c u a r tilla s  a 
p rop ósito  de n u e s tr a s  v ie ja s  p ied ras. A p ro vech em o s p or lo m enos la  a c tu a liz a c ió n  d el T e m ­
p lete  p o r est^s ob ras que h a n  lla m a d o  la  a te n c ió n  de los tra n s eú n te s  de la  p la za  de A rm as 
p a ra  re v iv ir  su  h isto ria , s iq u ie ra  sea  lo m uy so m eram en te  que el poco esp a cio  y  lo d iscre­
to d el m o tivo  nos co n sien ten . ¡

A N T E C E D E N T E S

E l a n te ce so r lógico  d el T e m p le te  no fu e  un m o n u m en to . P o r  lo  m enos, n o fu e  u n  m o­
n u m en to  p étreo  erig id o  p or el h om b re. F u e, e n  todo caso, un  m o n u m en to  erig id o  p or la  n a ­
tu ra le z a  a  su p ro p ia  e x a lta c ió n . F u e  u n a  im p re sio n a n te  ceib a.

L a  tra d ic ió n  de que la  p r im e ra  m isa  que se ce leb ró  en  la  c iu d ad  lo fu e  p rec isam e n te  
d eb a jo  d e  la  ceib a  no h a  podido n u n c a  ser c o n fir m a d a . L o s h isto ria d o re s  n o p u ed en  r e fe ­
r ir la  sin  rep aro s. In clu so  a lg u n o  — com o M a n u e l P é re z  B e a to —  la  n ie g a  ro tu n d a m e n te , co n ­
sig n a n d o  este  h e ch o  que d es v ir tú a  la  b e lla  tra d ic ió n : « A llí si h ubo u n a  ce ib a  pero a  la  cu al, 
en  vez de v en e ra c ió n , le  g u a r d a r ía n  h o rro r los vecin o s de la  v illa  porque en e lla  se a zo ta b a  
a  los que ca ía n  en  p e n a  p or a lg u n a  c a u s a . . .»  Pero, ¡v a y a  usted  a q u ita rle  a l p u eblo  lo que es 
d el p u e b lo !. . .  ¥  la  tra d ic ió n , in d isc u tib lem e n te  le  p erten eée  y h ace  bien  en  co n se rv a r la , que 
m ás v a le  lo bello in c ie rto  que lo  feo  co n firm a d o  y  la  h is to ria  no p ierd e g ra n  co sa  con  lo que 
la  ce ib a  p a se  p o r a lta r  aun  cu an d o  hub iese  sido en  re a lid ad  c a d a ls o . . .

T a m b ié n  la  d es ap a ric ió n  de la  ce ib a  d e ja  sus d u d as en el á n im o  d el estu dioso  qu e se 
a c e r c a  a  su  v en e ra b le  m em o ria , p u esto  que m ien tra s  h a y  q u ien  a fir in a  que m urió  de m u er­
te  n a tu r a l — e ste riliza d a —  h a y  tam b ié n  qu ien  m o ja  su p lu m a  en sa n g re  p a ra  a c u sa r  a l go­
b e rn ad o r C a g ig a l de su ca p ric h o sa  d estru cció n . P ero , p or lo m enos, h a y  a lgo  de c ierto  en  
la s  dos versio n es  y es en  aqu ello  en  que am b as co in c id e n ; que la  ce ib a  p recu rs o ra  del T e m ­
p le te  d esap a re c ió  en  e l añ o  1753.

C u lp a b le  o no de este  h ech o , e l g o b e rn a d o r p a re c ió  la m e n ta r lo  p u esto  que o rd en ó le­
v a n ta r  en  e l lu g a r  que h a b ía  o cu p ad o  se cu la rm e n te  la  ce ib a  u n  m odesto m o n u m en to  en  fo r ­
m a  de p ila s tr a  tr ia n g u la r . E n  u n a  in scrip c ió n  que se fijó  en  la  p ila stra  se d ab a  la  verssió n  
c f ic ia l  de la  m u e rte : « F U N D O S E  L A  / IL L A  ( O Y  C IU D A D ) D E  L A  N U E V A  H A V A N A  E L  
A S O  D E  1515 Y  A L  M U D A R S E  D E  S O  P R I M I T I V O  A S S E N T O  A  L A  R I V E R A  D E  E S T E  
P U E R T O  E L  D E  1519 E S  T R A D I C I O N  Q U E  E N  E S T E  S I T I O  S E  H A L L O  U N A  F R O N D O ­
S A  S E I B A  B A X O  D E  L A  C U A L  S E  C E L E B R O  L A  P R I M E R A  M IS A  Y  C A B IL D O : P E R ­
M A N E C IO  H A S T A  E L  D E  1753 Q U E  S E  E S T E R I L I S O ..

E l peq u eñ o m o n u m en to  cu m p lió  a  c o n cie n cia  la  m isió n  re m e m o ra tiv a  en co m e n d ad a
p ero  n o  fu e  sin o  
a  e x p e n s a s  d c 
su  in te g r id a d  que 
lo gró  re s is tir  la  
prolo  n  g  a d a  in ­
tem p e rie . E n  e fe c ­
to  a l d e s p u n ta r  el 
sig lo  X I X , en  d e­
c ir  de los cro n is­
ta s  de ia  época, 
a p a r e c ía  m u y  d e­
te rio ra d o , l le g a n ­
do a  cre a rse  un' 
a m b ie n te  que en 
n u estro s d ías  h u­
biese c r is ta liz a d a  
en  la  crea ció n  de 
u n  « C o m ité  P ro  
R e s ta u ra c ió n  del 
M onu m ento» . P e-

V i  V e  m p  l e  t  e

Dudas y reparos ante una bella leyenda. —  De cómo esa 
misma leyenda puede ser utilizada en el siglo X I X  como 
instrumento político de un gobernador. —  Las pobres v i­
cisitudes de unas expresivas piedras. —  El presente: e! 
ciclón del año pasado; las obras de reparación; la próxima 
presentación al pueblo. —  ¿Se acordará el Tem plete de su 
inauguración? ¿Sabrá apreciar el contraste entre aquella 

y esta generación

n a. N a d a  tien e  pues de e x tr a ñ o  que la s fie s ta s  de la  in a u g u ra c ió n  tu v ie se n  s in g u la r  re lieve, 
D u ra ro n  tre s  d ías y h u b o 1, cu an to  se p od ía  o fr e c e r  p a ra  s a tis fa c c ió n  y  e sp a rc im ie n to  del 
pueblo. M ú sicas, fu ego s, p oesías, h a sta  u n a  ascen sió n  en  globo por e l a e r o n a u ta  fr a n c é s  Eu-
gen e  R ob ertson . T a m b ié n  h ub o la  o b lig a to ria  m isa  so lem n e en  la  que o fic ió  el obispo E s­
p ada. Y  así, e n tre  cerem o h ias re lig io sas , im p resio n ism o  m ilita r  y  jo lg o rio  p o p u lar e l go b er­
n a d o r con sigu ió  lo que q u ería : d istra er la  a te n c ió n  d el pueblo de los g ra v e s  a co n te c im ie n ­
tos que se d es a rro lla b a n  en  la A m é ric a  del Sur y  d a r  a  la  co ro n a  la  im p resió n  de u n a  colonia 
su m isa, a leg re  y  fe liz  bajo* su p ro te cto ra  a d m in istra c ió n , lo  que a ju z g a r  por los verso s a p a ­
recid o s y  p or los a m a rille n to s  p erió d ico s de Iü época, no h a y  d u d a  que con sigu ió  el a stu to  
g o b ern ad o r. ¡C u á n  le jo s  q u ed a b a  de todo esto  e l recu erd o de aqu ellos esfo rza d o s que, seg ú n  ia 
tra d ic ió n , oyeron  en  ese m ism o lu g a r  su p rim e ra  m isa! D escrib ien d o  la  o frec id a  por el obis­
po E sp ad a, escrib e  M ario  L escan o  A b e lla : « E sta  vez se em p leab a  todo el fa u sto  de la  litu r ­
g ia  ca tó lica . L o s a ssisten tes n o  e ra n  a h o ra  a ve n tu re r o s  au d ace s  d e  pobre ro p illa  e in dios 
sim p licís im o s de c a rn es  d esnu d as. E ra n  los m a g n a te s  de la  co lo n ia , los dueñ os de esclavos,
'os p riv ile g iad o s de la  fa c to r ía , los que d o b lab a n  la  ce rv iz  a n te  e l a lta r  de la  d iv in id a d .. .»

V I C I S I T U D E S

Sien do ta l la  v erd a d e ra  fin a lid a d  de la  so lem n e in a u g u ra c ió n  d el T e m p le te  se com ­
p ren d e que el en tu siasm o  o fic ia l por el m o n u m en to  d ism in u yese  p o ste rio rm e n te  h a s ta  é l o l­
vido que s ig n ificó  to ta l aban don o.

A sí vive , e n tre  la  g e n e ra l in d ife re n c ia , n a s ta  que un cic ló n  le  in fr in g e  ta n  g ra v es  d a ­
ños en 1844 que el A y u n ta m ie n to  a n te  los estra g o s — la  v irgen , d e  plom o, fu e  d errib ad a  y
reta—  se vió ob ligad o  a d is tra er  su a te n c ió n  p a ra  d ed ic a rla  a l m o n u m en to , o rd en an d o  las 
rep a ra cio n es. U n  señ o r F ra n cisco  G a r c ía  se e n c a rg ó  del a rre g lo  que no debió ser m uy co m ­
p leto  cu an d o en  1849 — cin co  años tan  sólo d esp u és—  el S ín d ico  P ro cu ra d o r G e n e ra l tu vo  que 
lla m a r  la  a te n c ió n  a cerca  del e d ific io  que se e n c o n tra b a  en  estad o  d ep lo rab le  no sólo por 
su a n tig ü e d a d  sin o  por n o  h a b e r  u n a  p erso n a  que lo cu id ase. E sta  vez se  g a s ta n  doscien tos 
c in c u e n ta  pesos en  la  re p a ra c ió n . D os años después, e l T e m p le te  v u e lv e  a  la  a c tu a lid a d  a c a u ­
sa  d el crecim ien to  de la  d u d a d  que e x ig e  a b r ir  e n tre  el m ism o y  el ca stillo  de la  F u e rza  la  
a m p lia c ió n  de la  ca lle  de O -R eilly .

Y  ya , h a s ta  el añ o  1892 el T e m p le te  no v u e lv e  a  m erece r la  a te n c ió n  del público. En
ese año, con m o tivo  d el ce n ten a rio  del d es cu b rim ie n to  de A m é rica , e l C a b ild o  ordenó que
fu e se  p in tad o . A lg u ie n  p rotestó  de la  m ed id a so lic ita n d o  que, p or el co n tra rio , se q u ita se n  
la s ca p a s  de c a l con que a n te r io r m e n te  se h a b ía n  recu b ierto  la s in scrip cio n es, pero la  m en ­
ta lid a d  de los ed iles n o  co m p ren d ió  los ra zo n a m ie n to s  y  u n a  n u eva  c a p a  de b lan co  vino 
a u m e n ta r  la s  que y a  a fe a b a n  e l m o n u m en to .

En el añ o  1903, por fin , se lim p ia ro n  la s c a p a s  de cal, pero con  ta n  m a la  fo r tu n a  qu e 
se quebró u n a  de la s  lá p id as  — la  que co n ten ía  la  in scrip c ió n  la tin a . S e  h izo  o tra  n u e v a  y se 
« rectificaro n »  los e rro res que co n te n ía , p r o fa n a c ió n  que provocó  m ás de u n a  p ro te sta  a ira d a .

Y  y a  el T e m p le te  d escan sa  de su s m u c h a s  fa t ig a s  h a sta  e l añ o  1927 e n  qu e por o rd en  
d el a lca ld e  M igu el 
M a ria n o  G óm ez, 
se  le  som etió  a 
o b ras de rep a ra - ~ 
c ió n  y  em bellecí- ; 
m ien to , p re p a rá n ­
dole  p a r a  ce le b rar 
d ig  n  a  m  en te  su 
prop io  cen ten ario , 
acón  t  e c ■ m  le n to  
que se fe ste jó  al 
año sig u i e n te.
1928,

E L  P R E S E N T E

La primera misa que. se?ún la tradición, se celebró en San Cristóbal de la 
Habana, «ou  asistencia del adelantado Diego Velázquez, ^Cuadro de Ver* 

jnay que se conserva en el Tem plete)

ro  com o aqu ellos
n o era n  esto s tiem p o s la  id ea  tuvo que ser reco g id a  por 
e l c a p itá n  g e n e ra l, que lo e ra  don D io n isio  V iv e s  y  quien  
e n co m en d ó  los p la n e s  de re sta u rac ió n  a don A n to n io  
M a ría  de la  T o rre  y  C á rd en as, se cre ta rio  d el gobierno, 
b u en  c iu d a d a n o  y  a m a n te  de la  ciu d ad .

E L  T E M P L E T E , N A C E  CO N  U N  F IN  P O L I T IC O

V e in tin u e v e  m il p esos costó  la  e d ifica c ió n  del 
T e m p le te  segú n  lo s p lan es de don A n to n io . L a s  ob ras se 
h ic ie ro n  rá p id a m e n te . Se em p ezaron  e l v e in tiu n o  de 
n o viem b re  de 1827 y  se logró fin a liz a rla s  p a ra  el d ía  19 
de m arzo  d el añ o  s ig u ien te . F j a c to  de la  in a u g u ra c ió n  
fu e  u tiliza d o  p a r a  fin e s  p o M  os, h a c ié n d o le  co in cid ir  
co n  e l o n o m ástico  de la  re irv j le  E sp a ñ a , b u scan d o  en 
la  se n sib ilid ad  d el puebli 
u n a  re m o ta  re la ció n  e n tre  el 
recu erd o  d el e sta b le c im ie n to  
de la  H a b a n a  y la  re a l persa- P

or

Desde} en to n ces, 
e l T e m p le te  h a ­
bía  gozado del 
d ign o reposo que 
m erecen  sus ve- 
tu  s t a s p ied ras

h a s ta  que, e l añ o  pasasdo, a p a rec ió  en  C u b a  e l co n d e­
n ad o cic ló n  que, n o  co n ten to  con  los m uch os e strago s y a  
c au sad o s, se volcó  sobre e l T e m p le te  y  se en sañ ó  con  él.

Y  n u e v a m e n te  e l m o n u m en to  con oce de la s m a ­
n os la b o rio sa s que se o cu p a n  de c u ra r  sus h eridas. H a 
h ab id o  que su stitu ir  la  se g u n d a  lín e a , que era d e  m a­
d era, p or c a n te r ía , ig u a l que la  e s tru c tu ra  de la  p r im e ­
r a  lín ea. E l c a n te ro  de la  ceib a, que e r a  de con creto , se 
h a  h e ch o  de p ied ra . L a s  v e r ja s  exte rio re s, que e sta b a n  
fu e r a  de la  v e r tic a lid a d  en  la  p a rte  c e rc a n a  a  la  ce i­

ba, h a n  sido r e p a ra d a s  tam b ié n . F u e ro n  im p erm eab iliza­
dos la  a zo te a , los m uro s d el fo n d o  y  los de los costados. 
H ubo qu e r e p a ra r  los g a stad o s e sca lo n es  y  los pisos in ­
teriores.

F e lizm e n te , e sta  ocasión  h a  
sido a p ro v e c h a d a  p a ra  un  m e­
jo ra m ie n to  e fe c tiv o  del mo- 

(P a sa  a  la» P ág, 17)
ENRIQUE PAGES Esta es la modesta pilastra que mandó levantar el gobernador Cagigaj e? 

recuerdo de ía antigua ceiba o en señal de remordimiento por »u 
desaparición



VERDAD Y LEYENDA DEL TEMPLETE Y SU CEIBA. INTERE­
SANTES CONCLUSIONES DEL HISTORIADOR DE LA CIUDAD. 
PICOTA, NO ARA. EL MAS ANTIGUO Y PERMANENTE EM­
BLEMA DE NUESTRAS LIBERTADES CIUDADANAS, SEGUN 
DON FERNANDO ORTIZ. UNA TRADICION TERGIVERSADA.

P O N  o b je to  d e re c o g e r  la  tra d i-  
^  c ió n  e x is te n t e  d e h a b e r se  c e le ­

b ra d o  a  la  so m b r a  d e u n a  c e ib a  
q u e  e x is t ía  a l N o r o e s te  d e la  a c tu a l  
P la z a  d e A rm a s, la  p r im e r a  m is a  
y  e l p r im er  C a b ild o  e n  e s ta  V illa , 
e n  e l m ism o  a ñ o  e n  q u e  se  t r a s la ­
dó L a  H a b a n a  a l lu g a r  q u e  h o y  
o cu p a , e l g o b e r n a d o r  d o n  F r a n c is ­
co  C a jig a l d e la  V e g a  e r ig ió  e l a ñ o  
1754 u n a  c o lu m n a  de tr e s  c a r a s  
q u e  o s te n ta b a  e n  lo  a lto  u n a  p e ­
q u e ñ a  im a g e n  d e la  V ir g e n  d e l 
P ila r  y  e n  su  b a se  d o s  in s c r ip c io ­
n e s  a lu s iv a s  a  e so s  a c o n te c im ie n ­
to s , u n a  e n  la t ín  y  o tr a  e n  c a s te ­
lla n o  a n t ig u o .

M u c h o  se  h a  d isc u t id o  y  e s c r i ­
to  p or n u e s tr o s  in v e s t ig a d o r e s  h is ­
tó r ic o s  so b re  la  v e r a c id a d  d e e s ­
to s  h e c h o s  r e c o g id o s  y  c o n se r v a ­
d o s  a  tr a v é s  d e lo s  a ñ o s  p o r  la  
tr a d ic ió n .

¿ E x is tió  r e a l­
m e n te  la  ce ib a  I h PEIDA 
a  c u y a  so m b r a  L n  U L l D n  
se  c e le b r a r o n  la
p r im e r a  m is a  y  e l  p r im er  ca b ild o  
e n  e s ta  V illa ?

¿ E s tá  c o m p r o b a d a  la  c e le b r a ­
c ió n  d e d ic h o s  m is a  y  ca b ild o ?

E n  c u a n to  a  la  e x is te n c ia  de  
u n a  ce ib a  e n  lo s  a lr e d e d o r e s  d e la  
a c tu a l  P la z a  d e A rm a s, n o  e s  d u ­
d o so  q u e  e llo  fu e r a  c ie r to , d a d a  
Ja a b u n d a n te  y  r ic a  v e g e ta c ió n  
q u e  p o s e ía n  e n  a q u e lo s  p r im it i­
v o s  t ie m p o s  la s  t ie r r a s  q u e  se  e l i ­
g ie r o n  p a ra  lu g a r  d e f in it iv o  d e la  
in s t a la c ió n  de e s ta  V illa . P er o  e llo  
n o  p e r m ite  a se g u r a r  q u e  e n  e l s i ­
t io  p rec iso  e n  q u e  C a jig a l le v a n ­
tó  e l m e n c io n a d o  p ila r  c o n m e m o ­
r a t iv o  e x is t ie s e  u n a  ce ib a , n i  m u ­
c h o  m e n o s  q u e  e sa  c e ib a  fu e s e  la  
q u e  se  e l ig ió  p a ra  c e le b r a r  b a jo  
e lla  la  p r im e r a  m ig a  y  e l p r im er  
ca b ild o .

S í c o n s ta  e n  la s  A c ta s  C a p itu la ­
re s  la  e x is te n c ia  d e  u n a  c e ib a  en  
lo s  p r im e r o s  t ie m p o s  d e  L a  H a b a ­
n a , q u e  d e se m p e ñ a b a  e l p a p e l de  
ro llo  o p ic o ta , o se a , m o n u m e n to ,  
e n  e s te  c a so , n o  a r q u ite c tó n ic o ,  
s in o  n a tu r a l,  d e  1p j u r isd ic c ió n  p e ­
n a l,  d o n d e  se  ^ ¡ i c a b a n  la s  p e ­

n a s  o c a s t ig o s  a lo s  in fr a c to r e s  de 
d isp o s ic io n e s  a c o r d a d a s  p or e l C a­
b ild o .

E n  e fe c to , e n  e l a c ta  d e l c a b il­
d o  de 8 d e  feb rero  d e  1556 e n c o n ­
tr a m o s  q u e  se  to m ó  e n  a q u e lla  
fe c h a  p o r  lo s  se ñ o r e s  a lc a ld e s  y  
re g id o r e s , r e u n id o s  b a jo  la  p r e s i­
d e n c ia  d e l G o b er n a d o r  D r. G on  
za lo  P ér ez  de A n g u lo , y  c o n  la  p r e ­
s e n c ia  d e l e s c r ib a n o  F r a n c isc o  P é ­
rez d e B o r ro to , e l s ig u ie n te  a c u e r ­
d o:

“F u é  a c o r d a d o  e n  e s te  d ic h o  c a ­
b ild o  p or lo s  d ic h o s  S e ñ o r e s  J u s ­
t ic ia  e r e g id o r e s  q u e  p o r  c u a n to  
a lg u n o s  n e g r o s  o n e g r a s  a n s i  de  
lo s  q u e  s o n  e s c la v o s  co m o  d e lo s  
q u e  se  h a n  lib e r ta d o  d e p o co  t ie m ­
p o  a  e s ta  p a r te  v e n d e n  c a r g a s  
de... d ic ie n d o  q u e  e s  s u y o  e so c o ­
lor  d e s to  u r ta n  a  s u s  a m o s  lo  c u a l  
c o n v ie n e  r e m e d ia r  p o r  t a n t o  o r­

d e n a r o n  e m a n d a r o n  q u e  d e a q u í  
a d e la n te  n o  p u e d a n  y ... n in g ú n  
c a s a b i n i  p o c a , n i  m u c h a  c a n t i ­
d a d  y  e l q u e  lo  c o n tr a r io  h ic ie r e  
d e m a s  d e p erd er  e l ta l  c a s a b i q u e  
a n s i  v e n d ie r e  e s c la v o  le  s e a n  d a ­
d os c ie n  a z o te s  a ta d o  a  la  S e ib a  
d e la  p la z a , e  s i fu e r e  e sc la v o  o  
es c la v o s  lib r e s  in c u r r a  e n  p en a  
d e d iez  p e so s  d e oro  e la  p e r so n a  
q u e  a  lo s  d ic h o s  e s c la v o s  o  n e g r o s  
co m p r a r e  el d ic h o  p a n  in c u r r a  
e n  p e n a  d e tr e s  p e so s  la s  c u a le s  
d ic h a s  p e n a s  se  r e p a r ta n  e n  e s ta  
m a n e r a :  la  te r c e r a  p a r te  p a ra  la  
p e r s o n a  q u e  lo  d e n u n c ia r e  e la s  
d o s  p a r te s  p a ra  e l h o s p ita l  de es-

por £

t a  V illa  e  m a n d ó se  p r e g o n a r  p or  
q u e  v e n g a  a  n o t ic ia  d e t o d o s ” .

“N o ta  m a r g in a l.  P r e g o n o se  e s to  
e n  L a  H a b a n a  e n  la  jjlaza  p ú b li­
c a  d e lla  e n  d o ce  d ía s  d e l m e s  d e  
F eb re ro  de m il e q u in ie n to s  e  c in ­
c u e n ta  e s e is  a ñ o s  p or vo z  de  
F r a n c is c o  n e g r o  te s t ig o s  J u a n  de  
O liver  e F r a n c isc o  T r a b o sto , e 
D ie g o  d e S o to  (h a y  u n a  r ú b r i­
c a ) ” .

R e f ir ié n d o se  a  e s ta  ce ib a  d ice  
M a n u e l P ér ez  B e a to  e n  su s  Ins­
cripciones cubanas de los siglos 
XVI, XVII y XVIII q u e , “e n  v ez  de  
v e n e r a c ió n , le  g u a r d a r ía n  h o rro r  
io s  v e c in o s  d e la  v illa , p o rq u e  e n  
e l la  se  a z o ta b a n  lo s  q u e  c a ía n  en  
p e n a  p o r  a lg u n a  c a u s a ” .

P er o  e s ta  ce ib a  n o  fes n i  p u e d e  
ser  n u n c a  la  c e ib a  q u e  se  d ice  e s ­
tu v o  e n  e l lu g a r  d o n d e  C a jig a l l e ­
v a n tó  e l p ila r  c o n m e m p r a tiv o , a d e ­
m á s  d e p or lo s  m o tiv o s  e x p u e s to s ,  
p o rq u e  la  P la z a  d e laf V illa  a  q u e  
se  re fie r e  e l a c u e r d o  m u n ic ip a l de  
8 d e  feb rero  d e 1556, n o  e s  la  P la ­
za  d e A rm a s  a c tu a l ,  p o rq u e , c o ­
m o  y a  h e m o s  v is to , d ic h a  P la z a  
fu é  v a r ia d a  d e s it io  e l a ñ o  1559, 
s e g ú n  a c u e r d o  d e l C ab ild o , d e 3 
d e m a rz o , “P u e z  q u e  la  fo r ta le z a  
q u e se  h a c e  o c u p a  la  q u e  d e a n te s  
h a b ía ” , e m p la z á n d o s e  e n  e l te r r e ­
n o  o c u p a d o  p or “ lo s  b u j ío s  de  

A lo n so  I n d io  la  
c a lle  e n  m e d io ” , 
y  d á n d o se le  e l 
á re a  d e “c u a tr o  

so la r e s  t a n t o  e n  a n c h o  c o m o  e n  
la r g o .

Y  e s ta  n u e v a  P la z a  fu é  t a m ­
b ié n  a b a n d o n a d a , e l ig ié n d o se  la  
d e la  I g le s ia , s e g ú n  se d e sp r e n d e  
d e la s  m a n ife s ta c io n e s  h e c h a s  p or  
e l g o b e r n a d o r  F r a n c isc o  C a rreñ a  
e n  la  r e u n ió n  d e l C abildo  d e  13 
d e se p tie m b r e  de 1577.

V a lié n d o se  d e e s ta s  p r u e b a s  d o­
c u m e n ta le s  p o d e m o s  ¡a firm a r  c o ­
m o  c e r te r a m e n te  lo  íh a  h e c h o  e l 
se ñ o r  J o sé  M a n u e l -de X im e n o ,  
q u e  e s a  ce ib a  a  q u e  se  re fie r e  el

milio

de J^eu ch Aentin cj.

Y EL TEM PLETE DE LA HABANA



a c u e r d o  m u n ic ip a l d e 1556, n o  p u ­
d o  ser  n u n c a  la  c e ib a  p r im it iv a  a  
q u e  a lu d e  la  le y e n d a  t a n t a s  v ec es  
m e n c io n a d a , p o r  e s ta r  s itu a d a  
e s e  a ñ o  la  P la z a  d e la  V illa  e n  lu ­
g a r  m u y  d is t in to  a l q u e  o c u p ó  
d e sp u é s  d e la  a c tu a l  P la z a  d e A r­
m a s .

F e r n a n d o  O rtiz  h a  la n z a d o  u n a  
n u e v a  o p in ió n  sob re  la  ce ib a  h a ­
b a n e r a  de la  le y e n d a , “N o so tr o s  
o p in a m o s  — d ic e  O rtiz—  q u e  e l  
s im b o lism o  d e  la  c e ib a  d el T e m ­
p le te  n o  er a  de c a r á c te r  r e lig io so  
y  q u e  r e p r e se n a b a  p or s í  m is m a  
y  a  v ir tu d  d e la  c o n s a g r a c ió n  c í ­
v ic a  q u e  de e lla  se  h iz o , a lg o  m á s  
q u e  u n  h e c h o  h is tó r ic o . S a b e m o s  
q u e  a  lo s  n e g r o s  r e c a lc ir a n te s  se  
le s  c o n d e n a b a  a  ser  azoados en la 
ceiba, co m o  re c u e r d a  P érez  B e a ­
to , p ero  n o  c o m p a r t im o s  la  o p i­
n ió n  de é s te  e n  e l  s e n t id o  d e q u e  
e s a  c e ib a  d eb ió  ser  a b o m in a b le . 
N o. C reem o s q u e  la  c e ib a  d e  E l 
T e m p le te  fu é  e l e m b le m a  d e la  
m u n ic ip a lid a d  d e la  V illa  d e  L a  
H a b a n a , y  e l m á s  a n t ig u o  y  p e r ­
m a n e n te  e m b le m a  d e lib e r ta d e s  
c iu d a d a n a s  q u e  c o n se r v a m o s  e n  
C ub a. A  e s a  c e ib a  d eb ier a  c o n c u ­

r r i r  n u e s tr o  p u e b lo  h a b a n e r o  e n ’ 
p e r e g r in a c ió n , c a d a  v ez  q u e  s ie n ­
ta  m e r m a d o s  s u s  lib e r ta d e s ” . 
A g re g a  e l D r. O rtiz  q u e  n o  e s  é s ­
t a  “u n a  n u e v a  o p in ió n  p r e c ip ita -  
l a ,  a r o m a d a  p or el p e r fu m e  d e  lo

r o m á n tic o ” , s in o  “u n a  in te r p r e ta ­
c ió n  d o c u m e n ta d a , b a sa d a  e n  la  
h is to r ia  d e l a s  m u n ic ip a lid a d e s  
c a s te l la n a s  y  a m e r ic a n a s , q u e  h a n  
o lv id a d o  lo s  h is to r ia d o r e s  lo c a le s  
y  lo s  q u e  h a n  tr a ta d o  de lo s  m u ­
n ic ip io s  d e C ub a. N o  e s  e s te  m o ­
m e n to  o p o r tu n o  p a r a  d e sa r r o lla r  
la  d e m o str a c ió n . P er o  q u e d e  a f ir ­
m a d a  a q u í p o r  p r im e r a  v ez  la  t e ­
s is :  “L a  ce ib a  d e l T e m p le te , .es e l 
s ím b o lo  m o n u m e n ta l  d e la  lib e r ­
ta d  m u n ic ip a l d e L a  H a b a n a , e s  
e l h is tó r ic o  padrón jurisdiccional 
de su  ju s t ic ia  y  s e ñ o r ío ” .

E s esa , s in  d u d a  a lg u n a , la  ju s ­
t a  s ig n if ic a c ió n  d e la  p r im it iv a  
c e ib a  q u e  e l T e m p le te  p e r p e tú a , y  
e llo  lo  c o n f ir m a  la  e r e c c ió n  p or  
C a jig a l d e  la  V eg a , e n  1754, d e la  
c o lu m n a  q u e h o y  a ll í  se  c o n s e r ­
va , o  sea , d e  u n  p a d r ó n , ro llo  o 
p ic o ta  d e p ied ra .
’ S o b re  ta n  in te r e s a n te s  te m a s  
h is tó r ic o s  e s ta m o s  e sc r ib ie n d o  el 
D r. F e r n a n d o  O rtiz  y  n o so tr o s  u n  
lib ro  d e in m e d ia ta  p u b lic a c ió n , 
q u e h a  d e lle v a r  e s te  t í tu lo :  La 
Ceiba, del Templete, de la Villa 
de San Cristóbal, de La Habana.

E n  c u a n to  a  la  c e le b r a c ió n  b a ­
jó  é s a  ce ib a  le g e n d a r ia  efe la  p r i­
m e r a  m is a  y  d e l p r im e r  ca b ild o , 
n o  e x is te n  ta m p o c o  d o c u m e n to s  
c o m p r o b a to r io s  e n  q u e  b a sa r  la  
a u te n t ic id a d  d e  t a le s  h e c h o s . T o ­
d os n u e s tr o s  h is to r ia d o r e s , a ú n

lo s  m á s  a n t ig u o s , co m o  A rra te , n o  
p u e d e n  in v o c a r  o tro  a n te c e d e n te  , 
sob re  e l p a r t ic u la r  q u e  la  t r a d i­
c ió n . Y  e l p rop io  A rra te , a ú n  e n  
la  é p o c a  e n  q u e  e sc r ib ió  su  h is t o ­
r ia  so b re  C u b a  — 1761—  n o  e n ­
c u e n tr a  p ru eb a  q u e  c o n f ir m e  lo  
q u e  la  tr a d ic ió n  h a  re co g id o , y  a l 
h a b la r  de la  e r e c c ió n  d e l T e m p le ­
te  t ie n e  q u e  l im ita r s e  a  d ec ir :  ! 
“H a s ta  e l a ñ o  1753 se  c o n se r v a b a  
e n  e l la  ( la  P la z a  d e A rm a s) r o b u s­
ta  y  fr o n d o sa  la ,c e ib a  e n  q u e , se­
gún tradición, a i t ie m p o  d e p o ­
b la r se  L a  H a b a n a , se  c e le b r ó  b a jo  
su  so m b r a  la  p r im er a  m is a  y  c a ­
b ild o , n o t ic ia  q u e p r e te n d ió  p e r ­
p e tu a r  a  la  p o s te r id a d  e l m a r isc a l  
d e c a m p o  d o n  F r a n c isc o  C a jig a l 
d e la  V eg a , g o b ern a d o r  d e e s ta  
P la z a , q u e  d isp u so  le v a n ta r  e n  e l  
m ism o  s it io  u n  padrón de piedra 
q u e  c o n se r v a se  e s ta  m e m o r ia ” .

P e z u e la , e l h is to r ia d o r  e s p a ñ o l,  
q u e , co m o  se  sa b e , tu v o  a  su  d is ­
p o s ic ió n  lo s  a r c h iv o s  d e la  P e n ín ­
s u la  y  de la  Isla,¡ e s  m á s  e x p líc ito  
e n  la  n o  c o m p r o b a c ió n  de e se  h e ­
c h o  h is tó r ic o , a l A firm ar “Una an­
tigua tradición c'pie no encontra­
mos justificada en textojtlguno^ 
re co r d a b a  a ía  c iu d a d  q ü e TÍl p r i­
m e r a  m is a  c e le b fa d a  sob re  s u s  s o ­
la r es , lo  h a b ía  áido a  la  so m b r a  
de la  c e ib a  se c u la r , q u e  e x te n d ía  
su  fo lla je  p or e l iá n g u lo  N. O. d e  
la  P la z a  d e A rn  a s ” .
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101 a ñ o  e x a c to  fu#  o b je to  d e  a c u c io s a *  lia v e stig a c io n e s .— ÍOlinii- 
n ad o s e l 1^13 y  el 15 15 .— C o n fu s io n e s  d e  M iss W rifcht*— L a  p r i­
m e r a  e x p e d ic ió n  d e  N a r v á e z .— L a  e n t r e v is t a  d e  V e lá z q u e z  co n  el 
c a c iq u e  Y a f fu a c á y e x .— L a  s e g u n d a  e x p e d ic ió n  d e  “ c o n q u is ta  y  
d o m m a c ió ¿ ’\— E l n o m b re  d e  S a n  C r is tó b a l.— R e c t if ic a c io n e s  d e  * 
J e n a r o  A r t i le s .— S e  a f ir m a  q u e  no h u b o  c e ib a , ni m isa , ni r e ­
u n ió n  d el Q ab ild o , ni o fic ió  et p a d r e  L a s  C a s a s  p o r ta n to , ni *© 

“ t r a s la d ó ”  la  H a b a n a  d el su r  a l n o rte .

£or. CARLOS DIAZ VERSON,
En cuanto a la fundación ue L«> 

Hatfana y su nombre de V illa  de San 
Cristóbal, existen las más encontra­
das opiniones, y ninguna esclarece 
concretam enie el punto debatido En 
lo prim ero es m ateria polémica to 
davia  el año, el 'm es v ei dia. Kn lo 
.segundo se reiteran apreciaciones 
opuestas. Hasta su traslado de \¡* 
costa sur a la. del norte se niega 
en fáticam ente, asegurándose que ' ‘el 
para je a orillas  del Casisruaguas <AI 
m enáares) se fue poblando poco a

poco" y aún en ;.rarn*e de tener qu.- 
aceptar el het¿io del traslado coin ‘.» 
c ieno , se desvirtúa en su base, a' 
a fh m arse  que no se ver ificó  “ de ma 
ñera -concertada y solemne, sino poco 
a poco y por trasiego len to". V «obre 
la fam osa ceiba y ia difundida misa 
se insiste en que no 'x is tió  la l n. 
hubo la otra, v que si hubo 1? misa 
nunca fue en noviem bre Ifi d* 1 >19. 
Pero para que el resto de los acon­

tecim ientos, no quedaran indemnes 
de esta acuciosa investigación , lle ­
gan ios historiadores a aos conclu­
siones más: que no es cierto  que >1 
padre Las Casas o fic ia ra  en el men- 
clonado acto religioso, y iue es fa lso  
lo de la  reunión del cab ildo bajo 'a 

t ceiba.
' K L  A Ñ O : ¿1518? ¿15U ? 
i T a l vez  las dudas que se registran 
alrededor de Ja fecha de la funda 
ción de L a  Habana, se oroduzcan a 
causa de qu¡e no ex isten documento?» 
cjue se re fieran  a l desarro llo  de Ja 
vida habanera en ia prim era m itad 
del s ig lo  X V I, pese a la “ documen 
tada h is toria ”  cíe la norteam ericana 
Irene A. W right, ya  que n el A rch i­
vo (¡en era l ae Indias, en Sevilla , “ no 
son m uy abundantes los documentos 
que tengan fecha an terior al afu 
1550". L ila  m isma declaró que n 
habla encontrado nada a llí en re la ­
ción con las expediciones de Nar- 
váez en 1513*1514, ni tam poco sobre 
la fundación de La  H abana v su. 
traslado a 1a costa norte.

Po r otra  parte, a consecuencia dei 
saqueo e incendio de Ja población 
por Jacques de Sores, ¿n 1555. se 
perdieron los libros de actas del Ca 
bildo habanero que abarcar los su 
cesos de los prim eros cincuenta años 
del s ig lo  X V I.

F ren te a estas contingencias, ha 
que situar en prim era instancia  uñ 
criterio  flex ib le , ta l como lo hace 
Jenaro A rtiles . "Sobre la fecha  de 
la fundación de la v il la  de San Cris­
tóbal de La  'Habana— dice el historia 
dor e ilu stre ‘ pa leógra fo— se ha per­
m itido a quienes estudian el ounto, 
un holgado m argen de conjetura, den 
tro de ciertos lím ites cronológicos
1513-1515. No es aven tu rado rac io­
nalm ente asegurar que la fundado», 
de La  H abana no tuvo  Jugar ni an­
tes de 1513 ni después de 1515.”

La  propia Miss VVrighi, —  un poco 
confundida con las fechas— afirm o 
sin em bargo como cuestión prelim i 
nar que “ L a  Habana debió haber si 
do fundada, con su ig les ia, en tre ene­
ro de 1513 y agosto lo . de 1515” .

Pero ya  dentro de la  dirección p le­
na de ios datos, queda elim inada
‘inm ed iatam ente y de m anera d e fi­
n itiva ” , la  fecha  de 1513. Para  ello  

4 fue necesario f i ja r  in con trovertib le

de la Redacción de EL PAIS 
rri&níe tres ''pumos fundam entales. Pri 
mero: a )  que la expedición in icia) 
de N a rvóez  tuvo sólo dos propósitos 
in form arse y “ rescatar a los espa 
ñoles que estaban en poder de los 
indios habaneros” y b ) que a su ve? 
los expedicionarios hicieron prisione­
ro en esa ocasión a l cacique Yagu a  
eáyex. Segundo: que el >ropio Do.. 
D iego Velázquez, narra  al rey en su 
fam osa carta  de prim ero de abril de 
1514, que su e n tr e v is ta ro n  el citado 
cacique en M anzan illa , cerca de Tri­
nidad, se produjo en los ú ltim os d ia i 
del mes de d iciem bre de 1513. Y ter 
cero: que la sigu iente expedición de 
N arváez, acom pañado ya  del Padre 
Las Casas, sí fue "de conquista v 
dom inación” , y la rea lizó  poco des­
pués de la en trev ista  en Velázquez 
con el citado cacique.

De esta m anera se lle ga  i ia  con­
clusión de que en los prim eros 
días de 1514 partió esta segunda ex ­
pedición. la cual, según el h istoria 
dor A rtiles , “ fundó La  H abana sin 
género a lguno de dudas”

Por su parte Irene A. W righ t con 
firm a de acuerdo con sus datos, qu¿ 
la fundación se produjo en 1514, pero 
en el mes de ju lio , y no en en ero ' ) 
febrero, como estim a Jenaro A rti­
les. “ En v is ta  del nom bre que lle v a -  
álce la  h istoriadora n orteam ericana- 
es lóg ico  suponer que fue fu n d a d t 
en el día de San Cristóbal, que es 
el ‘25 de ju lio, y necesariam ente del 
año 15:14, porque, dada la distancia 
que m edia entre L a  Ilaoan a  y oan 
t.ago  de Cuba, si hubiera sido del 
año 1515, no era posible informa»* 
ul gobernador y o fic ia les  que a lii es­
taban en el breve periodo de tiempo 
«n tre  25 de ju lio  v  lo . de agosto” .

En esto ú ltim o Miss W r ig h t , su fre 
un lam entab le error, pues ia carta 
de V e lá zqu ez-es tá  fechada  en prime^ 
ro de abril de 1514, ta l como puede 
verse el tomo X I, de la Colección de 
Jocumentos inéditos de Jltramar. Lal 
fecha de agosto prim ero de 1515. qutj

tanto confunde a Miss W righ t prc 
viene de que la Relación  <fe carta 
de los o fic ia les reaJes tiene esa fe-t 
cha, pero eso no s ign ifica  que las i 
cartas registradas en la ta l reta-¡ 
ción tuvieran todas la misma techa; i 
sino que debe en ten/ 'vse que so - ! 
anteriores. j

Em ilio  K o ig  de Leuchsenring. sin I 
insistir mucho en la cuestión, sim- | 
plem ente de pasada, icepta  como i 
probable”  de ía fundación, I »  m isma 1 
que señala Miss W right. o séase el 
25 de ju lio  de 1514. <

Ecluldo el año de 1513 de m anera ; 
d e fin it iva , se procede a .a e lim ina­
ción inm ediata del 1515 como recha 
de la  fundación, criterio  a l que lie 
gó Miss W righ t por accidente, quei
Genaro A rtiles  razona de esta ma-1
ñera: “ Sí en la fecha  de Ja .arta  
Citada de Velázquez, lo . de abril]
de 1514, como se lee en e lla  ha sa-|
bido ya  el Adelan tado ju e  los in l
dios occidentales están v iv ien d o  en]
sus pueblos en paz y dedicados al', 
trabajo, tam bién v iv ían  en paz los I
españoles y asentados en alguna par 1 
te, desde ía  que cot|iinua>ían, si ,1a. I 
?ontinuaron, las exploraciones hach» 1 
el poniente. Y esto antes del lo . de 
abril de 1514; es decir, que nos este* | 

r perm itido racionalm ente nensar q u _ [ 
no se retrasó mucho la fundación |¡
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de San Cristóbal, y que .u> esperaron 
los exp loradores y fundadores a que 
llega ra  la lecha  extraña del 75 d- 
julio, rila de San tiago en toda la 
C ristiandad y de San Cristóbal, ade­
más. para proceder a establecerse y 
a darle  el nombre del santo del din 
a la población que hicieron I» futí 
dación inm ediatam ente después dt 
su llegada  por segunda vez -a está 
región, por el m ismo mes de enero 
j  feb rero ; nunca dfespués de m arz • 
de 1514".

Y como conclusión fin a l V Jefin i 
tiva, Jenaro A rtiles  en su brillante 
traba jo  'L a  Habana de V e lázqu ez” 
a firm a  rotundam ente estas dos cosas 
“ La  Habana no fu e fundada en 131:>, 
sino en 1514". No se fundó el ‘VS de 
Julio, ni lleva  el nombre de San Cris 
tóba l porque fs ta  fuera  la fecha d 
la conm em oración del santo, sino en 
los prim eros meses, probablem ente 
en feb ie ro  o m arzo, del año indi 
cado” . )

’ Para  no extender dem asiado este 
reportaje, dejarem os para uno pró 
xtmo lós restantes aspectos p lan tea­
dos al principio, sobre el nombre de 
San Cristóbal, la ceiba y la misa, e 
intentarem os otro sobre el Tem ple 
te en si. Sean tales traba jos núes 
tro aporte m odesto a la  conmemo 
ración del día de San Cristóbal. Pa ­
trono de la Arqutdiócesis de la H a­
bana, que se efectúa  hoy.

ACTOS CELEBRADOS EN HONOR DE SA N  CRISTOBAL,
\

P A T R ( V " I ^ D MEXICO, 
(U p ). —  Puerto 

w  el derecho a « ¡  
. vu elta  fin a l de 
ia! de Baseball Ama 

Costa Rica, 25 poi 
*iunfo, los portorriq. 
>n en el tercer luga 
lica Dom inicana con 

tres derrotas.
Cuba, Venezuela, Ri 
cana y  Puerto R ico 
fie  fin a l el viernes 

■ingo. • ’
Costa R ica  em pleó y 
nzad<ft>es tratando (_ 
■m bardeo portorriq m 
* S ilva  y Ramón 

el a taque de Jo, 
Iva conectó un 1onr<¡ 

,'J llenas en el -?e\» 
¡Hbey con las almona 
( el séptim o par^ ei 
.1 de siete carreras. 
Conde, por su pact4

Ball Proft
LOS CLUB
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| C D E N T R O S

F n  la  Ig le s ia  C a te d r a l  de ln H a b a n a  t i n o  lu g a r  e s ta  m n n a n a  u n a  
m iU  d ^ r o n t i f i c a l  en h o n o r de S a n  C r is tó lm .. P a tro n o  d e  la  A r q u .-  
d ió c e s is  qufi r e s u ltó  s o le m n e . P re s e n ta rn o s  v a r io s  a s p e c to s  de los a c ­
t o s  c e le b ra d o s . O e  iz q u ie rd a  a  d e r e c h a . S u  K m in e n e .a  R e v e r e n d ís im a  
M a n u e l C a r d e n a l A r t e a g a . o fic ia n d o  en la  m .sa  a s is tid o  de lo» c a n ó ­
n i g o s  rm iv  ¡lu s tr e s  se ñ o re s  A r r a d io  M a rin a s , J o sé  F e rn a n d e z  <( ,a >ai 
j- S a n t ia g o  S a in z  d e  la  M o ra , a s í co m o  lo s se ñ o r e s  d o c to r  G a b r ie l

a Habana. 

^ n a n a o  y Habana

A n g e l A m o n a b a r  y L o re n z o  abana-CienílPgO*; 
p ú b lico  v is ita n d o  e l h is to n  
c a r d e n a l A r t e a g a  im p a r t ie r  
d o c to r  Ism a e l T e s té , 
la b r a  a  lo s m ile s  d e  f ie le s  <?•

t e d r a l .  (Fe

(Suspendido p
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de San C ristóbal, y que no esperaron 
los exp loradores y fundadores a que 
llega ra  la fecha  extraña del ^5 d- 
julio, día <ie Santiago en toda la 
Cristiandad y de San Cristóbal, ade­
más, para proceder a establecerse y 
a darle el nom bre de! santo de l. d i* 
a ia población que hicieron la íun 
dación inm ed iatam ente después dt 
su llegada  por segunda vez 'a está 
región, por el m ism o mes de enero 
3 feb rero ; nunca déspués de m a r z » 
de 1514” .

Y  como conclusión fin a l v  Jefim  
tiva, Jenaro ArtJJes en su brillante 
traba jo  "L a  Habana de V e lázqu ez” 
a firm a  rotundam ente estas dos cosas 
“ La  Habana no fue fundada en 
sino en 1514” . No se fundó el ‘í5 de 
ju lio, ni lleva  el nombre de San Cris 
tóba l porque ésta fu era  la fecha ri­
la conm em oración dej santo, sino en 
los prim eros meses, probablem ente 
en feb ie ro  o m arzo, del año indi 
cario” . ' ‘j

* Para  no extender dem asiado este 
reportaje, dejarem os para uno pró 
x im o los restantes aspectos p lan tea­
dos al principio, sobre el nombre de 
San Cristóbal, )a ceiba y la misa, e 
Intentarem os otro sobre el Tem ple 
te en si. Sean tales traba jos núes 
tro aporte m odesto a la  conmemo 
ración de! d ía de San Cristóbal. P a ­
trono de la A rqu idiócesis de la H a­
bana, que se efectúa hov.

ACTOS CELEBRADOS EN  HONOR DE SA N  CRISTOBAL, PATRONO DE LA HABANA

A n g e l  A m e n á b a r  y  I .o re n zo  TCstévez, c a b a lle r o s  del S a n to  S e p u lc r o . K1 
p ú b lic o  v is ita n d o  e l h is tó r ic o  T e m p le te  en la  P la z a  d e  A r m a s ;  e l 
c a r d e n a l A r t e a g a  im p a r tie n d o  la. b e n d ic ió n , y  «I m u y  i lu s tr e  se ñ o r 
d o c to r  Ism a e l T e s té , c a n ó n ig o  d e  I» C a te d r a l,  cu an d o  d ir ig ía  la  p a ­
la b r a  a  lo» m ile»  d e  f ie le s  q u e  lle n a r o n  la s  n a v e s  d e  la  C a-|

tedral. (Foto » de Panchito V é r t z )

I

E n  la  Ig le s ia  C a te d r a l  d e  la  H a b a n a  tu v o  lu g a r  e s ta  m a ñ a n a  tin a  
m isa  d e  P o n t if ic a l  en  h o n o r d e  S an  C r is tó b a l. P a tr o n o  de la  A rq u t-  
d io c e s is , q u e  r e s u ltó  so le m n e . I ’ re s e n ta in o s  v a r io s  a s p e c to s  de los a c ­
to s c e le b ra d o s . P e  iz q u ie rd a  a d e re c h a . S u  K m in e n c ia  R e v e r e n d ís im a  
M a n u e l C a r d e n a l A r te a g a . o fic ia n d o  en la  m isa a s is tid o  d e  los c a n ó ­
n ig o s , m u y  ilu s tr e s  se ñ o re s  A rc a d io  M a rin a s , Jos*5 F e r n á n d e z  G a y o l 
v  S a n t ia g o  S a in z  d e  la  M o r a , a s i co m o  lo s  se ñ o re s  d o c to r  G a b r ie l

iiii



RARA SUPERSTICION, CUYOS ORIGENES SE 
DESCONOCEN, SE DESENVUELVE EN TORNO A 
LA DESTRUCCION DE UNA FRONDOSA CEIBA
 ■ » . ... / _______

M a le fic io  e te r n o  p a r a  los q u e  la d e s tr u y a n .— P r o b le m a s  p ú b lic o s  
co n  la s  c e ib a s .— L a  q u e  e s tá  en E lv T e m p le te .— M a g u lla n  el t r o n ­
co  p a r a  o b te n e r  a m u le to s  de la b u e n a  s u e r te .— C e r e m o n ia  qu e 
d e b ía  s u p r im irs e .— O ch o  c e ib a s  se s e m b r a ro n  ei» ftl T e m p le te  y 
só lo  a r r a ig ó  u n a , la  q u e  e s tá  a c tu a lm e n te .— I,a le y e n d a  c a m ­
p e sin a .— M a ld ic ió n  d e  la  V irg e n  a la s p a lm a s, y b en d ició n  a 

la s ce ib a s .

P o r  C A R L O S  D IA Z  V E R S O N , de la  R e d a cc ió n  de E L  P A IS

Hace algunos años, cuando se de­
sarro lló  en La  Habana un im p e tu oso1, 
plan de obras públicas, al decid irse ¡ 
por el arqu itecto  San M artin la am 
pliación de la Calzada di* D iez de 
Octubre, se consideró ¡m prescindible 
la destrucción de una ceiba g igan tes ­
ca que se levan taba junto al para- 
deru de los tranvías de ia Víbora, 
eii cuyo tronco cejiveíiario co lgaba  
un ínódesio a lia r  erig ido  *ri hom e­
naje a la Vil gen de la Oaridau, por 
ios propios obreros tranviarios. El 
sólo anuncio de es ié  propósito creó 
una intensa a larm a  en aquel centro

del transporte urbano, pues de allí 
m ism o tam bién salían ómnibus para 
Santiago de las V egas y  Batabanó 
Hubo una ostensib le resistencia  pa* 
s iva  en ios prim eros días, y poco 
después toda aquella  zona parecía 
que estaba en za fa rran ch o  de com­
bate.
L a  ceiba era  intocable. E lla  habla 

sido re fu g io  devoto  de obreros y 
transeúntes, y  aquel qué osara de­
rriba rla  seria  m aldecido, y  e l in fo r ­
tunio y  la  desgrac ia  lo  segu irían  por 
siempre. P ero  aquel esbozo de guerra  
civ il, se d ilu yó  en v irtu d  de la  com ­
prensión y  to lerancia  que las partes 
en disputa pusieron en la  solución 
del con flic to . E l a lta r  de la  V irgen  
de la  Caridad pasó a una pared cer­
cana, la  ceiba cayó bajo el ímpetu 
dem oledor del progreso, y  se ignora 
si los que partic iparon  en esta, obra 
destructiva  su frieron  o están su­
friendo el m ale fic io  de l,a leyenda.

Poco después ocurrió un caso s i­
m ilar en el reparto  D iezm ero, y Jos 
vecinos casi estuvieron a punto de 
am otinarse. Se tra taba  de una ceiba 
que obstru ía una ca lle en construc­
ción, y era necesario derribarla de 
acuerdo con el proyecto. E l inciden­
te no tuvo repercusiones dram áticas, 
y los protestantes optaron— haciendo 
de tripas, corazón— fa c ilita r  el desa­
rro llo  de la. obra que en de fin itiva  
era más beneficiosa que el m anten i­
m iento de una superstición bastante 
abstracta.

L A  C E IB A  J>K E L  TE M P LE T E
A lrededor de la popular ceiba de 

El Tem plete, — reverenciada  tan sólo 
el 16 de noviem bre de cada año, y 
o lv idada  el resto del tiem po— tam ­
bién g ira  una especie de leyenda, 
que por lo que tiene de agresiva  
y poco ed ifican te en el índice de 
nuestras costumbres, debía ser con­
siderada por las autoridades corres­
pondientes. Personas, especialm ente 
mujeres, evidenciando una supersti­
ción prim aria, m agu llan  el tronco de 
ia centenaria  ceiba, al fin  de 
astillas  que después conservan como 
am uletos de la  buena suerte. Esto, 
además de lo que representa como

acto barbárico e in c ivil, está an te­
cedido por una cerem onia grotesca 
e irrespetuosa, que consiste en dar­
le a lgunas vu eltas al m encionado 
tronco a l tiem po que en silencio se 
ruega por a lgún fa vo r  celestia l. P a ­
ra  muchas joven c ita s  esta singu lar 
cerem onia constituye un m otivo  de 
bachata y  popu lachería.

Pero  lo in teresan te para nosotros 
es el dato que nos o frece  el d is tin ­
guido h istoriador y  estim ado com ­
pañero en la  prensa, doctor Em ilio 
R o íg  de Leuchsenring, en cuanto a 
que en ese m ism o lugar, se sem bra­
ron en to ta l ocho ceibas, de las que 
sola a rra igó  una, en 182*3, que es la 
aue actualm ente perm anece allí. 
“ Entre 3755 y  1757— dice el H is to r ia ­
dor de la  C iudad— se sembraron a l­
rededor de la p ilastra, tres ceibas, se­
cándose dos al poco tiempo, v siendo 
destruida la tercera en 1827. para 
fa c ilita r  la construcción de El Tem- 
p ’ ete. A l año siguiente, o séase. en 
1828, se sem braron tres nuevas ce i­
bas. de las que sólo a rra igó  una, 
que es la que ex iste en la actua­
lidad. Dos más que se sembraron 
en 1873, m urieron en 1883.”

¿Qué raro so rtileg io  operaba en 
torno a estas siem bras desdichadas? 
¿Por qué fueron ocho, sím bolo de 
la m uerto en la im aginación caba­
lística  de los jugadores criollos, el 
número de ceibas sem bradas? ¿Por 
qué el árbol — la v id a— y la muerte, 
— la  t ierra— abren y cierran siempre 
la parábola  in fin ita  de las supersti­
ciones? Queden para los estra tegas 
del in tríngu lis estas interrogaciones.

L A  L E Y E N D A  C A M PE S IN A
Pero  reproduzcam os aquí, como f i ­

nal del presente reporta je, la  fam osa  
leyenda  cam pesina en relación  con la 
palm a y  la  ceiba. En e lla  se encon­
tra rá  el m otivo  que ha dado origen 
a la superstición que m encionábam os 
a l principio de este traba jo . Vam os 
a reproducirla  textualm ente. Dice 
así:

“ Habiendo, pues, nacido Jesús en 
Belén de Judá, reinando Herodes, he 
aquí que unos m agos vin ieron  del 
O riente a Jerusalén, preguntando: 
¿dónde está el nacido rey de los ju ­
díos? Porque nosotros v im os en O rien ­
te su estre lla , y  hemos ven ido a ado­
rarle. ‘

Oyendo esto el rey  Herodes, tu r­
bóse y con él toda Jerusalén.

Y  llam ando en secreto a los m a­
gos, ave-^guó cu idadosam ente el 
tiem po en áue la  estre lla  les apare­
ció. .

Y  encam inándoles a Belén, les d i­
jo : — Id e in form aos puntualm ente 
de lo aue ha ' de este niño; y  en 
habiéndole hallado, dadm e aviso, pa ­
ra ir  y o  tam bién a adorarle.
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Y  decía esto, pensando enterarse 
del paradero del N iño, para m a­
tarlo.

Más ellos, habiendo recibido en 
sueños, un aviso  del cie lo  para que 
no vo lv iesen  a Herodes, después de 
haber adorado a l N ido  regresaron  a 
su país por otro camino.

Y  Herodes, viéndose burlado de 
los Magos, se ir r itó  sobrem anera y 
m andó m atar a todos lós niños que 
había  en Belén y  en toda su com ar­
ca, de dos años abajo, con form e a l 
tiem po de la  aparición  de la  es tre lla  
que nabia  averigu ado de los M agos.

Y  la  V irgen , huyendo de lan te de 
los soldados con e l N iño  en sus. bra­
zos, p id ió re fu g io  a la  palm a, d i­
ciendo:

— ¡A brete , oh Pa lm a, y  escóndenos, 
que ya  nos alcanzan los que buscan 
al N iño para m atarlo !

.P ero  la  palma, no tuvo piedad de 
ella, ni quiso esconderla.

Por lo que la V irgen  la m ald ijo, 
y fue su m ald ición que en e lla  se 
cebaran el rayo y los hierros filosos i 
de los hombres; y  así ha sido hasta 
hoy. I

y  habiendo m aldecido así a la pa l­
ma. la V irgen  sigu ió corriendo hasta i 
que encontró a la  ceiba, y le dt.1n:

— Abrete, ;oh  Ceiba y escóndenos, 
que ya nos alcanzan los que buscan 
al N'iño para m atarlo .

Y  la ceiba tuvo  piedad de ella, y 
abrió su tronco para que se re fu ­
giaran  en él y lo cerró luego.

De modo que los soldados de H e­
rodes pasaron sin ve r  a la V irgen 
ni a l N iño; y asi se sa lvaron  de su 
ira.

Y  cuando hubieron i pasado, la V ir ­
gen sa lló  otra  ve z  del v ien tre  de la 
ceiba, y la  bendijo.

Y  fue su bendición que jam ás en 
lo  adelante la  h iriera  el rayo, ni se 
cebara en e lla  el hacha, ni e l v ien to  
la  abatiera ; y asi ha sido hasta hoy.

Pues la  m ald ición  de la  V irgen  cae 
sobre aquel que derriba al ábol que 
le dió re fu g io  en la  hora de su _an-



Supersticiones Alrededor de la Ceiba

<■

Una antigua. leyenda campesina, 
cu yo » orígenes se desconocen, re­
la ta  que huyendo !a V irgen  M aría  
de Jo» so ldado» de Heredes, *con e! 
Xifto en sus brazos, pidió re fug io  
a una palm a y  la palm a se lo ne­
gó. y la m ald ijo , por "eso los ra­
yos y  les hierros de los hombres 
se ceban en e lla ', pe»*© poco des­
pués hizo la misma solicitud a 
una ceiba y  aqu élla  la escondió y 
protegió  de sus perseguidores y  la 
V irgen  )a  bendijo de esta m anera: 
“ jam ás en Jo adelante serás herida

Sor el rayo, ni se cebará- en tí el 
acha, ni e l vien to te aba tirá .’* Ta l

es la razón que dió base a la  su­
perstición de que la  m ald ición de 
la V irgen cae sobre la persona o 
personas que derriban una ceiba. 
£ e r  eso la que ex iste en el centro 
de la ra lle  22, en el Vedado— que 
aparece en la fo to  in fer io r— per­
manece a llí inconm ovib le ante el 
progreso urbano. En la fo to  supe­
rior aparece la ceiba de E! T em ­
plete. que también está circunda­
da de su halo de leyenda, por 
a firm arse que las astillas de su 
tronco resnltan amuletos de la bue­

na suerte.



Misa de Campaña Para Celebrar el 
Día de San Cristóbal de La Habana

Es en Recuerda de los que lian Perdido la 
, Vida en Accidentes del Tránsito. Otros Actos

j C o n  u n a  m is a  d e  c a m p a ñ a  se 
; in ic ia r á n  tos a c to s  c o n m e m o r a ti-  
1 v o s  d e  S a n  C r is t ó b a l  de. L a  H a ­
, b a ñ a , o r g a n iz a d o s  p o r  el G o b ie r ­

no P r o v in c ia l  b a jo  lo s  a u s p ic io s  
d e  ia  C o m is ió n  d e  T u r is m o  de la  
P r o v in c ia .  E l  p ia d o s o  a c to  e s  en 
re c u e rd o  de lo i' q u e p e rd ie ro n  la  
v id a  en  a c c id e n ta s  d el tr á n s ito .

P o r  la  n o ch e, en e l A n f i t e a t r o  
N a c io n a l, se  e fe c t u a r á  el a c to  de 
co n d e c o r a c ió n  de lo s  c h o fe r e s  que 
no h a n  te n id o  a c c id e n te s  la m e n ­
ta b le s  o q u e n o  h an  c a u s a d o  la 
m u e rt«  a l p r ó jim o , d e s e n v o lv ié n ­
d o se  un in te r e s a n te  p r o g r a m a  a r-  
t ís t ic o - c u ltu r a l .  en q u e  p a r t ic ip a ­
rá n  c o n o c id o s  a r t is t a s .

N u m e r o s a *  la s  In scrip ció n .*»
A l  c e r r a r s e  la  in s c r ip c ió n  d e  

lo s  c h o fe r e s  q u e en  t r a n s c u r r o  
de d ie z  a ñ o s, n o  tu v ie r o n  a c c id e n ­
te  a lg u n o , se  p r e s e n ta r o n  a lr e ­
d ed o r d e  1,050 so lic itu d e s , e x p e ­
d ie n te s  que e s tá n  s ie n d o  r e v ir a ­
d o s m in u c io s a m e n te  p o r  u n a  c o ­
m isió n  d e s ig n a d a  a l e fe c to , y  en 
la  q u e  e s t á  r e p r e s e n ta d a  e l M i­
n is te r io  d e  G o b e rn a c ió n , p o r  el 
d ir e c to r  de la  C a r t e r a  D a c t i la r .  
H a s ta  a h o r a  h a n  s id o  r e c h a z a d o s  
u n  c o n s id e r a b le  n ú m e ro  d e  e x ­
p e d ie n te s , p o r  n o  a ju s t a r s e  a  la s  
b a s&  estab leciera s.

A lo c u c ió n  d e l G o b e r n a d o r
C o n  m o tiv o  de la  fe s t iv id a d  de 

S a n  C r is t ó b a l  d e  L a  H a b a n a , el 
d o m in g o  16. e l g o b e r n a d o r  B a ­
t is ta . ha d ir ig id o  la s ig u ie n te  a lo ­
cu c ió n  a  la  c iu d a d a n ía :

“ S a n  C r is t ó b a l  de L a  H a b a n a  
es  u n a d e  la s  p r in c ip a le s  c a p it a ­
les de L a t in o a m é r ic a  y  d eb e , en 
p a r te  s in g u la r ís im a , s u s  e x c e p c io ­
n a le s  c o n d ic io n e s  de g r a n  c iu d a d  
al n ú m e ro  e x tr a o r d in a r io  d e  v e ­
h íc u lo s  m o to r iz a d o s  q u e so n  e l 
n e r v io  v iv o  d e  su  in d u s tr ia  y  su 
c o m e r c io .

" D e t r á s 'd e  e s t a  p o d e ro s a  a c t i ­
v id a d  h u m a n a  .e s tá n  lo s r e p r e ­
s e n ta n te s  de m a r c a s  d e  a u to m ó ­
v ile s . lo s d u e ñ o s y  a c c io n is t a s  de 
lo s  ó m i.ib u s , lo s  c h o fe r e s  d el T u ­
r is m o  y  d e  a lq u ile r  y  lh£ p r o p ie ­
t a r io s  d e  m á q u in a s  d e 'u s o  p a r ­

t ic u la r . La. c u a n t io s a  in v e r s ió n  
no tu v o  m á s  e s t ím u lo  q u e  la  f e  en  
el a lto  e s p ír itu  de p r o g r e s o  de 
n u e s tr a  c iu d a d a n ía .

“ P a r a  lo g r a r  el d e s a r r o llo  de 
ta n  g ig a n t e s c o  em p eñ o , h a n  p e r ­
d id o  la  v id a  c e n te n a r e s  de c iu d a ­
d a n o s  y  p a r te  d e  la  sa lu d , o tro s . 
E n  la s  f ie s t a s  d<- S a n  C r is tó b a l;  
de L a  H a b a n a , en  la s  c u a le s  sej 
v an  a  p r e m ia r :  la  p r u d e n c ia , la 
c o n s ta n c ia ,,  la  h o n r a d e z  y  la  c o r ­
d u r a  d e  la  m a s a  o b r e r a  de e ste  
s e c to r  de la s  a c tiv id a d e s , te n e ­
m o s qu e d e c la r a r  c¡ue u n o s  h an  
p u e sto  e l c a p it a l ,  o tr o s  e l t r a b a ­
jo  y  la  c iu d a d a n ía , p u so  s a n g r e  
y  r a r n e ,  p o r q u e  d ió  la  v id a  en lo s 
m ú ltip le s  a c c id e n te s , q u e  fu e ro n  
in d is p e n s a b le  c o n tr ib u c ió n  a  ta n  | 
a s o m b r o s a  t r a n s fo r m a c ió n  d e  la  
g r a n  C iu d a d .

“ P a r a  la s  v ic t im a s , la  c o m is ió n  
P r o v in c ia l  de T u r is m o  in ic ia r á  su  
p r o g r a m a  de a c to s  el d ía  d e  S a n  
C r is t ó b a l  co n  u n a  m is a  de c a m ­
p a b a  p o r el a lm a  d e  to d o s  lo s  
q u e  p e rd ie ro n  la  v id a  en  u n  a c c i ­
d e n te  a u to m o v il ís t ic o  y  d e s p u é s  
c o n d e c o r a r á  so le m n e m e n te , a  lo s 
q u e  en c in c u e n ta  a ñ o s  d e  R e p ú ­
b lic a . h a n  o fr e c id o  ta n  s a lu d a ­
b le  e je m p lo  en  la  d if íc i l  ta r e a  q u e 
r e a liz a n  en  e l se n o  d e  la  g r a n  
fa m il ia  d el . t r a n s p o r t e " .



Orden San Cristóbal 
Para 710 Choferes

Se las impondrán mañana 
en el Gobierno Provincial

M añana, /domingo lñ de noviembre 
la ciudad de San Cristóbal de la Ha-I 
baña conmem orará la festividad de sui 
patrono Centenares de habanero» ma-l 
dragarán para ©Ir en la catedral la

«M isa de los Mudos», musitarán des­
pués sus más caros anhelos dando tres 
vueltas alrededor de la ceiba centena­
ria, y  visitarán finalm ente e l históri­
co Tem plete, para rememorar a lli los 
tiempos idos y pasadas glorias. £1 pue­
blo de la Habana, amante de lo tra­
dicional, se apresta a participar en 
ios festejos; por las calles se nota 
cierta desusada animación; ]ya llega 

.e l San Cristóbal cón su sabor de le­
yenda» de cosa antigua, de fervor re­

lig io so  y  de añejas tradiciones! Ya  lle­
ga, a traernos una vez inás gratas re- 

jn in iscenclas de épocas coloniales, de 
'‘quitrines y de bellas criollas, alegran­
do las empedradas vías de la vie ja  ca­
pital.

Dentro de este ambiente de regoci­
jo  popular, cobra realce una clase que 
ha tomado a San Cristóbal como algo 
muy particular, muy suyo: los chofe­
res. Mediante cierta audaz «m oderni­
zación» de una vie ja  leyenda, estos 
dignos ciudadanos han creído ver en 
la Imagen del Santo que lleva en hom­
bros a l N iño Jesús a través de un to ­
rrente, el símbolo del transporte. Por 
ese m otivo han erigido a San Cristó­
bal en su patrono; una cosa lleva a 
la otra, y por disposición del gobierno 
provincial, a partir de este año será 
celebrado cada 16 de noviembre el Día 
del Chofer. {Luego dirán que la Ha­
bana no proeresa ...!

ACTOS OFICIALES
La comisión provincial de Turismo 

há elaborado un interesante programa 
ÚG festejos para conmemorar el Día 
de: San Cristóbal. Siguiendo una bri­
llante iniciativa de su director, señor 
José Borrás Raveiro, acogida con en­
tusiasmo por el gobernador Francisco 
Batista, ha sido creada la orden de 
San’ Cristóbal, para premiar con ella 
a los choferes que durante diez o más 
años hayan guiado vehículos sin su­
fr ir  accidentes A las 9 de la noche 
do mañarfa, domingo, se efectuará un 
acto públipo en el Anfiteatro Nacio­
nal, en el' -cual serán entregados los 
distintos premios.

Inspirado en la necesidad de poner 
coto a la terrible ola de accidentes 
que se ha abatido sobre el tránsito 
habanero, e l gobierno provincial in tro­
duce una innovación: a la comúnmen­
te aceptada idea de la sanción contra­
pone la del estímulo. He aquí el pro­
yecto:

' A  los choferes que durante 10 años 
no hayan tenido accidente en el cual 
perdiera la vida algún ciudadano se 
les concederá un diploma; a los que 
en 20 años no hayan sufrido percan­
ce cuyas reparaciones o reclamaciones 
asciendan a más de sesenta pesos les 
será impuesta una medalla de plata; 
finalm ente, a los héroes del volante 
a los contadísimos conductores que en 
SO años de práctica no hayan tenido 
accidente de ninguna clase, se les otor­
gará medalla de oro 'y  diploma.

Además, y a manera Se homenaje es­
pecial a los fundadores % propulsores 
de la industria del transporte, se con­
cederán menciones honoríficas a las 
figuras más prominentes del sector mo 
torizado, organizaciones de las prim e­
ras rutas de ómnibus, industriales, su- i 
ministradores de la industria, y ,a  to­
das las compañías de aviación. Y  se 
ctorgarán también premios especiales 
a los choferes de turismo y conduc-1 
¿ores de ómnibus que logren demos- § 
trar méritos suficientes, en forma de 
labor honesta y cortesía hacia el pú­
blico.

LABOR DE DEPURACION
La idea prendió como la pólvora. 

Más de m il solicitudes de choferes lle­
garon aj gobierno provincial, sometién­
dose al fa llo  inapelable de la com i­
sión depuradora de expedientes. Esta 
comisión quedó integrada de la si­
guiente manera: Félix González Horre- 
go, por la Comisión de Turismo; Ar- 
nold Spatz, Félix González, Ramónj 
Iglesias y Dr. A. Riverón, por las com­
pañías de seguros, agencias automovi-i 
lísticas, escuelas de automovilismo, e tc ;1 
y el director de la cartera dactilar,1 
señor Francisco García Alonso. Tras lasl 
bambalinas, dos trabajadores in fatiga­
bles llevaron todo el peso del expe­
dienteo: Carmencíta Rand y Humberto 
González Mantilla. Y  al frente del gru­
po, em itiendo las órdenes definitivas, 
el gobernador provincial; el secretario 

i de la administración provincial, Dr.
. Adelardo Valdés Astolfi: el je fe  de Des- '■
I pacho dej gobierno provincial, Dr. N i­
colás Duarte Cajides.

En pocos días la comisión realizó una 
labor estupenda. Las 1,050 solicitudes 
presentadas fueron examinaads sepa­
radamente, y comprobados con sumo 
cuidado sus extremos. Resultado: gran 
número de aspirantes fueron rechaza­
dos, bien por haber sufrido acciden­
tes que no declaraban, bien por te ­
ner antecedentes penales. Elim inado el 
lastre, los 1,050 candidatos quedaron 
reducidos a 710, luciendo éstos todos los 
méritos exigidos para optar por la con­
decoración.

DECANO DE CHOFERES
Surge una duda: cómo es posible que, 

en medio del desenfreno de impru­
dencia y velocidad que se ha opodera- 
do de nuestros choferes, haya quienes 
en 10. 20 o aún 30 años de labor 
no han sufrido accidentes?

Un ejem plo elocuentísimo nos da la 
respuesta: Ernesto Sandoval Estorlno 
presenta el increíble «record» de 44 
años al timón, sin haber sufrido el más 
leve accidente, n i pagado m u lta  a l­
guna. En 1891 comenzó a servir como 
cosechero de la fam ilia Sánchez Bus- 1 
tamante; conservó el puesto durante 
15 años, hasta que el recién inventa­
do autom óvil amenazó desplazarlo. Ha­
bía que aprender a manejar el nuevo 1 
artefacto, y a ello se dedicó, siendo 
ascendido a chofer de la fam ilia  en el ! 
1908. En 1913 aceptó por fin  someterse 
a una deliciosa Innovación, y* sacó su 
cartera dactilar; hoy se lamenta de no 
haberla obtenido antes, pues para la 
comisión depuradora ella representa el 
único posible punto de referencia para 
deteTminar la antlgiiiedad de los cho­
feres. Como consecuencia de ésto, Er­
nesto Sandoval ha podido acreditar 
«solam ente» 39 años, de los 44 que lle ­
va guiando.

Faltan las palabras ante semejante 
prodigio de habilidad, de suerte, de 
concentración, d e .. .  ¿cómo llamarlo? 
Sólo un comentario se nos ocurre: si 
este buen señor ha logrado evitar to ­
do accidente durante los 44 años que 
lleva manejando por estas benditas ca­
lles habaneras, más que una medalla 
de oro, merecería se erigiera en su 
honor la estatua que en tono jocoso 
sugería en días pasados Vasconcelos, 
con el lema de JAMAS H IZO  DAÑO A 
N A D IE ...



ACTO EN EL ANFITE ATRO  
Reproducido ampliamente en toda la 

prensa habanera, y por todos cono­
cido, no es ya noticia el programa del 
acto de mañana en el Anfiteatro.

Pero sí puede serlo lo que opine so­
bre la parte artística del mismo una 
de las glorias más Innegables de nues­
tra farándula, uno de los talentos más 
genuinos que ha producido al través 
de los tiempos la música cubana: el 
maestro Gonzalo Roig.

Sorprendido en un ensayo de la Ban­
da Municipal, dice ei maestro:

—«Quienes asistan mañana por la 
noche al Anfiteatro gozarán, sin duda 
de un programa selecto, compuesto en 
su totalidad de melodías cúbanas an­
tiguas, e interpretado por los mejores 
artistas de la hora. Zulema Casals, Car­
los Badías, el dúo Martí, Maruja Gon­
zález, Blanca Becerra, Panchlto Na­
va y el trío  Matamoros son viejos 
favoritos de nuestro público, que nun­
ca les ha escatimado sus aplausos».

—«Por mi parte, me siento extraor­
dinariamente honrado por el hecho de 
que mi «Cecilia Valdés* haya sido es­
cogida, en ocasión como ésta, para que 
algunas de sus partes sean ofrecidas 
ál público habanero. Naya y Maruja, 
en distintas ocasiones, han obtenido 
grandes éxitos interpretándola; el de 
mañana será uno más. Tengo suma 
cpijflanza en ellos, en sus voces y en 
eU ' habilidad general».

Dejamos al maestro. Todo ha sido ya 
d ich o ... Sólo nos queda esperar, comc 
todos, la llegada del San Cristóbal, pa­
ra oir la misa de los Mudos, dar vuel­
tas alrededor de la ceiba y visitar ei 
Tem plete L  saborear, como todos tam ­
bién, las gratas reminiscencias de le­
yenda y colonia, de cosa antigua, fe r­
vor religioso y añejas tradiciones, qut 
conlleva la festividad del Pa trono.,*



San Cristóbal 7
Siguiendo una vieja costumbre, ayer, día de San Cristóbal, p a tin o  de La Ha­
bana, centenares de ciudadanos concurrieron en absoluto silencio al Templete, 
dieron tres vueltas alrededor de la histórica ceiba a cuya sombra se celebrara 
la primera misa en esta capital, y luego oraron con devoción. Establece la 
tradición que quien tal cosa haga, recibirá del santo la gracia que le haya 
pedido. La fotografía nos muestra una escena que se repitió durante toda la 

mañana de ayer. (Foto Rubén González).



MUCHO COLORIDO POPULAR Y EXPRESION DE 
FE EN LA CONMEMORACION DE S. CRISTOBAL
Nutridos núcleos de ciudadanos de todas las 

clases sociales en el Templete, Otros casos
Efectivam ente; el pueblo de 

Cuba ha honrado, como en a,ños 
anteriores, la  conmemoración 
religiosa de San Cristóbal, P a ­
trón de la Ciudad de La  Haba­
na, con diversos actos alusivos 
y  el desarrollo de los diversos 
programas, donde se puso de 
m anifiesto la fe  cristiana y  el 
colorido popular que brinda Ja 
tradición mantenida con relie­
ves emotivos, desde hace siglos.,

En la Catedral
Aparte del novenario de ayer, 

hoy por la mañana, a las seis, 
tuvo efecto' la  "tradicional m isa

denominada de los Mudos; a 
las nueve y  media se celebró la 
m isa pontifical, a cargo del M. I. 
Canónigo A lfredo  Llaguno.

Bendición de Autom óviles 
Cientos de automóviles y  

otros vehículos fueron conduci­
dos a las puertas de la Cate­
dral, donde recibieron la bendi­
ción cristiana, ya que San Cris­
tóbal es también Patrón de los' 
Drivers, como se sabe. Cuando 
cerramos esta edición se está or­
ganizando la solmene procesión, 
en las naves de la Catedral con 
la venerada imagen de San Cris-¡ 
tóbal, patrono de la Arquidióce- 
sis y  Ciudad de la Habana.

Alocución del Gobernador 
Con m otivo de la conmemora­

ción de San Cristóbal, el gober­
nador de la  Habana, Panchin 
Batista, hizo pública la siguiente 
alocución:

«Com pañeros con d eco rad os:
A l ce le b ra rse  h o y , v ie r n e s  16, 

la  co n m em o ra ció n  d el P a tro n o  de 
la  C iud ad  de S an  C ristó b a l d e  La 
H aban a, a  c u y a  fe ch a  ta n to  e l Go- 

I b iern o d e  la  P ro v in c ia  co m o  la  
| O rd en  d e  S an  C ristó b al, h a n  b rin ­

d ad o to d o  su  ca lo r, c o n ju n ta m e n ­
te con  la  c iu d a d a n ía  e n  g en era l, 
y  m u y  e sp e c ia lm e n te  lo s  ch o feres  
q u e h a n  v e n id o  o b te n ie n d o  tr a s  
rig u ro so  e x p e d ie n te  la  p recia d a  
c o n d eco ració n , m e d ir ijo  p o r este  

! m ed io  a tod os, h a c ie n d o  v o to s  p or 
su  fe licid ad  y  p ro sp erid ad .

D esp ués de c in co  años in in te ­
rru m p id o s d e  c o n m em o ra r el Día 
d e  San  C ristó b al con  n u es tra s  
fie s ta s  en  el A n fite a tr o  y  P a lac io  
d e  lo s D epo rtes, h e m o s estim a d o  
o p o rtu n o  a p la z a r  la  de este  año, 
p a ra  d ed ica r to d o s  n u es tro s  es­
fu e rz o s  y  n u e s tr a s  g e stio n e s a  o b ­
te n e r  d el C o n g reso  d e  la  R epúbli- 

, ca  ia  a p ro b ació n  d e  la  a n siad a  
\ L e y  d el R e tiro  d e l C h o fer y  a  ex- 

- w t a r  a to d o s  lo s  ch o fe re s  p a ra  
’ p r e v e n c ió n  de lo s  a cc id e n te s  en 
' \\ trá n sito .

N o o b sta n te  la  p o sp o sició n  d el 
tra d ic io n a l a c to  con  que e l G o­
b iern o  de la  P ro v in c ia  h a  v e n id o  
co n m em o ran d o  e l D ía de San  C ris­
tó b a l, en  e sta  fe c h a  de ta n ta  sig­
n ifica c ió n  p a ra  to d o s  los h ab an e- ; 
ro s y  en p a rtic u la r  p a ra  los ch o ­
feres, m e  s e n tiré  e sp ir itu a lm en te  
ju n to  a  u stedes» . j

(F do.) F ra n c isc a  R. B a tis ta  y  
Z a ld ív a r, G o b ern ad o r 

P ro v in c ia l.
En el Tem plete i

Desde las prim eras horas de i 
la mañana, la centenaria Ceiba 
del Tem plete y  monumentos 
anexos, se vieron concurridos 
por cientos y  cientos de habane­
ros, no sólo para rendir hom e­
naje cristiano y  de fe  a San 
Cristóbal, sino para cum plir p ro­
mesas y  pedir ayuda en sus es­
fuerzos. E l clásico rodeo a la 
Ceiba fue uno de los aspectos 
populares que dió más colorido 
a la conmemoración. P o r  su par­
te la  „ Banda Municipal, d irigida 
por el maestro Roig, iniciará 
los actos esta noche con el H im ­
no Nacional, pronunciando las 
primeras palabras la doctora Ai- 
da Rodríguez Sarabia, directora 
de Bellas A rtes  del Municipio.

Durante todo el día y  la  no­
che. perm anecerá, abierto, el 
Templete, y  según nos in fo r­
man nuestros reportera es ex ­
traordinario el interés expresa­
do por la ciudadanía en la  clá­
sica conmemoración, de lo  que ' 
da fe, además, las fotos capta­
das y  que reproducimos en esta 
edición.



jbswíwí*'' - - ' - - rfw ir»; ’mws m rmmm-' wmt̂ emr/s¡̂  <. w
LA FE CIUDADANA EN EL SIMBOLISMO DE LA CEIBA CENTENARIA... La compo­
sición gráfica m uestra diversos aspectos populares de la conmemoración de San Cris­
tóbal en el histórico Templete. Nótese el simbolismo, de fe y esperanza y promesas, 
cuando varias damas acarician el tronco venerable de la ceiba que rememora aquella 
otra donde por primera vez se dijo una m isa al fundarse la ciudad de La Habana, 
según datos históricos y leyendas constantes, y que se reproducen en los lienzos ex­

puestos en el monumento.
— ------ _ -—  ------ --------------------------------------------------------------- ,— -— m



EMOCION POR SA N  CRISTOBAL... Todo el día y  noche f 
de h oy  el Tem plete, e l centenario m onum ento con su ceiba 
clásica estará abierto al público. Aparte del concierto y  
actos organizados para esta  noche, cientos y  cien tos de 
habaneros han visitado el lugar al com pás de la conm e­
m oración de San Cristóbal, recorriendo los lienzos de , 
V erm ay y  rem em orando la fecha de la  fundación de la 
villa  de San Cristóbal de La Habana. La foto m uestra un  
aspecto del Tem plete y  sus alrededores en las primeras 

horas de la  m añana.



Firmada el acta de entrega de 
Ja Terminal de Helicópteros; 
serán instaladas píicinas Fiscales
Pagara el Estado las deudas pendientes por concepto de 
construcción de la Terminal, pero ajustándolas a niveles 
de verdadero costo, suprimiendo cualquier inmoralidad

EN LA CEREMONIA, SUBSECRETARIOS, DIRECTORES, 
ADMINISTRADOR DE LA ADUANA Y  LOS ALTOS JEFES

.—    i,
E l  m in istro  de H acien d a, D r. 

R u fo  L ó p ez F resq u et, e n tró  h o y  
en  p osesión, co m o  In te rv e n to r  
del E stad o , d el e d ific io  d e  la 
T e rm in al d e  H elicó p tero s s itu a ­
do fr e n te  a l A y u n ta m ie n to  de 
L a  H ab a n a, en  u n  a c to  a l  que ' 
asistiero n  todos los je fe s  del 
D ep a rta m en to , a  saber, los sub  
secretario s I llá n  y  V ald esp in o s; 
el D ir e c to r-A d m in istra d o r y  el 
S u b d irec to r  d e  la  A d u a n a  de L a  
H ab an a, señ o res F e m a n d o  O je  
d a  y  V íc to r  H u g o  R o d ríg u e z ; el 
D ire cto r de R e n ta s , M en o ca l V i-i 
Halón; e l D ir e c to r  d e  O onsul- 
to ria  y  B ie n e s  del E stad o , D r. 
J o rg e  L a m a s  P a r r a ;  e l  D ire c to i 
de R e la c io n e s  P ú b lic a s , C a rlo s

G o n zá lez ; e l de la  L e y  d e  Im  
puestos d e  O b ra s  P ú b lica s , C a r ­
los G o n zá lez ; e l de la  L e y  de 
Im p u estos d e  O b ra s  P ú b lica s, 
V ald és R o n d ó n ; los fu n cio n ario s  
d e l B A N D E S , señ ores H e rn á n ­
d ez L o ra  y  G u tié rre z  C u erv o  y  
otros.

E l e d ific io  de la  T e r m in a l de 
O m n ib u s h a  p asad o  a l  M in is­
te rio  de H a cien d a  d e  seg ú n  la  
le y  448 d e  reo rg an izació n  del D e 
p a rta m e n to  que d ete rm in a  la  r e ­
fo rm a  tr ib u ta r ia .

L a  f ir m a  o fic ia l d e  la  e n ­
tre g a  tu v o  e fe c to  a y e r  e n  e l 
M in isterio  d e  R e cu p e ra c ió n  de

B ie n e s  M alversad o s, h ab ien d o  
firm a d o  e l  a c ta  los M in istro s, 
F a u stin o  P érez  y  L ó p ez  F re s ­
quet.

PAGARAN TODAS LAS 
DEUDAS

E l E stad o  se p ro p o n e  p a g a r  
to d as las d eu d a s  co n tra íd a s  en  
la  co n stru cc ió n  d el ed ific io  de 
la  T e r m in a l d e  O m n ib u s, p ero  
a ju sta n d o  esa s o b lig a cio n es a  sus 
n ive les ju sto s, su p rim ien d o  los 
sob rep recios y  d em ás In m o ra li­
dades q u e se co m etiero n  en  su 
co n stru cció n . T a m b ié n  se rá n  ad ­
quiridos p o r e l E stad o  loe bo­
nos que co m p ra ro n  la s C a ja s  d« 
vario s R etiro s.

OFICINAS QUE INSTALARAN

T a n  p ro n to  se le  den 106 to ­
ques fin a le s  a l  e d ific io , serán  
trasla d a d o s a  é l los s ig u ien tes 
d ep arta m en to s d e l M in isterio  d« 
H a c ie n d a : D irecció n  d e  R e n ta s , 
D ire c c ió n  d e  la  L e y  de Im p u es­
tos d e  O b ra s  P ú b lic a s ; D irecció n  
de A d u a n a s ; L a b o ra to rio  de A d u a  
n a; D ire cc ió n  d e  F isca liza c ió n  y  
S iste m a s de C o n ta b ilid ad , posibl« 
m en te  la  n u e v a  D ire cc ió n  de A u  
d ito ria  F isc a l; y  la  Z o n a  F is ­
ca l de O rien te .

E l e d ific io  en  q u e e s tá  a h o ra  
la  D ire cc ió n  de la  L e y  d e  Im ­
p u esto s d e  O b ra s  P ú b lica s , s e rá  
en tre g a d o  a l  M in isterio  d e  B ie ­
n e sta r  S o c ia l;  y  la  p la n ta  qu« 
o cu p a  fr e n te  a  H a cien d a  la  Z o n a  
F is c a l de O rie n te , se rá  e n tre g a ­
d a  a  la  G a c e ta  O fic ia l.



Los Lugares Históricos de la Ciudad

Está Agonizando la 
Ceiba del Templete

Un urgente plan dé medici­
na vegetal para salvar la ago­
nizante Ceiba del Templete de 
La Habana pondrá en práctica 
de inmediato el Departamen­
to de Arbolado y Parques del 
Ministerio de Obras Públicas, 
según se ha dado a conocer. 
Entre esas medidas está la de 
aplicarle una especie de sue­
ro fisiológico vegetal en el to­
rrente circulatorio, tal como 
si fuera humano.

Dicha Ceiba, que tiene 131 
años de sembrada, desde hace 
tiempo ha venido sufriendo 
una progresiva intoxicación 
debido al desfavorable medio 
ambiente aéreo y terrestre, y 
a que nunca se le ha prestado 
atención. Además, está pade­
ciendo de una clorosis aguda 
(falta de clorofila) y un debi­
litamiento progresivo.

El Medio Ambiente 
Desfavorable

En relación con dicho árbol 
se ha conocido un informe 
del Departamento de Arbola­
do y Parque de Obras Públi­
cas, de donde hemos obtenido 
los siguientes datos:

El medio ambiente aéreo y 
terrestre no le son favorables. 
Desde el ángulo aéreo tene­
mos una planta rodeada de ca­
lles de tránsito motorizado in­
tensivo y de aglomeración de 
edificios, lo que provoca que 
esté constantemente recibien 
do gran cantidad de hollín y 
gases perjudiciales, que le l 
han venido provocando una 
intoxicación lenta. Esto le pro- 1 
duce un micro-clima especial 
y compleiamente negativo.

Desde el ángulo terrestre 
tenem os que el árbol se ha­
ya rodeado de una extensa I 
área pavimentada, muy perju­
dicial para la Ceiba que tiene j 
raíces alargadas y esto se I 
agrava debido a que está a 
unos cuantos pasos del mar, 
afectando la salinidad las raí­
ces.

La Ceiba nunca ha sido 
atendida a pesar de que debió 
haber tenido un tratamiento 
adecuado de fumigación du­

rante las sequías prolongadas; 
frecuentem ente se le debió 
haber lavado el follaje, ya 
que en las hojas están las 
bocas por donde respira el ár­
bol.

Lo anterior produce una 
clorosis aguda (falta de cloro­
fila), provocando un debilita 
miento progresivo que trae 
como consecuencia el fácil 
ataque de plagas y enfermed'a- ¡ 
des. DeDido a esto ha perdido 
gran parte de su follaje, f  i 
hoy en día lo que resta de *a i 
Ceiba es un tronco con esca­
sa vida y unas ramas con al 
gunas hojas verdes.

Tratamiento

Hecho el diagnóstico de la 
enfermedad de la Ceiba, los 
técnicos han estado estudian- ¡ 
do el mejor tratamiento para I 
corregir los problemas plan­
teados desde el punto de vis­
ta fisiológico vegetal, entorno- | 
lógico y microbiologico vege- . 
tal.

El tratamiento consistirá en I 
hacer una poda de los tejidos 
muertos con esterilización de 
las partes afectadas; se dará 
pintura protectora para evi- 
U r )••  pudrlciones subsi- 
^/tantea; asi ocmo se le va 

::-1-'ducir en forma enta'j
dentro del torrente circulato­
rio —tal como el suero fisio­
lógico en los humanos— solu­
ciones alimenticias especial, 
mente preparadas para tratar! 
de producir la revitalización 
de los (.ejidos del crecimien-J 
to. Los medios materiales son 
iguales que los usados para 
los humanos, esto es, el bote-! 
llón con la sustancia, la go­
ma conductora y la aguja pa­
ra llegar al torrente circula­
torio. ;



Tratan de salvar la 
vida a la histórica 
Ceiba del Templete

Serasbinetida a un 
• urgente plan. Sufre 

de ^clorosis aguda

T JE J\E J_3 Í AISOS

Le aplicarán s u e r o  
| alimenticio, i g u a l  

que a un ser humano
Un urgente plan de medicina 

vegetal para salvar la agonizante 
Ceiba del Templete de La Ha­
bana pondrá en práctica de in­
mediato el departamento de A r ­
bolado y Parques del M inisterio 
de Obras Públicas, según se ha 

¡ dado a conocer. Entre esas me­
didas está la de aplicarle una 
especie de suero fisiológico ve­
getal en el torrente circulatorio, 
tal como si fuera humano.

Dicha Ceiba, que tiene 131 
años de sembrada, según la obra 
"Los Monumentos Nacionales de 
la República de Cuba” , del doc­
tor Emilio Roig de Leuchsen- 
ring. H istoriador de la Ciudad, 
desde hace tiempo ha venido su­
friendo una progresiva intoxi­
cación debido al desfavorable 
medio ambiente aéreo y terres- 

¡ tre, y a que nunca se le ha pres­
tado atención. Además, está pa­
deciendo de una clorosis aguda 
(falta de c lorofila ) y un debili­
tamiento progresivo.

Los técnicos del M inisterio de: 
Obras Públicas estiman que el 
estado de la Ceiba es desespe­

rado, h'an expresado que no es­
catimarán esfuerzos ni gastos pa­
ra tratar de salvar a un árbol 
que ha estado ligado a la vida e 
historia de la capital por más de 
un siglo.
El m edio am b ien te  d esfav o ra b le

En relación con dicho árbol 
se ha conocido un inform e del 
departamento de Arbolado y  
Parque de Obras Públicas, de 
donde hemos obtenido los si­
guientes datos:

Desde un punto de vista filo- 
técnico y  de fisiología vegetal, 
en el caso de la Ceiba del Tem ­
plete tenemos unas condiciones 
típicas de una planta que se en­
cuentra encerrada en un medio 
ambiente que no es adecuado.

El medio ambiente aéreo y te­
rrestre no le son favorables- 
Desde el ángulo aéreo tenemos 
una planta rodeada de calles de 
tránsito motorizado intensivo y 
de aglomeración de edificios, lo  
que provoca que esté constante­
mente recibiendo gran cantidad 
de hollín y gases perjudiciales 
que le han venido provocando 
una intoxicación lenta, fe to  le 
produce un microclima especial 
y  completamente negativo.

Desde el ángulo terrestre te­
nemos que el árbol se haya ro ­
deado de una extensa área pa­
vimentada, muy perjudicial pa­
ra la Ceiba que tiene raíces alar­
gadas y esto se agrava debido a 
que está a unos cuantos pasos 
del mar, afectando la salinidad 
las raíces.

La Ceiba nunca ha sido aten­
dida a pesar de que debió ha­
ber tenido un tratamiento ade­
cuado de fumigación durante las 
sequías prolongadas; frecuente­
mente se le debió haber lavado 
el folla je, ya que en las hojas 
están las bocas por donde respi­
ra el árbol.

Lo  anterior produce una clo­
rosis aguda (falta de! c lorofila ), 
provocando un debilitamiento 
progresivo que trae como con­
secuencia el fácil ataque de pla­
gas y  enfermedades. Debido a 
esto ha perdido gran parte de 
su folla je, y  hoy día lo que resta 
de la Ceiba es un tronco con es­
casa vida y unas ramas con al­
gunas hojas verdes.

T rata m ien to  
Hecho el diagnóstico de la en­

fermedad de la Ceiba, los técni­
cos han estado estudiando el 
m ejor tratamiento para corregir 
los problemas planteados desde 
el punto de vista fisiológico ve ­
getal, entomológico y  m icrobio- 
lógico vegetal. I

El tratamiento consistirá en ¡ 
hacer una poda de los tejidos 
muertos con estirilización de las 
partes afectadas; se dará pintu­
ra protectora para evitar las pu-¡ 
driciones subsiguientes; así como¡ 
se le  va a introducir en forma 
lenta dentro del torrente circu­
latorio — tal como el suero fi-  i 
siológico en los humanos—  solu- | 
ciones alimenticias especialmen­
te preparadas para tratar de pro­
ducir la revitalización de los te­
jidos del crecimiento. Los me­
dios materiales son igual que los 
usados para los humanos, eso 
es, el botellón con la sustancia, 
la goma conductora y  la agujajI 
para llegar al torrente circuíate, 
rio. t '

Ese alimento se le  introducirá! 
al árbol en distintas partes, in­

cluyendo las raíces. I
También se le  hará aspersiones 

de fumigación y control de pla-i 
gas con tratamientos ligeros de 
abonados para ’ el fo lla je  y  las 
raíces. Asimismo se tratará de 

[elim inar la mayor cantidad poi 
sible de superficie pavimentada 
alrededor de la Ceiba.

H isto ricid ad  
Sin entrar en detalles ni ter­

ciar en las pugnas históricas, poi 
demos señalar que la Ceiba bajej 
la cual se dice que se celebré 
la primera misa y  cabildo a! 

‘ fundarse la V illa  de La HabanS 
fue destruida en 1754, por ordei 
del gobernador Francisco Cagi, 
gal de la Vega, a fin  de coloca! 
la columna que actualmente 
existe. De 1755 a 1757 se sem 
braron tres ceibas, dos de la| 
cuales se secaron al poco tiem'< 
po, y  la otra se destruyó parí 
construir el Templete, en 1827; 
A l año siguiente, en 1828, s«

 ̂ sembraron otras tres ceibas, d̂  
las que sólo se logró una, qu^ 
es la que actualmente está antí 
el Templete. Dos ceibas máj 
que fueron sembradas en 1873! 
murieron en 1883. Para conocer 
sobre las ceibas del Tem plete se 
pueden consultar las obras: “Los 
Monumentos Nacionales de la 
República ¡je Cuba” , del doctor 
EmiJióv ‘"R o ¡g  dé Leuchsenring; 
‘Cuba Monumental, Estatuaria y 
Epigráfica” , del doctor Eugenio 
Sánchez de Fuentes, y  “ El P r i­
mer Centenario del Tem plete’*, 
del doctor Mario Lescano Abella.



ü  CEIBA NO QUIERE MORIA

Urgente plan de medí 
e histórico árbol que fué 
desesperado: muere de ii

' %

La Ceiba del Templete de 
La Habana, que tiene 131 
años de sembrada, va a ser 
sometida a un urgente plan 
de medicina vegetal para sal­
varla de una lenta agonía y 
de una muerte segura, debi­
do a la olor i sis aguda (falta 
de clorofila1) que está pade­
ciendo.

Mustio el tronco y las ra­
mas, desnuda del verdor de 
sus hojas, triste y hasta ayer 
abandonada de todos, la cei­
ba del Templete se está mu­
riendo sin pena y sin gloria, 
después de haber visto el ere 
cimiento inaudito de una ciu­
dad que le volvió las espal­
das. Pero ahora, el gobierno 
de la Revolución, a través del 
Departamento de Arbolado y 
Parques del Ministerio de 
Obras Públicas, va a aplicar­
le una especie de suero fi­
siológico vegetal en el torren 
te circulatorio, tal como si 
íuera un humano, para sal­
varla.

Este popular árbol ha ve- 
jrM o sufriendo una progresi- 
fva  intoxicación debido al des­
favorable medio ambiénte, 
aéreo y  terrestre.

Parodiando a los cronistas 
policíacos los técnicos del Mi 
nisterio de Obras Públicas 
han dicho de la Ceiba del 
Templete, que "su estado es

unos
desesperado” y  que no esca­
timarán esfuerzos ni gastos 
para tratar de salvar a un ár­
bol que ha estado ligado a 
la vida e historia de la capi­
tal por más de un siglo.

El caso de la Ceiba del 
Templete, desde un punto de 
vista de fisiología vegetal, 
es el de un árbol que se en- 

■ cuentra sembrado en uh mfr 
dio ambiente que no es ade- 

i cuado. El aire y  la tierra no 
le son favorables. Constante­
mente está recibiendo gran 
cantidad de hollin y  gases 
perjudiciales que la han into- 

( xicado lentamente, como con­
' secuencia natural del tránsi­

to motorizado intensivo a 
que vive sometida, asi como 

’ a la aglomeración de edifi­
cios que la rodean. Todo es­
to, según los técnicos, pro­
duce un micro-clima especial 
y  completamente negativo.

Otro de los factores dañi­
nos para la Ceiba del Tem­
plete es la de éstar rodeada 
de una extensa área pavimen 
tada, que evitan el normal 
desarrollo de sus largas raí­
ces. Esto se agrava, si se tie­
ne en cuenta, que está sem­
brada a unos cuantos metros 

, del mar, que con su salira- 
I dad, le afecta las raíces. Ade-



LA CEIBA NO QUIERE MORIR

del Templete
Urgente plan de medicina vegetal para salvar al agonizante 
e histórico árbol que fué sembrado hace 131 años.-El estado es 
desesperado: muere de intoxicación

La Ceiba del Templete de 
La Habana, que tiene 131 
afios de sembrada, va a ser 
sometida a un urgente plan 
de medicina vegetal para sal­
varla de una lenta agonía y  
de una muerte segura, debi­
do a la clorisis aguda (falta 
de clorofila') que está pade­
ciendo.

Mustio el tronco y las ra­
mas, desnuda del verdor de 
sus hojas, triste y hasta ayer 
abandonada de todos, la cei­
ba del Templete se está mu­
riendo sin pena y sin gloria, 
después de haber visto el ere 
cimiento inaudito de una ciu­
dad que le volvió las espal­
das. Pero ahora, el gobierno 
de la Revolución, a través del 
Departamento de Arbolado y 
Parques del Ministerio de 
Obras Públicas, va a aplicar­
le una especie de suero fi­
siológico vegetal en el torren 
te circulatorio, tal como si 
fuera un humano, para sal­
varla.

Este popular árbol ha ve- 
sufriendo una progresi- 

fva  intoxicación debido al des­
favorable medio ambiénte, 
aéreo y  terrestre.

Parodiando a los cronistas 
policíacos los técnicos del Mi 
nisterio de Obras Públicas 
han dicho de la Ceiba del 
Templete, que "su estado es

| desesperado” y  que no esca­
I timarán esfuerzos ni gastos 
:| para tratar de salvar a un ár- 
f  bol que ha estado ligado a 

la vida e historia de la capi­
tal por más de un siglo.

El caso de la Ceiba del 
. Templete, desde un punto de 

vista de fisiología vegetal,
I es el de un árbol que se en­

'  cuentra sembrado en ufi me­
dio ambiente que no es ade­
cuado. El aire y  la tierra no 
le son favorables. Constante­
mente está recibiendo gran 
cantidad de hollín y  gases 
perjudiciales que la han into- 

i xicado lentamente, como con­
' secuencia natural del tránsi­

to motorizado intensivo a 
que vive sometida, así como 

' a la aglomeración de edifi­
cios que la rodean. Todo es­
to, según los técnicos, pro­
duce un micro-clima especial 
y  completamente negativo.

Otro de los factores dañi­
nos para la Ceiba del Tem­
plete es la de éstar rodeada 
de una extensa área pavimen 
tada, que evitan el normal 
desarrollo de sus largas raí­
ces. Esto se agrava, si se tie­
ne en cuenta, que está sem­
brada a unos cuantos metros 

i del mar, que con su salini- 
I dad, le afecta las raíces. Ade-



más, la Ceiba nunca na siao 
atendida, ni siquiera se le 
proporcionó agua durante lar

gos periodos de sequías. Fre­
cuentemente se debió haber 
lavado el follaje, ya que las 
hojas son las bocas por don­
de respiran los árboles. La 
Ceiba del Templete, pues, de­
bido a tan crónico abandono, 
luce como una vieja desden­
tada, que bajo el peso de los 
años y la desnutrición, se do­
bla angustiosamente frente a 
una Habana próspera, alegre, 
bulliciosa.

El tratamiento que se le

aplicará urgentemente a este 
histórico árbol, consistirá en 
una poda de los tejidos muer­
tos con esterilización de las 
partes afectadas; se le dará 
pintura protectora para evi­
tar las pudriciones sub-si- 
guientes. Quizás la parte más 
importante del tratamiento 
sea la introducción en el to­
rrente circulatorio del árbol 
—tal como un suero fisioló­
gico en los humanos— de so­
luciones alimenticias especial 
mente preparadas para tra­
tar de revitalizar los estro­
peados tejidos del crecimien­
to.

Los medios materiales pa­
ra aplicar esta especie de sue 
ro son los mismos que se uti 
lizan cuando se va a aplicar 
un suero a los humanos: un 
botellón con la sustancia, la 
goma conductora y la aguja 
para llegar al torrente cir­
culatorio. Tambi'n se tratará

—  ■»•- * 1 .  — i*
de eliminar la mayor canti­
dad posible de superficie pa­
vimentada alrededor de la 
Ceiba y se le harán aspersio­
nes de fumigación y control 
de plagas -:on tratamiento li­
gero de abonados para el fo­
llaje y las raíces.

I.A  CEIBA TIENE 
131 AÑO S...

En su obra “Los Monumen­
tos Nacionales de la Repúbli­
ca de Cuba” el doctor Emilio 
Roig de Leuchsenring, histo­
riador de La Habana, dice 
que la actual ceiba que crece 
frente al Templete tiene 131 
años de sembrada.

Pero, la historia revela que 
antes de esta agonizante '■ei- 
ba de hoy, hubo allí sem­
bradas otras ceibas.

Algunos historiadores sos­
tienen que la ceiba bajo la 
cual se dice que se celebró 
la primera misa en La Ha­
bana, al fundarse ésta por el 
Adelantado don Diego Veláz­
quez, fue destruida en 1754, 
por orden del gobernador 
Francisco Cagigal de la Ve­
ga, a fin de colocar una co- 

. lumna.

Otroi historiadores sostie­
nen que de lt55 á 1757 se 
sembraron tres nuevas cei­
bas, dos de las cuales se se­
carón al poco tiempo. La ter­
cera ceiba pe destruyó para 
construir el Templete en 
1827. I>e las tres nuevas cei­
bas que se sembraron des­
pués de construido el peque­
ño edificio del Templete, se 
salvó solamente una, que es 
esta que está agonizando ac­
tualmente y  que tiene 131 
años de sembrada.

(Coordinación de texto: Juan 
Sánchez. Foto: La verde).
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La Ceiba del Tem.
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LA  C EIB A  DEL TEM PLETE— M aní... Manicero 
se vaaaa... Manicero se va... Se vaaaa... I



LA CEIBA DEL 
^  TEMPLETE

T TNA extraña y triste nota ha aparecido en la prensa de
estos días: agoniza la ceiba del Templete. Sembrada 

hace 131 años, en pleno apogeo de la Colonia, la ceiba ha 
contemplado todo el trajinado avatar de la existencia cu­
bana, con sus luchas, sus esperanzas, sus logros gloriosos 
y sus horas de dolorosas tragedias.

La ceiba, después de un centenar de años de activa vigi­
lia, se siente cansada, deprimida, clorótica. El desfavora­
ble ambiente aéreo y terrestre—dice la nota periodística— 
le ha provocado una progresiva intoxicación. Hay por el 
Lugar demasiado hollín y no pocos gases venenosos, que 
quitan a la vieja ceiba el oxígeno que necesita para vivir.

Al enemigo aéreo, que circunda a la ceiba como un 
fantasma de alas negras, se une otro enemigo más pedestre 
pero no menos dañino: el área pavimentada, que estrangula 
las raíces del árbol con pasión de bruja torva y relamida..

La doble ofensiva, aérea y subterránea, ha sido como 
una tortura totalitaria, que ha llevado a la ceiba al borde 
mismo de la muerte. Pero la ciencia moderna tiene recur­
sos abundantes para luchar contra los males de los hom­
bres y de las plantas. De ahí que se haya impuesto un tra­
tamiento de urgencia a la vieja señora vegetal, que incluye 
desde el procedimiento quirúrgico para podar los tejidos 
inservibles hasta la inyección de suero fisiológico, con solu­
ciones alimenticias que restauren el vigor y la lozanía a la 
planta centenaria.

¿Valdrá la pena que la ceiba del Templete siga de tes­
tigo mudo, alzada frente a la valetudinaria Plaza de Armas, 
donde se levanta ahora la estatua del Padre de la Patria? 
Nadie podría contestar una pregunta semejante, pero es 
un deber de solidaridad prolongar la vida, vegetal o huma­
na, cuando ello sea posible. La anciana ceiba recibirá aho­
ra un auxilio de urgencia, y el verde se volverla asomar 
a sus hojas, y acaso vuelva a estremecerse bajo un claro 
de luna, en una hermosa noche tropical...



Luchan por salvar la 
Ceiba del Templete
Mediante la inyección de suero a su circulación 

se intensifica el tratamiento a la histórica 
paciente de ciento treinta y un años de edad

Según el informe rendido el

...pasando el suero a la circulación...

Una paciente, entrada en 
años, que agonizaba en un 
parque capitalino ante la in­
diferencia del público que des­
conocía su mal, ha comenzado 
a recibir un tratamiento in­
tensivo y desesperado con el 
fin  de agotar tollos los recur­
sos de la cienc.a antes de dar

estado de la enferma es dra­
mático debido, principalmente 
al ambiente en extremo ne­
gativo que la rodea, ya que 
se halla expuesta al aire v i-  • 
ciado de una zona de tránsito 
intensivo, careciendo de todos 
los recurs's naturales favora-

_ .1 _ i bles a su salud. Si a esto se
por perd el caso. / añac¡e su avanzac¡a edad, hay



que considerar que el caso es 
muy delicado. .

No obstante esto, existe op­
timismo con respecto al resul­
tado del tratamiento que cons­
tará de tres aspectos: fitosa- 
nitario, terapéutico y  fisi'oló- 
gico-vegetal a base de hor­
monas.

Este tratamiento, como to­
do lo relacionado con la pa­
ciente de que tratamos, pre­
senta características poco co­
munes. Un Ministerio está rea­
lizando las labores de as.sten- 
cia, pero en vez de ser el de 
Salubridad, es el de Obras Pú­
blicas; en lugar de ser médi- 

’ cos los que han realizado el 
diagnóstico y el tratamiento, 
son técnicos... y  en cuanto a 
la paciente, pese a su grave 
estado, permanece en el par­
que, sin recluir, y lo más 
asombroso, ni siquiera se que­
ja. .

Y  todo esto ocurre, porque 
se trata nada más y nada me­
nos que de la Ceiba del Tem ­
plete, sembrada en el sitio 
donde, según las referencias 
históricas se ofició la primera 
misa de acción de gracias ce­
lebrada por los colonizadores 
españoles en nuestro país.

E L  T R A T A M IE N T O

Como ya había anunciado, 
el M inisterio de Obras Públi­
cas con anterioridad, el De­
partamento de Parques y A r­
bolado acometería los trabajos 
de salvamento, en cuanto es­
tuviera listo un diagnóstico 
definitivo.

Se comenzó por sacar mues­
tras del tejido del árbol para 
anal zarlas con el fin de de­
terminar si se halla presen­
te algún virus; para esta fun­
ción se utilizó un taladro, e 
inmediatamente, con martillo 
neumático se comenzó a rom­
per la cerca de piedra que ha­
bían construido alrededor de 
la ceiba y 'qu e  es una de las 
causantes de su mal estado ya 
que comprimía sus raíces y le 
impedía absorber libremente 

1 los jugos de la tierra.
Después se aserraron las ra­

mas y gajos secos, así como 
las que se orientan hacia el

mar para evitar las penetra- 
c.ones salinas y se procedió a 
la fumigación de todo el árbol 
con una bomba de alta pre­
sión y bajo volumen.

La primera sesión del tra­
tamiento terminó con Ja apli­
cación de un suero hidropóni- 
co, enriquecido con hormonas; 
que se administra en forma 
parecida al suero fisiológico, 
sust.tuyendo la aguja por una 
cánula de cristal que se intro­
duce en el árbol por una per­
foración abierta con taladro.

A  través de la goma, caen, 
lentamente, en la zona de cir­
culación del árbolt las gotas 
alimenticias.

U N  G R A N  E S F U E R Z O

El Ministerio de Obras Pú­
blicas ha manifestado que se 
hará el esfuerzo necesario | 
por conservar la histórica cei­
ba que lleva 131 años sembra- j  

da en el parque del Templete, ! 
pero que su estado es poco 
satisfactorio debido al proion- 
gado abandono en que ha per­
manecido a través del tiempo.



Con.uaaáigrra^ajrnotor se inició la amputación de las ramas secas de la ceiba.

Envejecida la Ceiba del Templete le amenaza la muerte
t O f

Luchan por sálvarla
: Como un ser humano — al fin y al cabo es
! un organismo vivo—  la histórica Ceiba del 

Templete, ante la cual los habaneros van en 
peregrinación cuando el calendario indica 
el santoral de Cristóbal, ha entrado en un 
proceso de decrepitud.

La ciudad según los técnicos que la atien­
den solícitamente por instrucciones del titu­
lar de Obras Públicas, le tendió su férreo 
cerco y le cercenó el oxígeno necesario. Sus 
raíces seculares necesitan aire, su aparato 
circulatorio esclerosado no permite que a 
sus ramas otrora esbeltas y  bellas, le  llegue 
la savia para mantenerlas vivas, ágiles, her­
mosas.

La Ciencia da la batalla 
Pero el hombre — ese ser tozudo—  se ha 

enfrentado una vez a los avatares de los dio­
ses. En su lucha desenfrenada contra el 
tiempo ha querido sustraer de la muerte a 
la Ceiba del Templete. Es natural que el ve­
getal enhiesto y  que hoy se ha convertido 
en astas sarmentosas, se le quiera. Que pa­
rezca por el proceso insobornable de la ve­
jez está bien, pero la Ceiba del Templete 
ha entrado prematuramente en su período 
de senectud. .

Un trabajo serio de terapéutica botánica se 
está llevando a cabo y como en los hom­
bres y los animales se le  están aplicando al 
vetusto árbol, los últimos procedimientos de 
la cirugía y  la ciencia terápica. La transfu­
sión de sangre, en este caso de savia, que 
tantas vidas ha arrancado a la muerte, se 
ha puesto en práctica. _

Se han roto las aceras para que el oxígeno 
llegue hasta las raicillas de la agotada Cei­
ba de La Habana. La ablación de raíces que 
se han hundido hasta tocar con los man­
tos salinos de la cerca bahía, se ha acome­
tido por el cirujano vegetal. _____________

Un técnico de Obras Públicas introduce una 
cánula de cristal que llegará £ los tejidos pro j  
fundos de la ceiba a fin de hacer llegar al 
sistema circulatorio soluciones hidropónicas 
alimenticias. Es una especie de transfusión 

de sangre.

También se están podando las ramas que 
están muertas, porque están en fase avan- , 
zada de pérdida de vitalidad; y reactivando- . 
se la cortesa alrededor de las “ heridas” . '

Por último, se está alimentando a la plan | 
ta con sueros hidropónicos enriquecidos con 
hormonas vegetales de baja concentración 
a través de los tejidos conductores ascenden 
tes y descendentes con el propósito de es­
timular el desarrollo fo liar y  radicular.

E l tratamiento durará aproximadamente 
3 meses. Hace 131 años que la ceiba fue 
¡sembrada en ese lugar.



I La fuerza  de poblar  una ciudad.

I 3n mettio do 10  ioas ±iano ,nara  nacer un h o y o ,  teniendo cortado jm 

gran troncó de á rb o l ,  tan la rgo  que, después de metido n l a  t i e r r a  10  

que bastare,  soDre en e n a  estado y medio o dos, e l  cual lo s  miamos cac i ­

ques y señores, s in  que intervengan otros ind ios ,  lo  a lzarán , Juntamente 

con algunos españoles, poniendo la s  manos también en é l  nuestro caud i l lo ,  

para que justif icadamente se haga este pueblo, habiendo hecho su parlamen 

to; e l  cjuai pa io  meterán en e i  hoyo y luego l e  p isarán  dejándolo derecho 

y bien hincado.

Ceremonia . -Protestac ión .-  

Y luego, haciéndose ia  gente afr.era, e l  caud i l lo  tomará un cboh i l lo  

(que para e i  proposito  tendrá aparejado) y le  hincará en e i  nqio y vo lv ié  

dose a todo e l  campo d irá  Caba l le ros ,  soldados y compañeros míos y lo s  que 

presente o s t a í s ,  anuí senaio norca y cuch i l lo ,  fundo y s i t i o  la  ciudad do



S e v i l l a ,  o como la  qu is ieren  nombrar, la  cuai gt arelo Dios por la rgos  anos, 

oon aditamento de r e e d i f i c a r í a  en xa parto que más conviniore, la  oaal pac 

dio en nombre de su magostad, y en su r e a l  nombre guardare y mantendré 

paz y ju s t i c i a  a todos ios  españoles, conquistadores, vecinos y habitantes  

y fo ras te ros  y a todos ios  natura les ,  guardando y naciendo tanta ju s t io ia  

a i  pobre como a i  r ic o ,  a i  pequeño como a i  grande, amparando la s  viudas y 

huérfanos.

Reto.

Y luego, armado de todas sus anuas, (para cuyo e fecto  lo  estará )  pon­

drá roano a su espada y naciendo con e l l a  campo bien ancho, entre l a  gente,  

dirá  arrebatándose de có le ra :  Caba l le ros ,  yo ya tongo poblada ía  ciudad de 

S e v i l l a  en nombro de su magostad s i  hay alguna persona que lo  pretenda co-' 

t rad ec i r  sa iga  conmigo a i  campo donde lo  ;odrá  b a t a l l a r ,  e l  cual se lo  ase 

guro, porque en su defensa ofrezco de morir, ahora y en cualquier tiempo
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detendiéndola por ex rey mi señor, como su oapitan, criado y vaeaxio, y 

como caba l le ro  h ida lgo  (que cuando no xo sea c i  tax caud i l lo  de sangre,

Xo os por ex p r i v i l e g i o  concedido a xos laxes conquistadores) ,  l o  cual di 

rá t res  veccs, y todos dirán y responderán cada una vez que ni: ; icrc e l  reí 

to; La ciudad esta cien poblada, v iva  e l  rey nuestro señor; y por lenguas  

lo  dará a s í  a entender a lo s  señores de la  t i e r r a .  .

Posesión.

Y en senaa de posesión cortará  con su espada p lantas  y yerbas dei dicho 

s i t i o ,  apercib iendo a ios  presento por qué 1 0  hace y diciendo l a  nace su 

je ta  a t a i  audiencia o a tax gobernación o s i  xa nace cabecera; y con esto  

envainará su espada.

Fundación de xa I g l e s i a .

Y luego en e l  instante hará incar ana c uz, que para e l l o  tendrá hech° 

a una esquina de i a  p laza ,  que será a xa parte que ya tendrá exegida para



l a  i g l e s i a ,  1 a cuai p ia ta rá  ex sacerdote revest ido  y a i  p ie  de e l l a  se ha 

rá un a l t a r  y d irá  su misa, a s is t iendo  a e l l a  todos io s  soldados con toda 

l a  devocion y solemnidad para demostración de ios ne t á ra le s  y moverles suü 

corazones, y haciendo muenas sa lvas con l a  aroaDuceria, regocijando este  

día con trompetas y ca jas .  Y e l  sacerdote dará l a  advocación a l a  i g l e s i a ,  

juntamente cun e i  c u d in o .

Elección dei Cabildo.

Y acabada l a  misa, nuestro caud i l lo  sacará una l i s t a  que ya tendrá hecha 

de ía  e lecc ión , s in  que nadie intervenga en e i i a  por e v i ta r  escándalos,  

envid ias y c o r r i l l o s ,  en ía  cual tendrá nombrados io s  o f i c io s  de cab i ldo ,  

conforme fuere ía  ciudad, s i  fuere cabecera o fuere sufragánea; y tendrá,  

desde 01 día que entrare en ía  t i e r r a ,  nombrado escribano de l a  t a l  jo rna l  

da, ante escribano r e a l ,  a i  cual ic  dará l a  l i s t a  y e lecc ión , firmada de 

su nombre y hará que a l l í  l a  firme en presencia  de todos, y luego se la

2 0 . -



toraará y teniendo toda su gente y campo en rueda, ciará la s  varas de ju s t i  

c ia  a lo s  e lectos  por é l ;  ia  cual e lecc ión  haga con consideración, que 

quede repart ida  ia  grnte para otros dos anoa adelante, y e i  primor te rc io  

que se d i g i e r e  sea en l a s  personas cíe mas as iento  y fundamento, por se ia  

primera e lección*

Juramento.

Y con esta cuenta llamará a io s  dos a lca ides  ord inar ios ,  a ios  cuales  

en nombre de su magostad, entregará l a s  Yaras, ciándola a i  a s  anciano o maH 

noDic primero, para ia  antigüedad; a ios  cuales r e c i b i r á  e l  juramento con so 

lemiuiAad, de que usarán fielmente de ios  ta le s  cargos y de que mantendrán en 

paz y j u s t i c i a  a q u c u a  ciudad en nombre de su p r ínc ipe ;  lo s  cuales, con e l  

acatamiento debido lo  narán, y nuestro c a u d i l lo  i r á  prosiguiendo l ia .an do  

reg idores ,  a l g u a c i l  mayor, a lca ides  de la  hermandad y prodnrador general y 

los  mayordomos de ia  santa i g l e s i a  y ciudact y ios  demás o f i c i a l e s  que paro

2 1 . -



c iec ie re  convenir, toraandoxes asimismo ex Juramento ord inar io ,  y acabado, 

hará que se r  cojan luego todo e l  c a D i id o  a una parte senaxacia para exxo, 

donde nombrarán y roe i  oirán ax escribano por púbxico y dex cabixdo, ex cual  

tendrá hecho un x ioro  de caoiido ,  y en é l  comenzará con e i  día, mes y año a l  

auto de l a  pobxación, deexar ndo xos ximites de xa ju r isd icc ión  y a que au­

diencia y d i s t r i t o  xa someten, o s i  es cabecera o sufragánea, extendiendo 1 a 

ju r isd icc ión  s in  p e r ju ic io ,  y t ra s  dei dicho auto hará 01 de xa ju s t i c i a  y 

caoixdo, exccto por ex nuestro caudiXXo y firmado de é l :  y luego su nombra­

miento y sucesivamente como luere sucediendo en e l  dicho ca ’r i id o ,  rec ib ién  

dose e i  nuestro caud i l lo  por capitán y ju s t i c i a  mayor, e i  cual dará la s  

f ianzas o rd inar ias ,  y t ra s  e l  se r e c ib i r á  su t niento, con l a s  dichas f i a n ­

zas*

Bando.

Y acabado, luego se echará un bando, que todos io s  soldados y conquistad



dorcs que qu ia icrcn  sor vecinos ctc xa dicna ciudad, acudan a l  cabildo  a f i r  

mar 01 auto ae xa vecindad y nacer sus juramentos de sustentar l a  vecindad d 

de l a  tax ciudad, ae xa cual estarán ofcxirados a no s a l i r  s in  xiccncia de xa 

j u s t i c i a ,  arnparánrtoxa y dofend .encvoxa en nomore de sn p r ínc ipe .  Y hecho que 

sea esto, s i  necesar io  fuere ,  nombrará^ nuestro cai;dixio o f i c i a l e s  Rcaxes 

hasta en ta to que xa Majestad Reax provea.

23.-

VARGAS MACHUCA, M i l ic ia  y descripción  de la s  indias'.' Vo i. I I .  'Tomo 9
Madrid, xdy£. pag. it í . -



Medida del pueblo que so pobiare .

Y acabado ae eahará un bando, que todos lo s  vecinos estantes y habitantes  

hagan sus to ldos y ranchos dentro de l a  p laza ,  para que no estorben e l  form 

do l a s  c a l lo s  y pueblos; y para segi r idad  harán en raedlo de l a  p laza  e l  cuc. 

po de guardia adonde 1  a soldados se reco jan  y hagan sus centine las  y guard 

den los  p resos ,  poniendo por obra e l  medir de l a  p laza en un angr lo  recto  

cuadrángulo, conforme a l a  d isposic ión  do l a  t i e r r a  áspera o l l a n a ,  ca l iente  

o f r i a ,  zabana o montaña. Y jorque esto queda a l a  e lecc ión  do nuestro caudi 

l i o ,  como quien tendrá presentes laa  cosas, que verá s i  conviene l a  p laza  r^ 

cogida o ancha para su defensa, o proporción, de l a  cual p laza  saldrán ocho 

c a l lo s  n ive ladas y derechas, quedando entre dos c a l l e s  una esquina qae mire 

a l  centro, raedlo y punto d< l a  p laza ,  y conforme a nns cuadras, a s {  i rán  la s  

demás de l a »  c a l l e s .  La jodida más o rd inar ia  y en buena proporción es cada 

cuadra de fren te  y l a t i t u d  a doscientos p ies  y de 1  n?ritttd doscientos cincue



ta ,  y l a s  c a l l o s ,  do boca, v e in t io inco  p ie s ;  de aqní a rb i t ro  nuestro cancii- 

xxo.

Padrón y regimiento de so la ro s .

Y luego que sea rao el i  da l a  p laza  y ci adras y so la re s ,  y «rallos con r c c t i

tud, fcoraará nuestro cau d i l lo  un padrín , cuyo o r i g in a l  so pondrá en e l  l i b r o  

del cac i ido ,  con auto, y por e l  r e p a r t i r á  soxaros, de t a l  manera, que en ia  

pxaza, en l a  parte mas axta se señalará  en xa fronte  do una cuadra, que son 

cuatro so la re s ,  un so la r  para l a  i g l e s i a  mayor, y e l  segundo soxar a xas cap 

pa ida s , metido en ia  c a l l e ,  para e l  cura y cape l lán  y e l  do pared y medio, 

f ren te  a xa p laza ,  señalará  para xas ca¡as do cab i ldo ;  y en oi  que r e s ta ,  q 

que os ex cuarto, so hará y e d i f i c a r á  1a cá rce l .  Luego se sertexarán se i s  so

la r e s ,  que quedan con frente  a xa p ia sa ,  tomando nuestro c a r d i l l o  para s í

uno y dantto a su teniente y a io s  dos a lca ldes  o rd in a r io s ,  y a lca ldes  do l a  

hermandad; y en xos soxares por sus espaldas, a l e s  reg idores  y a lg u a c i l  ma,/



yor; y t ra s  exios proseguiránpor xos vecinos, como a nocstro c a u d i l lo  pareció  

r e ,  Habiendo señalado en partes  cómodas para monasterios y Hospita les .

También se señalará  para ca rn ice r ía  y matadero.

Repartimiento ae ind ios  para hacer ia  I g l e s i a  y ciudad.

Aoabad* esto ,  tomará ana l i s t a  cte Ips señores de i a  t i e r r a ,  que estuvieren  

de paz, y io s  r e p a r t i r á ,  encargando a anos e l  hacer de l a  i g l e s i a  con lo s  in  

dios y esp vnoxes que anden por sobrestantes ,  y a otros l a s  casas det cab i ldo  

y oa roe i ,  a otros axxanar i a  p laza ,  c a l l e s  y s a l i d a s , a otros en hacer luego  

ana labranza  o sementera, en n mbre ae io s  c r i s t ia n o s ,  de comunidad con groa  

y bastante a xa gente que rnere, y que esté cerca del pueblo, para qoe lo s  esp 

panoles i a  puedan req u e r i r .

Aviso a i  c tr,dilio.

Y en o i  entretanto que estas cir ara haciendas se hacen, por raanos do lo s  

ind ios ,  tendrá nuestro caud i l lo  soldados repart idos  por cuartos,  que no suel
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ten xaa armas de xas manos, por que ña de a d v e r t i r  qne a eate tieropo han 

sucedido muy grandes desgrac ias ,  porque, como andan todoa revueltos  y ain  

arroaa acudiendo a xas cosas meneaterosaa, y los  indios  ss fuerza catar  Jar 

tos y recogidos do toda xa t i e r r a ,  a l  menor doscuido darán sobre e l l o s ,  

porque para meter sus armas tienen invenciones, cono yo se l a s  he ha l lado ,  

metiendo entre xa pa ja  qne t ra ían  para c o b i ja r  l a s  casas. Y para e s ta r  con 

alguna i’ortaxeza, antea que comiencen estas obras , a l  rededor elf 1  cuerpo 

de guardia harán una * mpalizada fue r te  donde se puedan v a le r  a cualquiera  

necesidad.

VARGAS ACHUCA. M i l i c ia  y descripción  de la s  Inctlas. V o i.  I I .  Tomo ti.a
Madrid. 18*2. pag. 23.
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Advertencia.

Y luego turnará para s i  e i  c a u a i i io  conforme a l a  comoaidad que nuciere;

luego entrarán io s  a lc a ld es  y gente más benemérita, a unos más y a otros

menos, que esto si cíe ja a su e lecc ión ,  con advertencia que reparta ia  t i c

r ra  en aos su e r te s , primera y segunda; y l a  primera oue no se incluya aent
del

tro  ae un c i r c u l o ,que 10  mas distante es/oi pueblo se is  leguas, y ia  seg

gunoa ae ahí aaeiante nasta e i  remate y l ím ite .

Aviso.

Y séaie  av iso  que en i a  primera suerte quepan toaos los  vecinos y en la  

segunda también, porque con áa p r i  era se na ae sustentar e i  pueblo y a ia  

sogunaa naa ae sustentar toaos i  s vecinos, por cuantío ia  han ae t r i l l a r  

atravesar  en c u a d r i l l a s ,  que uno ni aos no 1 0  poarán hacer en t i e r r a  nueva 

porque se ios comerán io s  ina ios ;  y para e l l o ,  Juntos los  vecinos de cada 

prov incia ,  la  correrán sin  r ie sgo ,  y a s í  i  aporta pa rt ic ipen  todos del r i e s  

go y t raea jo ,  para mas seguriaad.



DecXarará tamoicn xas eneouiienaas y apuntamientos, nacerse ae entender 

ser  y pasar a i  tiempo que se naXlaron, a s í  inciios como señores, como ac 

ios  españoles, xes tomó xa voz s in  aar xugar a que naya pxoitos sobre s i  

fueron señores ae a t r á s ,  por t i r a n í a ,  o por señores natura les ,  o s i  fué de 

dex indio  otro o r ig in a r io  ae aoncie se naxxaron ax tiempo y razón; y la s  

taxes encomienaas o apuntamientos se nagan con aguas, pescas y montes, 

dehesas y t i e r r a ,  cómo y ae xa misma i  orina que xos t a le s  indios ae l a  enco 

rnienda lo  poseyeron, porque con esto se ata jan  debates y d i fe ren c ia s .  Tam­

bién se senaxará e j iao para ex ganado que se nubiere metido y metiere ade 

lantQ, e l  cuax sea grande y ancnuroso, porque s i  ex pueblo fuere en creci  

miento haya para tocto*

Hará por dec laración  xos pastos y abrevaderos comunes y r e p a r t i r á  es-  

tañoias y cabaxxerias ae t i e r r a ,y  nará merced de exxas en nombre de Su 

Majestad y en v i r tud  ae sus poderes, xas ciaxes serán con medida, para ea



cuyp.e lecto en e l  oabi ldo  nabrá ordenanzas necnas ae xcs pasos que tendrá  

l a  dex menor, y que pasos xa dex pan coger, en xas cuales ob l iga ra  a que 

siembren xuego, oada uno en xa s qya gr a que vayan metiendo xos ganados co^ 

venientes a xa t i e r r a  para que multip liquen y 1 a t i e r r a  esté bastecida y 

no pasen necesidad.

También tendrá cur ios idad  en que xcs vecinos vayan naciendo sus nuor- 

tasiji de xas cuaxes nará merced y que siembren todas la s  rnás somixxas y 

xegumbres que xuere posibxe.

VARGAS MACHUCA. M i l i c ia  y descripción  de xas Ind ias . Vol. I I .  Tomo i . a
Madrid. ltíy£. pag. 46 .-



/ La fuerza de pob lar  una ciudad. r
, i

En medio do lo  mas l lano ,  hara hacer un gran hoyo, teniendo cortado un . 

?rar tronco de á r c o l ,tan la r g o  que, despeos do metido en la  t i e r r a  1  *¡.

■bastare, sofero on o l l a  estado y medio o dos, e l  ci.al los  alanos caciques  

y se.iorea, s in  que intervengan otros indios ,  l o  a lzarán ,  juntamente con 

a lg i  nos españoles, poniendo ¿as roanos también on é l  nuestro c aud i l lo ,  

ra que ju s t i f i c a d a  ente so haga esto puefelo, hatiéndo hecho su parla man1!

to; e l  c ta l  pa lo  meterán en e l  hoyo y luego le  p isa rán  dejándolo ñorecho
. - ‘ 1 

y bien hinchado. .

Ceremonia . -Protestac ión .-  .

í  luego, haciéndose la  gente a fuera ,  e l  c a l d i l l o  torrará un cuch i l lo

(que para e l  p roposito  tendrá apare jado )y  le  hincara en e l  pañp y vo lv ió

dosc a t do¿ e l  carneo d irá :Ca fea l lo ros ,• soldados y compañeros míos y ]fks 
—3 u»-. ̂ ig>oTrcmt^ ' ' - 1



que presente e s t á i s ,  aquí señaló horca y ot ;ch i l lo , fondo y s i t i o  l a  c iu ­

dad de S e v i l l a ,  o cómo la  qu is ie re  noníbrar, l a  cual guarde Dtos por l a r ­

gos años, con aditamento de r e e d i f i c a r l a  en la  parte que más conviniere,  

l a  ci a l  pueblo en nombre de su magostad, y en su r e a l  nombre guardare y 

mantendré paz y justi-cia a todos 1  s españoles, conquistadores,y vecinos  

y habitantes y fo ras te ros  y a todos lo s  nate ra les ,  guardadno y haciendo 

tanta ju s t i c i a  a l  pobre como a l  r ic o ,  a l  pequeño como a l  grande, amparan 

do l a s  viudas y huérfanos.

Hoto.

Y luego, armado ele todas sus armas, (para cuyo e fecto  lo  estará )  pon­

drá mano a su espada y haciendo con e l l a  campo bien ancho, entre l a  gen­

te ,  d irá  arrebatándose de c o lo ra :C a b a l le ro s , ya yo tendo poblada la  c iu­

dad de S e v i l l a  en nombre de su magostad pi  hay a lb ina  persona que lo  pre  

tenda contradecir  sa lga  conmigo a l  campo, donde lo  odrá bata l a r ,  e l  cu



3 .  -

cual so lo  sognro, porque en su doí'ensa ofrezco cío morir, ahora y en coal  

quier  tiempo, dofer.cliendola per e l  rey  mi señor, oomo su capitán, oriado,  

y v a s a l lo ,  y como caba l le ro  h idalgo  (que ciando no lo  sea e l  t a l  c a í d i l l o  

de sangro, lo  es por o l  p r i v i l e g i o  concedido a los  ta le s  conqu is tadores ) , 

lo  cual d irá  tros veces, y todos dirán y responderán cada cna vez que hi 

c ic re  o roto ; La cii dad esta bien poblada, v iva  e l  rey nuestro s ñor: y 

por lenguas lo  dará a s í  a entender a los  s> toros de la  t i e r r a .

posesión.

Y on señal do posesión con su espada plantas y yerbas del dicho s i t i o ,  

apercibiendo a lo s  presentes por qué lo  hace y diciendo la  hace sn jeta  a 

t a l  audiencia o a t a l  gobernación o s i  la  hace cabecera; y con esto envai  

nará su espada.

' Fundación de l a  i g l e s i a .
Y 1 i-ego on e l  instan o hará hincar una cruz que para e l l o  tendrá hecha,



4. o

a una C3qiina ele l a  p laza ,  que acra á l a  ’̂ arte qne ya tendrá e leg ida  p 

para ia  i g l e s i a ,  la  ci.al lan tará  e l  sacerdote revest ido  y a l  p ie  de c 

o l l a  ae hará un a l t a r  y d irá  su misa, a s ls itendo  a o l l a  t; dos los  s o l ­

dados con toda la  devoción y so l  Oí/mi dad para demostración de los  natu­

ra le s  y moverles saa coraaones, y hac ondo muchas sa lvas con l a  arcaba  

ce r ía ,  regoci jando este día con trompetas y ca jas .  Y e l  sacerdote dará 

l a  advocación a la  i g l e s i a ,  juntamente con o l caud i l lo .

E lección del cab i ldo .

Y acabada la  misa.nues t ro  cau d i l lo  sacará una l i s t a  oue ya tendrá  

hecha de ia  e lecc ión , s in  que nadie intervenga en o l l a  por ev i ta r  escá 

dalos,  envidias y c o r r i l l o s ,  en l a  cual tendrá nombrados lo s  o f i c io s  

de cab i ldo ,  conforme fuere l a  cit-.dad, s i  fuere cabecera o fuero sufran

gánea; y tendrá, desde e l  día que entrare en la  t i e r r a ,  nombrado e sc r i  
baño do la  t a l  jornada, ante enscribano r e a l ,  añ e ra l  le  dará l a  l i s t a



y e lecc ión , f incado do si nombre y hará que a l l í  l a  firme en presencia  

de todos, j  luego se l a  tr e r á  y teniendo toda su «rente y campo en rro  

da, dará l a s  varas do ju s t ic i a  a lo s  e lectos  por é l ;  la  cual e lecc ión  

haga con consideración, que quede repart ida  l a  gente para otros dos a 

años adelante; y e l  primor t e rc io  ote se e l i g i e r e  sea en la s  personas 

de roas asiento y f » nddnento, por sor la  r i  e r a  e lecc ión .

Juramentos.

Y con esta ctenta lia..jará a lo s  dos a lca ldes  o rd inar ios ,  a los c ía le s  

dn nomtro de su na gestad, entregará la s  varas ,  dándola a l  tos anciano o a  

mas noble primero, para la  antigt-edad; a lo s  cuales r e c ib i r á  e l  juramen­

to con solo.anidad, do qi o us' rán f i e l  aente de lo s  t a le s  cargos y do nue 

mantendrán en paz y j l e t i c i a  aque l la  cit-dad en nombre de au p r inc ipe ;  lo s  

cuales ,  con e l  acatamiento llamad© debido lo  harán, y nuestro cau d i l lo  

i r á  prosiguiendo llamando reg idores ,  a l g - a o i l  mayor, a lcalde-  de l a  hor-



..¡andad y procurador genera l y loa mayordomos de la  ¡santa i g l e s i a  ¿ ciudad 

y lo s  de.úás o f i c i a l e s  que pareciere  convenir, tomándolos asimismo e l  ju9 

ra monto ord inar io ,  y acabando, hará que se r  cojan luego todo e l

cab i ldo  a una parte socalada para cllom donde nombrarán y rec ib i r á n  a l  os 

cribano por púb l ico  y del cab i ldo ,  e l  cual tendrá hecho un l i b o r  de c ab i l  

do, y en é l  comenzará con e l  día, mea y año e l  auto do la  : b lac ión ,  de­

clarando loa  l im ites  do la  ju r isd icc ión  y a qué audiencia y d i s t r i t o  l a  

someten, o s i  es cabecera o sufragánea, extendiendo la  ju r isd icc ión  sin  

p e r ju ic io ,  y t ra s  del dicho Muto hará e l  de. la  ju. t i c i a  y cab i ldo ,  e lec ­

to por e l  nuestr c a u d i l lo  y f i r i a d o  de é l ;  y lue^o su nombramiento y 

sucesivamente como fuere sucediendo on e l  dicho cab i ldo ,  recibiendoae e l  

nuestro caudil l< por capitán y ju s t i c i a  :oayor, e l  c i a l  dará la s  f ianzas  

o rd inar ias ,  y t ras  e l  ae r< c ' b i r á  su teniente, con la s  dichas f ianzas .

Bando.

6 • -



Bando.

Y acabado luego so so echará un b- ndo, que todos lo s  soldados y c nquis  

tadores que qu is ieron  ser  vecinos do l a  dicha ciudad, acudan a l  cafeildo a 

f irmar o l  auto de la  vecindad y hacer s i s  Jara montos de s is ten ta r  la  voci  

dad de l a  t a l  ciudad, do la  c ta l  estarán obligados a no s a l i r  s in  l icenc ia  

do la  j r t i c i a ,  artrparandola y defendiéndola en nombre do su pr inc ipo ,  Y ho- 

choft que sea esto, s i  necesario  fuere ,  nombrará nuestro caud i l lo  o f i c i a l e s  

Reales hasta en tanto que la  r:ajestad Real provea. •

I'odidad dol pueblo que se poblare .

Y aca ado se bochará un bando, que todos lo s  vecinos oslantes y habi­

tantes hagan sus toldos y ranchos dentro de l a  p laza ,  para que no estorb  

bon e l  formar de l a s  c a l l e s  y pueblos; y para seguridad harán en medio d 

de l a  p laza  e l  cuerpo de guardia adonde lo s  se ldados se recojan y hagan 

sus centinelas y guarden ia>.piaiz*xB»xaraxrBS±» l e s  r resos ,  pon endo por

7 . -



obre e l  medir l a  p laza en un reato  cuadrángulo, o -nforino a l a  d i s p o s i c i '  

ción de la  t i e r r a  áspera o l l a n a ,  sa l ien te  o f r í a ,  zabana o montaba. Y 

porque esto queda a la  e lecc ión  do nuestro c aud i l lo ,  oomo quien tonclrá 

presentes laa  ooaaa, que Verá s in  conviene 1  a p laza  recogida o ancha 

para su defensa, o proporción, do la  cual p laza sa ldrán  ocho ca l lo s  niv  

voladas y derechas, quedando entre dos c a l le s  una esquina que mire a l  

centro, medio y punto do la  p laza ,  y conforme a sus cuadras, a s í  irán  

l a s  dcüiáa de l a s  c a l l e s .  La ai di dad más ord inar ia  en buena proporción o- 

cada cuadra de frente  y l a t i t u d  a doscientos p ie s  y do longitud dosc: cni 

tos cincuenta, y l a s  c a l l e s ,  de boca, ve in t ic inco  p ie s ;  de aquí a rb i t r e  

nuestro c a rd i l l o .

Padrón y rr^ir-iv nto de so la re s .

Y luego que sea cedida la  p laza y cuadras y so la re s ,  y c a l lo s  con r c c 4 

t ituda ,  toraará nuestro c a l d i l l o  un padrón, cuyo o r ig in a l  ae pondrá en e

8 .-
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ejSvlibro del c a b i l d o ,  con ai;to, y por e l  ro^art iasácsolares, de t a l  na- ;
l

ñera, me on l a  p laza ,  er. l a  parto más a l t a  se señalará en .¡.a frente  de 

una cuadra, oic son cuatro so la re s ,  un so la r  para la  i g l e s i a  mayor, y 

e l  segundo so la r  a la s  espaldas,  metido en a c a l l e ,  para e l  cora y  ca- .

p e l lan ,  y en e l  de pared y medio, frente a la  p laza ,  señalará para las  

casas de cab i ldo ;  y en e l  ore r e s ta ,  ni,e os ex c a r to ,  se hara y e d i f i ­

cará l a  cá rce l .  Luego se s a la rán  se is  so la re s ,  ni.c ni e. an con frente  

a l a  la za ,  to.ündo nuestro cal d i l l o  para s i  uno y dando a su teniente y 

a lo s  dos a lc a ld e s  o rd inar ios ,  y a lc a ld e s  de la  her.iandad; y on loa solaa? í 

ros ¿or sceesnaldas, a lo s  reg'. dores y a l g i a c i l  mayor; y t ras  e l l o s  prose 

guirán por 1  s vecinos, corno a nuestro caud i l lo  pa rec ie re ,  habí' ndo seña­

lado on partes  cómodas para m nastor ios  y hosp ita les .

También se se i talará para carnic r í a s  y mataderos.

¿te v i i v í l i l C :il(JA. M i l i c ia  y ; cscr ípc ion  de la s  Indias .  Volumen 
segundo. . ad r id ,  139£. pagns. de la  Í 8 a l a  26.-



3e apresuro á disponer qu§ a más de cien le 

su conta meridional, y en la provincia aue loa" * <t
ae levantase otro pueblo, que á máa de extender

castellana, fuese atalaya de los indígenas aue!

vigilancia .al-runa de los invasores, y que fuese

tur a l recalada en la costa del Sur de los que il

que principiaban á descubrirse por entoneos del

Iop más de eotos descubrimientos y empresas teñí

tierra  firr.-ie. Ista proposite fué co./ietido por Ve (

Adelantado después de Yucatán; a Juan de bajera,

^ e z ,  Die^o de Soto, Hojas Alfonso, distinto de ,

Juan de ¡tono de ^uejo, Angulo, Pacheco y Juan 3e(

ron á cabo, señalando por asiento tiel pueblo que

les ofrecía ia desembocadura del río de Guiñes o 
Unvó á cabo «1 25 de Julio d» 15X5, pr«cisam<



3e apresuro á disponer que á oás de cien le uaa de Puerto Prícipe, sobre 

su conta meridional, y en la provincia que loa indianas xioiabra'ian na¡>ana(l). 

se levantase otro pueblo, ĉ ue á wás de extender por a l l í  ia colonización 

castellana, fuese atalayarte loa indinjenaa sueltos que Dor aquí vacaban siu  

vigilancia a i-nina de los invasores, y que fuese puerto ele rei'u fiu> y de na­

tural recalada eu la costa del our de ios que iban o venían .de las partes 

que principiaban á descubrirse por entonces del cercano conti.^nte, pues 

lo? más de estos descubrimientos y empresas tenían iu tar ^acia el áur ce ia  

tierra  firme. Usté proposite fué co. jet ido por V* lasques & francisco *¿ontejo, 

Adelantado después de Yucatán; a Juan de bajera, Garci Caro, Sebastián nodrí- 

=?ues, Diego de 3oto, Hojas Alfonso, distinto de Juan ^i hico, ledro de Barba, 

Juan de iono de ^uejo, Angulo, Paeneco y Juan Sedeño (2) ,  ios qû  lo lleva­

ron á cabo, señalando por asiento aei pueblo que se íes encomendaba *1 que 

lea ofrecía ia desembocadura dei río de Guiñes o -ayaveque, cuya instalación
«  m. U ñ ó  i  cabo e l 2? d» Julio di 1515. prscisamita «a « I  propio día que



la Ig lesia  celebraba la festividad cía ¡>aa Cristóbal (3), motivo por «1 que 

le dieron este nombre á la v i l la  que a l l í  levantaban, oi ao lo tuvieron 

también pr*£ient*, como lo iixlica Arrai»*, para rendir »ste o fic ia l noir.eaaje 

ai Virroy di la Española, D. Diego Colón, hijo del Almirante C. Uriatóbal.

( 1 ) ^1 or. Bachiller y ^orales trae una disertación eat^ra sobre «ote 

vocablo,'y ai 39 ha do escribir coa b ó con v, decidiéndose por la b, ge-jún 

oe coue.izó á hacerlo, trayejdo por texto a l P. Las Canas, 3olórzaao y otros 

Véanse ñus Apuntes para ia ¿iictoria ¿e iaa letras de Cuba, parte 2&, sec-
* * Qcion j  .

(2) Se-zyn Beraal d^ 1 ücuotilio, «ate Sedeño M pasó por e l Ji'ts rico sol­

eado que hubo m  toda urnatla (para ia conquista de ¿ « j ic o ) , pueg trajo  

un navio cuyo, ;/ la  ye.tua.y un ae rxo é casabe é toeiño."

(3) Por i.iduito especial del Papa ¡?e cor i'» 120 d^npiiéo á cele' '-rar esta

fiesta e l  día 16 de ¿Noviembre para ao embarazar la de Santiago, Patrón de 

España y de la is la .



Si ñay constancia, por io s  L ibros  ae cab i ldos  cíe esta Ayuntamiento, de 

que e x i s t i ó  en ia  p r im it iva  piaza ao ia  v i n a  una coiba que so u t i l i z a b a  

para ím e s  tan peo merecedores cío recuerdo y consagración como era e l  cíe 

ata  a e n a  ios  ínciivictuos-casi siempre negros csc iavos -xsa  que decían suf  

l ' r i r  l a  pena de azotes p ú d i c o s  impuesta por e l  Cabildo dentro de la s  

atr ibuc iones  ju d ic ia l e s  que entonces pose ía .

24 .-
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EMILIO BOICr D?1 liIíuC H SSN K liH i» H isto r ia  de l a  Habana dosd sus primeros 
días üasta lobb .  Habana, iy,r5b. pag. 13y.-



Pero dsta ceiba no es n i  puedo sor i a  quo según l a  t rad ic ió n  so a lzaba  

en e l  lugar  donde Cagiga l  levantó e i  p i l a r  conmemorativo, porque, además 

de l a  razón que acabamos de aducir ,  i a  p laza  de a V i l l a  a que se r e f i e r e  

o l  acuerdo municipal de tt do leb re ro  de 1556, no es l a  P laza  ele Armas ac­

tua l ;  ya sacemos que e i  ir.gar de dicna p iaza  fuó variado en e l  año 1559, 

por nacerse comenzado a levan ta r  a l l í  La Fuerza; y e l l o  nos l l e v a  a a f i r ­

mar que esa ceiba a que se r e f i e r e  e l  acuerdo municipal de 1556 no fúc l a  

coiba l e g e n d a r ia - l a  de l a  primera misa y e l  primer cab i ldo -  pues en aquel  

entonces l a  p iaza  do l a  V i l l a  ocupaba lugar  d i s t in to  a l  de l a  actua l  P laz  

¿Lo Armas.

26.-

EMILIO ROI3 DE LEUC HSEi'IKIUG. H is to r ia  "a¿ l a  lía” ana, désele'sus 'primeros
días ñasta 1565. Habana, 1938. pag. 140.



El único testimonio que hacia recordar a ios  cubanos en 1754 

aque l la  solemne ceremonia , *era una corpulenta ce iba ( l ) 5 que muchos

odian hoy ele menos , como un mudo , pero elocuente te s t igo  , de l  p r i ­

mer acto r e l i g i o s o  a Que a s is t ie ro n  sus -orares: en dicho año , y b a ­

jo e l  reinado de Fernando VI, dispuso e l  mariscal de campo y jjobor- 

nador de l a  Plabana don Francisco C a j ig a l  de l a  Vega, l a  erección de 

un obe l isco  que todavía se conserva , y que fue? l a  primera causa de l  

o lv ido  en que desdo entonces quedo envuelto e l  á rbo l  sagrado, Que co­

b i jo  bajo su sombra a lo s  pobladores de Cuba . Este obe l isco  no t a r ­

do en confundirse entre malezas , escombros y rú s t ic a s  casas de t a ­

b la s  que a su a lrededor  se fab r icaron ,  de t a l  modo que de todo punto 

« '
se hubiera borrado de l a  memoria e l  s i t i o  de tan memorable suceso, a



no haber concebido e l  ponerai Vivo o en 1827 e l  vencimiento de levan­

t a r  , en e l  n i  orno parage en que ce v e r i f i c ó  } e l  hermoso Templete. 

que adorna en l a  actua lidad  a aqu e l la  preciosa p laza ,

J. M. da Anduezaf I s l a  de Ouba o intoresca .M adr jd . l84 l .  p # 22.

Not&l ( l )  Arbol giG&nteeoo ñor su e levación y tronco ^ ru e s í s i a o , r e s ­

petado ’ior e l  rayo, y perseguido de pa rá s ita s ,  ee s i l v e s t r e  , muy

comiín y de vida d i la t ad a ;  ous hojas alimentan a ion animales; su abun­

dante lana se aprovecha para oolchonoo , almohadas , y otros usos;

su tronco r>ara canoas ( Eriodendron anfractuosum),
(D i c . Prov. de voc.cub).

( 2 )



Bn términos p&rwíidos t ra taba  e l  toma Yangas Machaca ( 2 ) .  En r e -‘ i*-
sumen ac onso j aba: rend i r  prinero l a  t i e r r a  a l  dominio do S. M . ;hab la r  con 

l o s  caciques y d e c i r l e s  q.ue lo s  c r i s t i a n o s  querían po b la r  "para  do cansar  

y a lz a r  l a  mano de 1 a guerra” ;que deseaban que su pueblo es tuv ie ra  en e l  

riñón do l a  t i e r r a je l e g id o  e l  s i t i o . l l a n o . f r e s o , e t c . .debía  procedorse al 

aoto ju r íd ic o  de l a  fundación del gaafeix. poblado,con consentimiento do lo s  

caciques, tíl caud i l lo  mandaba lenantar primero l a  horca y cuoh il lo  .p ro o la -  

maba haber fundado e l  pueblo a  nombre del rey y prometía mantener a todos 

lo s  vecinos en paz y ju s t i c i a j r e t a b a  con armas a quien a o opusiera; tora aba 

h a  posesión con señales o s t e n s ib l e s ; o a l i f i o a b a  e l  rango del pucb lo ;s i  se­

r i a  cabecera,o pueblo sujeto a determinada audiencia o gobiet q o »1*1 a á t¥ba  

un cruz en e l  s i t i o  do l a  i g l e s i a , #  oyéndose 1 a primera misa» El oaudi-  

1 1 o sacaba l a  l istu . de los funcionarios  ^a lectos  pa ra  e l  cabi Id o ; d os a l -



j

oaldes ord inar ios  a quienes entregaba la s  varas y tomaba e l  juramento, y 

lo s  r e g id o re s , a lg u ao i l  mayor, a lca ldes  de l a  h 6 anandad ,procurador gen<¿ralf 

mayordomos de l a  i g l e s i a  y do l a  ciudad,y demás o f i c i a l e s  n Goesarios.iSl 

cabildo ce lebraba  a continuación su primera junta,abr iendo su l i b r o  con 

e l  auto de l a  poblac ión .8c pregonaba un bando para  que los  soldados que 

desearan avencindarse pasaran al Cabildo a f irmar s  e l  auto de vecindad.

So procedía después al trazo materia l  del p u a b lo i l a  p l a z a , l a s  c a l l o s , e t c .  

El o a, ud illtk, por padrón, repart í  a so lares  y señalaba para cad... español e íx b  

c ia r to  núme-.-o d e indios para qne ed i f ic a r  a ñ i l a  casa ,y  lo  mismo para  l o s  

e d i f i c i o s  p l b l i o o s .  Finalmente so repart ían l a s  tfe r ra s  y estanc iss  y se 

p roe ed i a a encomendar lo s  indios en manos de los  pobladores "pa ra  usten-  

to de lo  poblado" .  Cuando terminaba l a  asB¿iraaaft&D construcción de 1 a Ig le  

s i a  e l  sacerdote toma a l a  posesión de e l l a . -

s igue.



SILVIO jí.- I n s t i t u c i o n es Jar ld ica iT 'on l a  Conquista da janf,'
Madrid ,1935.- í £ g s . 184-85. ~



Dejó Cagigal una memoria do su largo mando, erigiendo fronte a la 

puerta del c a s t i l l o  do la Fuerza, a o r i l la s  de la bahia, un modoato monumen­

to en forma do p i lastra  tr iangular do nuevo varas do a lto ,  ao alzó al pió de 

una eoiDa quo se üabía eonoaido siempre en ese s i t i o ,  y tradicionalmonto ro­

o orlaba que se ñabia a l l í  solo orado por primera voz e l  saeri í ' ia io  dfj_JLa mi­

sa. poro ni entonces, ni después so tuvo alara prueba de que a la sombra de 

aquel árbol, y no en otro lugar, ñiciosen celebrar tan santa aoremonia Se­

bastian de Goaropo y sus marinos, que í'uordm los primeros españoles arriba­

dos a l  puerto de Carenas.

D. JAC03C DE LA P3ZUELA. Historia do la is la  de Cuba. Tomo I I .  Madrid,1868. 
pag.445. , *
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¿ 8 . -  Otro del mismo, so l ic i tan do  que respecto do "que en l a  nueva ciudad

de Santa Maria del Rosarlo que aoaba de fundar, se habia reconocido que no 

s u f r í a  su clima la  f ab r ic a  de bo v ed i l l a s  y neces i ta rse  por lo  mismo d e r r i ­

bar todos lo s  techos de l a s  casas y c u b r i r lo s  de t e j a , para su // duración 

, so l e  concediesen otros dos años más de término y prorrogacion para l a

r eed i f ic a c ió n  de casas qiie t en ía  que hacor con e l  expresado motivo.
(Fo l .109 ) (Leg .424 )

9 . -Otro del mismo, quejándose de que e l  Teniente de Gobe nador y Audi­

tor de Guerra de l a  Habana, l e  inquietaba en l a  ju r isd ic c ió n  c i v i l  y c r i -  . 

minal que l e  competía y l e  estaba concedida en la  nueva ciudad de Santa 

Maria del Rosario, a f i n  de que se l e  diese a este  l a  orden conveniente pa­

ra  que se abstuviese  en lo  sucesivo del conocimiento de l a s  causas que ocu­

r r ie sen  en e l l a  .
Año 1735 (L eg .42 4 ) .

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO HISPAIÍO CUBANO DE HISTORIA, Catalogos de 103 Fon­
dos Olíbanos del Archivo General de Indias,Tomo I I ,  S e v i l l a ,  1935, pág. 137



lO ó l .  5 . -Memorial del Marqués d San Fe l ipe  y Santiago, pidiendo que 

oon a r r e g lo  a l a s  condiciones do l a  fundación de l a  nueva ciudad do s i  t i ­

tu lo ,  ¡se le  asignasen y deslindasen la s  cuatro leguas de su ju r isd icc ión ,  

tirándose  l a  l in ca  para l a  mesura de e l l a s ,  desde l a  p laza  de dicha ciudad  

de San F e l ip e ./ /  ÍFo l .  176) Año 1758. (Leg. 432).

61 .-
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P U B L I C A ' - ' L u l S T i l 1 UTO iil¿iJAuiCr C UBaí Û IíI d 'í'oE Ia . Catalogos~c[c ló s ~
Fondos Cubanos del Archivo General de ind ias , Tomo I I ,  S e v i l la ,  1935, pág
2 1 8 .



1Q7Ü. 22 . -Gtro  de Don íálgael Maaias (o  Masías ) ,  pidiendo declaración no 

qjuo io s  oinco a loa on qae so ob l igaron  ios  lacradores  del nuevo pacíalo do
a

Santiago de l a s  Yegae, a hacer en é l  d i fe rentes  obras para e l  bien comón, 

deoia corre r  y contarse desde e l  dia que xlegaae a l a  c iudid  de xa Habana 

y se jlc dioae cuíápxiiaiento a lo s  despachos cae se l e  hablan entregado.

(Log. 432

lC 7y . -  23. Otro dex mismo, soxic itando qne en atención a aas méritos,  

se xe h ic iese  la  gracia  de an pedazo do t i e r r a  nne estaba a xa cabecera do 

l a s  14 cabax ier íaa  qne anteriormente// ae l e  nacía concedido en dicho pne-  

cio de Santiago de l a s  Vegas, con l a  ca l idad  de d r  anualmente 30 posos 

para propios de é l .
Año 175» (Leg .432 ) .

PÜBiiIC áCIQíJKS DiSL IxtóTITtTO HISPANO G I M O  DK HISTORIA» Gaíaiogos ele lo s  
Fondos Cubanos del Aarcnivo General de Ind ias ,  fono I I ,  S e v i l l a ,  1935, 

pág. 2 2 0 .
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Al Ledo. Antonio de i.cfrn. Acopado de la  Audien­
cia de l o s  Beyes que ooiiinuen un 7 Ihro t i tu lado  
"' ¡rotado e confirma o ionc 8 rea le s  qi e contiene 
eT~TTwreo¡hÓ^/'“oTro’vTal5ri río 1 ae'fríeomiendr.p, r e -  
■nnrti :entoa y mercedes, ventan y rrnunc i¿ c io -  
nee de o f i c io e ,  o?.bu] le r ítw  y peonías de l a s  In-  
d ie s " ,  h a  eido a pr ob í> o ñor el Lodo. Podríp-uez 
de Ajniiar y Acuña, ve 1 e da p r i v i l e g i o  por  
d irz  B'noe pora tu ir; ore s i ' n  y vento e n  l a s  Iri­
d iar  .



15..? F l i p e  I I  * 133

Los ciénoufcridores pongan nombre e todo Ir t i e r r a  
en c^mún, a la s  ardvinois s, montes, r í o r ,  o iudr-  
des •iTie'bloF prinoi Dales que p - hsTH ?̂n y a Tos 
que Miniaren.

a

V



I : 63.-

lOtíBv 26.-Otro  dei ruismo piciicncio declaración ele que ios  a lca ldes  que

anualmente se exegían en dicho p u e d o  de Santiago de í a s  Vegas, decían e j e r -  
k

:Í4 o r  ju r isd ic c ió n  en todo e i  t e r r i t o r i o  de su padrón.
Vnt ' - ■ -- "

“  ( leg .432 )

10tí3. 27.-O tro  dei mismo pidiendo que en atención a su- s e rv ic io s ,  se

le  concedieran 00 caD a i ie r ia s  de t i e r r a  (además de l a s  catorce que so lo

tenían adjudicadasf en realengos que pudieran aproverchar para l a  labor  y

goce he a ios  04 n i jo s  y n ietos  que ten ía  en l a  nueva poDiacion de Santiago

de í a s  vegas.
Año 175b (Leg. 432.

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO HISPANO Ct^BAN0 DE HISTORIA* Catalogos ele ios
Fondos Cuoanos ctex Archivo General de In d ia s , Tomo I I ,  S e v i l l a ,  ly3t>, pág
2 2 1 .



( 3 ^ 4 4 * ^ Lr 113.-

|s Cabi/ldos fueron uno. t r i s te  parodia do los Conoejos castellanos  

^est raidos por Garlos V después de V i l l a l a r . Nada tan sor ¿róndente y bello  

|n la  h is to r ia  del derecho corno esas_.instituciones municipales que brota­

ban con toda espontaneidad en la anarquía feudal de los tieaposnmedios. 

Ninguna de la  nretonsioaas constituciones contemporáneas, productos de una 

psendo ciencia po l i t ic a ,  basada en el plagio v i l  y desatinado de leyes  

exóticas, ha garant i d a  ota mejor, ni con más e f icac ia  y simplicidad do me­

dios, los  derechos primarios indispensables para que so desarro l le  con hol­

gura una sociedad. Ante todo la  carta fo ra l  concede la  franqueza del Con­

cejo: "de voluntad digo por esto que non an ninguna cosa a dar a l  rey, ni 

a sorinor ni a otro por fuero ni por derecho; ca yengo o l ib ro  lo fago de 

toda premia e do yudgo do Bey o do sennor, e do toda pecha e de facendera 

e do función” . Otorga el dominio l i b ro  y a perpetuidad do la  t ie r ra  a los  

habitantes del lugar: " primas do o otorgo a los que moran o a los que son



venir. la  ciudad yon todo su término, oon montos ot uon fuentes, extrenos, 

pastos, r ios ,  s a l in a s , venas de plata e do ferro o do cualquier neta l lo  ’ ( l )

( l )  Fuero ~de Senulveda, Ley 185, repetida en el de Córdoba, que dice: itom, 

o l ios  y sus h i jos  y sus herederos tengan todas sus heredades firmes y es­

tables perpetuamente.

. 114.-

JUAN AGUSTIN GARCIA J r . La Ciudad Indiana, Buenos Vires^ Í900, pág. 157



• 115.-

En ciritesis, cinco pr inc ip io »  o garantías generales caracterizan torios 

I 03 filero o:

i  I o . La igual dad ante la  ley ,  expresamente establecida en e l  Fuero de 

Cuencas ”e si algunos condes, o potestades, o Caballeros, o infanzones si  

qaiez do mió r ogno, s i  <¿uior de otro, a Cuenca vinieron a poblar, ta les  

caloñas aian ca l lo s  los  otros pobladores, t-unbien do vida cono do aacrtort( l )  

El caracter do vecino prima sobro todas la s  distinciones soc ia les .  Esta 

igualdad ero. considerada tan esencial para e l  buen gobierno de la  comuna 

que el Fuero de Sepúlvoda prohibo vender bienes raíces ñ a los cogollndos 

ni a 'os que lyan el mundo'*.

2o. La inv io lab i l idad  del domici l io . iíunca fuó tan necesaria esta garan­

t ía  cono en la  Edad Media: por eso los  fueros la  saneionaeon con severas n 

penas, hasta la  do muerte.

(1) Conc uordnn los  Fueros de Sanabria, Oviedo, Baoza.



3? IJusticLa. El vc-cino está sometido a cao jueoes natúsales, elegídoa  

por el o por sus concejo, con exopcion cío cierto casos especiales que co­

r re aporta en a la  jurisdicción r r e a l .

4o.Partióipaoion en la oosa pública. Los vecinos eligen libremente los  

magistrados concejiles "e l  principio ae autoridad en los  üaaioojos, descan­

sa oxclusivamente sobre la  elección popular, yac oonstimiyo por si sola  

t itu lo  legitimo a favor del elegido para el e je rc ic io  de las  fandones qao 

le  están encomendólas por e l  fuero, sin que para sa validez sea necesario  

confrimacioii do poder alguno extraño a la  municipalidad, incluso el mismo 

rey, cuya potestad no se extiende a intervenir directa ni indirectamente 

eneel nombramiento de los magistrados municipales” (1) Los cargos pilblicos 

son amovibles y duran generalmente un año.

#

(1 )Fueros de 3aosa, de Gáceros.-Sacristan, Municipalidades de 0 a s t i l l a .

116.



5  ̂.^Responsabilidad de loo funcionarios públicos. Lafc leg is lao ion  antigua 

re^ldfnentaba con mejor sentido práctico y po l ít ico  que la  moderna este de­

licado punto do derecho administrativo y constitucional: " lo s  per ju ic ios  

causados indebidamente a lo s  particu lares dobian resarcirse  con el duplo 

y la s  infracciones del fuero o la  prevaricación on e l  man#$o de los  inte­

reses públicos, además de la  pérdida del cargo, eran castigadas como a le ­

vosía. Lejos de servir de escudo las  dignidades municipales para eludir la  

pena impuesta a los demás ciudadanos, se doblaba cuando ol culpable era 

magistrado, considerando como circunstancia agravante el hecho de fa l ta r  

a mayor obligación atendido su carácter público" ( 2) .

(2) . Sacristán, obr a c i t .

JUAN AGUSTIN GARCIA J r . La Ciudad indiana, Buenos Aires, 1900, págs.159-161
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E n  esta sección se insertarán notas y comentarios acerca de los libros
'de carácter fo lk ló r ico  que se nos rem itan.

M a r io  Lesca jsto  A b e l l a . — E l p rim er centenario del Tem plete. 1828-1928.

H a b a n a , 1928.

E s  un  fo l le to  e s c r ito  con  f e r v o r  y  b e lla m e n te  e d ita d o  co n  g ra b a d o s , 

r e fe r e n te  a la  h is to r ia  d e l Tem plete  con  q u e la  v i l l a  y  lu e g o  c iu d a d  de 
la H a b a n a  ha h on rad o h ace  cien  años la  con m em oración  d e . . .  ¿de qué?

C o rre  com o c ie rta  la  versió n , a p o y a d a  desde A r r a te , de que fu é  la  
p r im e ra  m isa  y  la  p r im e ra  sesió n  d el c a b ild o  m u n ic ip a l h a b a n e ro  los 

a c to s  q u e se c e le b ra r o n  b a jo  ú n a  fr o n d o s a  c e ib a , que d esd e  e n to n c e s  

fu é  p a r a  lo s h a b a n e ro s  u n  á rb o l s im b ó lic o , com o ta n to s  o tro s  que aun  
p e rd u ra n  en m u ch o s p a íse s .

C reem o s que la  trad ición  de la  c e ib a , c o n s a g ra d a  p o r un re cu e rd o

re lig io s o , es e rró n e a . C r o n is ta  ta n  a v is a d o  d e  la  H a b a n a  com o e l D r.
M . P é r e z  B e a to  la  n ie g a , d ic ie n d o : “ A l l í  s í h ub o u n a  c e ib a  p ero  a  la  

c u a l en  v e z  de v e n e r a c ió n , le  g u a r d a r ía n  h o rro r lo s  v e c in o s  de la  v i l la ,  

p o rq u e  en  e l la  se  a z o ta b a n  a  lo s q u e c a ía n  en  p e n a  p o r a lg u n a  ca u sa , 

com o e v id e n c ia  e l a c ta  m u n ic ip a l de 8 d e  fe b r e r o  de 1 5 5 6 ”  ( 1 ) .  L e s c a n o  

A b e lla ,  en  su  n u tr id o  fo l le to ,  re c o g e  e s ta  im p u g n a c ió n  p ero  se a b a n d o n a  
a l  e n c a n to  de la  le y e n d a .

N o s o tro s  o p in a m o s que e l s im b o lism o  de la  c e ib a  d e l T e m p le te  no 
e r a  de c a r á c te r  r e lig io s o  y  que r e p r e s e n ta b a  p o r  s í m ism a  y  a  v ir tu d  

d e  la  c o n s a g r a c ió n  c ív ic a  qu e d e  e l la  se  h izo , a lg o  m ás qu e un  h e ch o  

h is tó r ic o . S a b e m o s qu e a  lo s n e g ro s  r e c a lc it r a n te s  se  le s  co n d e n a b a  a  

s e r  a zo ta d o s  en la ceiba, com o re c u e rd a  P é r e z  B e a to , p ero  no c o m p a r­

t im o s  la  o p in ió n  de é s te  en  e l se n tid o  d e  que e s a  c e ib a  d e b ió  se r  a b o ­

m in a b le . N o . C re em o s que la  c e ib a  d e l T e m p le te  fu é  e l e m b le m a  de la  
m u n ic ip a lid a d  de la  v i l l a  de la  H a b a n a , y  e l m ás a n t ig u o  y  p e rm a n e n te  

e m b le m a  d e  lib e r ta d e s  c iu d a d a n a s  que c o n se rv a m o s en  C u b a . A  e sa  ce ib a  
d e b ie ra  c o n c u rr ir  n u e s tr o  p u e b lo  h a b a n e ro  en  p e r e g r in a c ió n , c a d a  v e z  

q ue s ie n ta  m erm a d a s  sus lib e r ta d e s .

( 1 )  Inscripciones cubanas de los siglos X V I ,  X V I I  y X V I I I .  H a ­
b an a , 19 15 .
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i  E s  é s ta  u n a  n u e v a  o p in ió n  p r e c ip ita d a , a ro m a d a  p o r el p e rfu m e  de 

lo  r o m á n tic o ?  N o . E s t a  es u n a  in te r p r e ta c ió n  d o c u m e n ta d a , b a s a d a  en 

la  h is to r ia  de la s  m u n ic ip a lid a d e s  c a s te l la n a s  y  a m e ric a n a s , que h an  

o lv id ad o  los h isto ria d o res  lo ca le s  y  los que han tra ta d o  de lo s m u n icip io s 

de C uba.
N o  es éste  el m om ento op ortun o p a ra  d esarro lla r la  d em ostración . 

P e ro  quede a fir m a d a  a q u í p o r p r im e ra  vez la  t e s is : “ L a  ce ib a  del

T em p lete , es el sím bolo m onum ental de la  lib e rta d  m u n icip a l de la  H a b a n a , 
es el h istó rico  padrón ju risd icciona l de su ju s t ic ia  y  se ñ o río ” .

D ig a m o s  ta m b ié n , de p a so , que es en  n u e s tr o  p o d e r u n a  lá m in a  

a r t ís t ic a  y  p o lic ro m a d a  a  m an o, que no h a  m uch o h em o s a d q u ir id o  de 

un  lib r e ro  de L e ip z ig ,  re p r e s e n ta n d o  b e lla m e n te  la  plaza de armas de la 
Babana antes de haberse construido el Tem plete, y  a l l í  e s tá  la  c e ib a  fr o n ­

d o sa  y  e m b le m á tic a , com o e l v e n e ra d o  Guernxkáko A rbo la  de V iz c a y a ,  

q u e h o y  t ie n e  ta m b ié n  p o r fo n d o  a r q u ite c tó n ic o  un  templete, com o el de 

la  H a b a n a , de a n á lo g o  e stilo .
P e r o  to d o  e sto  v e n d r á  a  lo s A r c h iv o s  si Mabuya  no lo  im p id e.

F . O r t iz .

A u r e l i o  M . E s p in o sa .— Cuentos Populares Españoles, T o m o I I I .— S ta n -

fo r d  U n iv e r s i t y ,  C a li fo r n ia ,  1926.
A c a b a m o s  d e  r e c ib ir  e l te r c e r  v o lu m e n  de la  m u y  v a lio s a  r e c o le c ­

c ió n  d e b id a  a l i lu s tr e  ro m a n c is ta  de la  U n iv e r s id a d  de S ta n fo r d . C o m ­
p re n d e  este  tom o lo s  cuentos picarescos y  lo s cuentos de animales.

E n  c in c o  g ru p o s  v ie n e n  d is tr ib u id o s  lo s cuentos picarescos;  Pedro de 
Vrdemalas, con n u e v e  v a r ia n t e s ;  Los Dos Compadres, con c in c o ; E l  
Ton to  y la Princesita , con  c in c o ; Juan Ton to, con on ce, y  la  ú lt im a  se c ­

c ió n  co n tie n e  cu e n to s  d iv e rs o s .
E n  los Cuentos de Anim ales h a  r e c o g id o  v a r io s  c u e n to s  so b re  lo s . 

s ig u ie n te s  te m a s : E l Lobo, La  Zorra , Carreras entre Animales, L a  Leyenda 
del Sapo, Cuentos de Animales Varios, y  Cuentos Acum ulativos.

S u m a m e n te  in te r e s a n te  es la  re c o p ila c ió n  d el P r o fe s o r  E sp in o s a , 
a lg u n o s de cu yo s cu en to s se oyen  en n u estro  p u eblo  cu b an o  con a lg u n a s  

v a r ia n te s .  D e l g ru p o  de la s  carreras de animales a lg u n o s  oím os en C u b a , 
de p ro ced en cia  n etam en te  a fr ic a n a , que darem os en lo s A rc h iv o s ,  ju n to s  

co n  o tro s, d e m o s tra c ió n  d el r ic o  fo n d o  fo lk ló r ic o  de n u e s tr o  p u eb lo , 
a u n  in e x p lo ta d o .

F . O.



• N o ta j ( i )  A este propio ano de 1519 re f ieren  loe historiadores  

I f la  pririer misa que se d i jo  en la  Habana ‘bajo l a  sombra de una ceiba pa- 

■ •• t r i a r l a

^  f ...hoy s£ levanta bajo otras ceibas plantadas muchos anos, después en e l  l u ­

gar mismo que ocupara aquella primera ,pues según e l  S r .Bach i l le r  y otros, 

e ota m isa se di ¿o en su primer asiento.

f 7 o *cuyo suceso con inexactitud recuerda el monumento sencillo  Que

.. *

Miguel Rodríguez -Ferre r. Naturaleza y C iv ilizac ión- de la  grandiosa Isla.
 I  de Cuba.?arte Segunda-Civiilz'acionV.He-drid. ióc7 .t>.423





Es la picota, dice el ■‘•Q3oro de Covarrubias, "horca hecha de piedra", y según el uic-. 

áionario de autoridades, 'el rollo u horca de piedra que suele haber a las entradas de los 

lugares, adonde ponen las cabezas de los ajusticiados, o los reos a la vergüenza. Llámase 

así - añade - porque es una coluna con 3u basa, que remata en punta". Gonsérvansa mucha3 

picotas de los siglos XVI y XVII, y en algunas de ellas ha sustituido una cruz a la perino 

la on que remataban, ül Conde de Uedillo tiene publicado un curioso estudio sobre algunas 

picotas o rollos de la provincia de Toledo. .3n Marraolejo ^Jaén; llaman la Cruz de los ga­

rabatos al antiguo rollo, por la que tiene como remate y por los garfios que tuvo hasta po 

coa- años ha, de donde en tiempos más remotos colgaban las cabezas de los ahorcados.

El Quijote.- Edición Crítica de Rodríguez Marín. ?ág. Ib. Nota 4. Tomo VI.



’ ĵsn la lengua de la  Is la  Española ae llana Cevba un árbol de los mayores que se ha_

lian  en estas Indias. Es de buena sombra y echa muchas y muy extendidas ramas; su fruto am

son unas vainas como manzanas redondas llenas de cierta lana delgada y blanca como algo­

dón, las cuales, después de secas, se abren y se lleva el aire la  lana) entre la cual hay 

unos granillos 6 pepitas, que es la semilla. Echa la hoja en un pez$n como de hoja de Pa­

rra, y ella es semejante a la hoja del cáñamo, de seis á siete puntas, en forma de estre­

lla} su madera es blanda y no solida. Suélense plantar estos árboles en las plazas de pue­

blos de indios, por su gran hermosura, y aun de algunos de españoles; pues conocí yo una 

en Panamá delante del convento de San Francisco, que permaneció a l l í  muchos años.

P. B. COBO. Historia del Nuevo Mundo» T. II .  Sev il la , 1091. Pg.124.



Y esta^ircunstancia ,de naberse celebrado su primer*culto y su primera 

reunión concejil bajo la pomposa~copa.de una.3eiva..tripical ( l ) , nos hace

recordarrlas anti/ îas .̂ memorias de nuestraxlberia, cuando nuestros mayores
 ̂ *

celebraban sus reunionescpublicas^bajo las encinas^y los robles ( 2) ,  que­

dando todavía una prueba de esto entre algunade nuestras 'provincias vas­

cas'; como e l roble de Guerni#a, bajo cuyas ramasshan tenido lu^ar hasta 

nuestros días sus Juntas0Generales3 las que e l autorr tuvo e l honor de con­

vocar cuando desempeñó, aunque por breves días; aquel histórico Corregimieja 

to. ¡Que aaí comenzó a vaciarse la sociedad nueva de Ctfba en los moldes 

viejosTde la de España, llevando en lineas paralelad^ üa-jconfundidads, las 

aspiraciones del cielo y las libertades de la tie rra ,1

( 1 ) Esta selva se conservó robusta y frondosa hasta. 1753, que el Go­

bernador don Francisco^Cagigalde la Vegadispuso oderrib arla  .para perpetu­

ar más su memoria, levantando en su lugar, e l padrón ó pilar. de piedra que



aún e iiste , sembraodose despuésná su lado-tres seivas que en 1828 se reem- 

plaaaron por las actuales:* con e l templete que iiubo de trazarie l Coronel- 

D. Antonio de la Torre y Cárdenas*

(2 ) véase en nuestro libro-Los Vascongados otras encinas que tuvieron 

igual destino en e l Señoriojvizcaíno*

D. MÍCrÜ̂ L HODRIGiníIZ JTOGU Naturaleza y  01 v i  ligación de lá '^rü^Tiosa Ig la  
de Cuba Secunda Parte -  Civilización. Madrid l o o ’f .  p. JJO.



d e l  mercado. I I  meicedo d u ia  m ie n t ia s  la  c iu z  e s tá  le v a n ta d a ,  l a  c iu z  

es te m p o ir l  y s á lo  d u ia  lo  que e l m eicaqo . La c iu d a d ,  en cam b io , posee 

e l  d e ie c h a  de te n e i  una c iu z  peim anente. D e iecho  d e l  m eicado y d e ie ch o  

d e o la  c iudad  t ie n e n ,  segiín Sohm, un emblema Común: e l  W e ic h b i ld .  A l  

W e ic h b ild  tem po ia l d e l  meicado sucede e l  peimanente de la  c iu d a d .  La  

c iu z  de madeia d e l  meicado se t ia n s fo im a  en la  c iudad  nten un Boland o

de p i e d i a . Sse >7eichbild peimanente te s t im o n ia  que e l  de iecho e x t i a o i d i -  

nai io  d e l  mei cado ha l le g a d o  a se i e l  de iecho o i d i n a i i o  de l a  c iu d a d .  La  

ciudad es un bu igo  y un m eicado. Wich o Weicta, e t im o ló g icam en te  s i g n i f i -  

fe a  e l  b u ig o .  A s í ,  e l  W e ic h b i ld  es e l  B u i g b i l d ,  e l  emblema d e l  buigo y e l  

emblema d e l  meicado La c iudad  es un bulTgo, aun cuando no tenga muia_

^90* Sohm .Sntstehung, 17r,f?tad ti e cht i s t  We i c h b i l d i  e c h t .D a s  h e is s t íd a s  Stad. 
t i e c h t  i s t  das líechx des K ie u z e s " .
* íQ l Rohm.úntatehuná1. 26. (s ig u e  una nota  l a i g a  en alemán)



l i a s ,  ¡poique no es ne ce sai i  o e l  ar u r a l la m ie n t  o paia  l a  e x is t e n c ia  de lai
-11

c iudad íen^sent id o j u i f d i c o .  J u r íd ic a m e n te ,  además, segiln e l  razonam iento  

de Sotam, l a  c iudad  es un m ercado, aun en e l  e sp a c io  de tiem po en que no

lo s  bras-os de la  c i  >z penden e l  som bre io , e l  guante, la  e sp sd a ,  e l  e s t a n ­

d a rte  l e a l .  "Todos e s to s  s ím b o lo s  - d ic e  Sohm- s i g n i f i c a n  que e l  Bey esta

B e y . Ia  c i  uz le v a n ta d a  en e l  mercado s i g n i f i c a  que l a  p ro te c c ió n  d e l  Bey 

impera en e l  mismo. E l  B e y ,  pues, se e n c u e n tra  p resen te  temporalmente e n  

e l  meicado y más ta id e  perpetuamente en l a  c iu d a d ,  puesto  que en e l l a  la  

c ru z  tem poral se ha c o n v e r t id o  en permanente. La c iudad  e s ,  pues, una mo­

rada  r e a l ,  un kon ig sb u i g # 7e i c h b i l d i  e c h t ,  M a r k t ie c h t ,  B u rg re c h t ,  son e x ­

p re s io n e s .d e  un mismo c o n c e p to ,  e lem entos j u r í d i c o s  d e l S t a d t r e c h t ,

592. Sohm, n ts te h u n g ,  2 7 . -  593* sotam, B n t 3 tehung, 28.

se c e le b ia  mercado 9̂ 2 # $ 1  w e ie h b i ld ,  además, e s un emblema r e a l ;  de

p re se n te "  ^93# A l l í  donde se p la n ta  e l  W e ic h b i ld ,  a l l í  se e n cu e n tra  e l

Etnru,-!  talot



( b o J a j  ( A  .:■ / /  k
C y  \ . v “ '  - ’ |t>.

63^~®tr-^enoi Sanche z -A lb o í  noz rae comunica que, según unos documen

tos que posee, r e l a t i v o s  a uno de sus a s c e n d ie n te s ,  e l  x o l io  pa iece  s e i ,  

e fe c t iv a m e n te ,  un s ím bo lo  ju i  i 3 d i c c i o n a l . Segiín esos documentos, don Fian__ 

c Í 3do de G u il la m a s  y V e lá z q u e z ,  maestre de Campo de l o s  P e y e 3 F e l ip e  I I ,  

J e l io e  I I I  y F e l ip e  I T ,  compió a lo s  heim&nos de Santa T eresa  un monte 

l lam ado "IA S e rn a " ,  en la s  in m ed ia c io n es  de A v i l a .  Des pues consigue  d e l  

Bey e l  s e ñ o r ío  de ese monte, inmediatamente le v a n ta  un 1 0 I I 0 en "La S e r ­

n a " , donde no ha habido jamás n i  meicado n i  p o b la c ió n .  *Tna vez  a b o l id o s  

lo s  s e ñ o i ío s  en e l  s i g l o  pasado, uno de lo s  d e s c e n d ie n te s  de don F r a n c i s ­

co de G u i l la m a s ,  de ideas l i b e r a l e s ,  manda d e r r ib a r  e l  r o l l o .

v- 11 -á

KTIS G.DI3 VALDE AVELLANO. -  51 M e ic a d o t Apuntes para su e s tu d io  en Le ¿n y
C a s t i l l a  durante la  Edad M e d ia .(E n  e l  An .de  H i 3 t . d e l  Derecho  
E s p a ñ o l) .  Uadi id , 1 9 3 1. - T o m .Y I I I . -  P á g .400-401.



1512 '
?¿¿sta?... día 2 de Septiembre finieron justicia de juan de montoro cria

do de la marques»* de ?moy&? porque el postrero dia del ochuuario de nra. seño
ra de agosto deste ano mato a la mujer del dotor juan saluago alcalde mayor i 
de seuilla e ruego del dicho dotor por lo complazer. ere ella fija de anton 

quebrado y la muerte que le dieron ¡1 dicho juan de toro(l) fue que lo arrasfc?
traron y le corte ron la cabect en± la plaza de sant francisco y ambf>s manos .y '

* ■ ■

lo descuartizaron v cusieron le cabeca en le nicota v la vna mano a la Kxnsaxf!
-  ^  — -—      " .. * |

casa de la puerta del dotor a cal de francos y la otra en el lopar donde la *'
• .

mato a la placuele de los torneros y los quatro juartos cada vno a las puertas*^
de la cibdad y el dho doctor se metió a fraile en sant .^eronimo donde esta oyj|

‘ ■ '-JLdia dios los perdone a todos (1) /x  ¿ e
S i  - /  /  ' /  5. .. .g .v..

 /  • ^
(1) Lii_¡ro cuarto de escrituras de Manuel Segura. *

■ ■ •"  ’ • *

peg°^?J9~^'^<") :Curiosidades Antiguas Sevillanos. Serie II, Ss*vi lia , 1 d 1 1



Al f i j a r  o í  C a b i ld o ,  en  27 do l e b r e r o  do 155 1 , l o a  p r o o lo a  o v e n ta  rio d i ­

v e ra  la  aoirnat i b i o a , ae d ia p n s o  qro  ir* pena  a o r r e a p o n d io n to  a  to d o  n eg ro  i n  

f r a a t o r  rie o sa  r u a p e s i o i o n  fn o ao  "de 300 a a o to a  a t a d o  a  l a  p l a o t a  6 que 

se  tome p o r  p e r d i d o  l o  qtic a a i  so  d o n d ic r e  o ao a p i i o a  p a r a  l o a  p o b re s  d o i  

h o s p i t a l  do a? a  v i l l a ” *

SUILl- KOÍí? t)K ÍStíeHSrííRIiíO. '1- 4 o r i a  de l a  áafcana; do ¿ido ana ^ r i  e ro s  
h a s t a  1565 , Ha o an a , i y s a .  p a g .  7 « . -



Para eso fuá organizada además, en 1500, la  armada de Pedro Alvarez Uabral, la  más po­

derosa que jamás había marchado a t ie r ra  lejana» Zarpé de Restelo en 9 de marzo; consta­

ba de trece navios* 81 dia 22 pasaron por las is la s  de Cabo Verde; un mes después, yen­

do de bordada de Sudoeste para aprovechar bien los vientos a l is io s ,  divisaron t ie r ra .

E l dia 24 encontraron un buen puerto y entraron en é l.  SI domingo 26, G’abral mandó de­

c i r  una misa en una is la  que habia dentrof, el día 19 de mayo hizo e r ig ir  a l l í  una gran 

cruz de madera con el blasón de don uanuel. Expedido un natoio a Portugal para dar cuen­

ta de lo que habían hecho, zarpé la  f lo ta  para el Cabo.

En las dos narraciones del v iaje  que poseemos, escritas por personas que lo hicieron, 

nohablan de este contacto con el bras il  como de cosa sorprendente por imprevista.

Antonio Sergio de Sousa. H istoria  de Portugal. Pág. tí2.



Después fueron siguiendo a lo largo de la  costa, la  cual se prolongaba en dirección de 

Oriente* ¿tetaban llenos de júbilo  los capitanes* Prosiguieron su ruta, llegaron a una 

i s l a  y a l l í  pusieron otro padrón, que-fué el padrón de la  Santa Cruz*

Antonio Sergio de Sousa* h isto r ia  de Portugal* Pág* 73*



"VIAJE DEL DESCUBRIMIENTO EE BARTOLOME DIAZ»- Este v ia je , iniciado en agosto de 14b'/, cons­

tituyó el efectivo descubrimiento del camino marítimo a las Indias. La f lota  constaba de 

dos naves, acompañadas por una barcaza con provisiones de reserva, esto porque en varios 

viajes se habían consumido prematuramente los alimentos, forzando a las expediciones a l  

regrerso. Bartolomé Díaz iba en la  nave de la  cual era piloto Pedro de Alemquer. Sigui<5£ 

la  costa africana hacia e l  Sur y pasó e l Ecuador, poniendo padrones.

Antonio Sergio de Sousa. H istoria  de Portugal.Pág. 71



P T .

El\dii|gusto con que losoidores veían aquellas demostraciones vino a aumentarse por la 

conátTí^a poco prudente de (Jortés (1), que apenas desembarcado hizo pregonar en Veracruz 

su título de capitán general, y aún comenzó a ejercer actos de jurisdicción s etiorial en 

los pueblos que abarcaba la concesión de los veintitrés mil vasallos, como fué en la 

Rinconada, cerca del puerto, donde hasta hizo levantar horga. Los oidores mandaron de­

rribarla, reprendi ron a los que habían acatado la provisión, despacharon orden al al­

calde Veracruz para que echase de allí a Uortésx y aún pensaron enviarle preso a basti­

lla.

(1>) "31 Marqués del Valle entró en esta tierra con alguna manera de bollicio". Carta
de Salmerón, apud Colección de Documentos del Archivo de Indias, tomo AHI, pag.190.

J.García Icazbalcata.- Biogrf. de D.Fr.Juande Zuraárraga.- i'ág. 66.



Llevaban seis  padrones de mármol que mostraban esculpido en lo a lto  del fuste el blasón 

portugués y la esfera armilar. Iban intérpetres de lenguas africanas, de lengm árabe, 

diez criminales condenados para cualquier sa cr if ic io  necesario, y ciento cuarenta y ocho 

soldados. Dice Duarte Pacheco» "En f in ,  tantos y tan grandes gastos fueron hechos para 

este viaje en donde iban tan pocos nafios, que para no parecer sospechoso contra la  ver­

dad, omito contarlos en detalle.'*

Antonio Sergio de aousa.~ H istoria  de Portugal.-Pág. 77*



(l)Gadss (Cádiz), era» como es sabido, la mág occidental de las factorías fenicias.\V.ftacus 

humanas. II, 236-9) y se consideraba a la3 Columnas de nércules cctno las puertas del mundo. 

Este monumento subsistió hasta 1145» Lo formaban pilares de piedra sobrepuestos en forma 

de torre que se levantaban en la playa o en el mar. Cada pilar tenia quince codos de cir­

cunferencia y diez de altura. El conjunto, que medía de 60 a 100 codos de altura, estaba sa­

lidamente unido por barras de hierro y plomo, argüíase sobre esta torre que no tenía puer­

tas ni cámaras interiores, una estatua de bronce de Melkarth, el nércules fenicio, de seis 

codos de altura, representando a este di03 con la forma de un hombre barbudo, con cinturón 

y manto que le cubría hasta la rodilla. La estatua era dorada, con la mano izquierda apre­

tada los pliegues del manto sobre el pecho, y en el brazo derecho, extendido, la mano em­

puñaba una llave al mismo tiempo que el índice apuntaba hacia el Estrecho.

Loa cruaados y los piratas normandos llamaron al Estrecho Karlsant aguas del hombre; e Isido­

ro de tfeja, bajo el dominio árabe, atribuía una significación profética a la actitud de la
el

diestra de Melkarth; la llave que empuñaba era/símbolo de que esa era la puerta del país 

y el dedo apuntando hacia el astrecho quería indicar el camino por donde habían de venir 

lo 3 ejercitos de Muza.
(sigue)



r r .

Las Columnas de rtércules fueron destruidas en 1145 por el almirante árabe Alí 

ion Isa ibn-Maimun, que se sublevó en óadiz. Decía la tradición que la estatua era de oro 

puro y por ello el árabe la derribó* era dorada , y aún así produjo el dorado 12,000 diña­

res. V. Dozy. Hist. et Litt. d*Espagne. II, página 32íá y app. XXXV.

U
J. Oliveira Martina.- Historia de la Civilización Ibérica.- Pág. 3?.

-  2 -



Para el establecimiento de nuevas poblaciones hallamos que era costumore entre nuestros ante­

pasados colocar el Padrón, que venía a ser una columna o pilar con una lápida o inscripción 

que recordaba el notable suceso* otras veces colocaban la piedra fundamental de la ciudad, 

piedra que servía íia Moján, Rollo o Padrón de arranque pgra la distribución de las tierras 

atre los primeros pobladores ^3) revistiendo el acto trascendental de gran solemnidad reli­

giosa y cívico-militar.

Un pregonero publicaba los poderes necesarios para la fundación en presencia de 

Tos pobladores y testigos que habían de firmar el actas luego se contaba con la liore volun­

tad de los vecinos que '‘querían poblar e bien y con seguridad” en tal parte y sitio determi­

nado; hecho esto se imponía el nombre que debía de llevar la población en adelante y fijan­

do el Padrón se declaraba establecida y fundada la ciudad en nombre de su Majestad el Rey 

de España y de ia nación española y, finalmente, se señalaban allí mismo los límites del 

L.erritorio o provincia. Nótese el sistema de fundación y colonización.

Arbolado el rollo, el Gapitan echaba mano a la espada y delante de testigos y 

pobladores tocaba por dos veces el padrón retando a los presentes en estos o parecidos tér­

minos: “Si alguno están osado y villano que contradijere’ este muy grande acto por el cual



tomo posesiónale este territorio y provincia én nombre de au Majestad el Rey de íSsparia,que 

Dio3 guarde, y para gloria de Üios nuestro Señor, que comparezca y lo diga....”

Por tres veces 3e repetían estas frases de rigor en tales casos; y se hacía cons­

tar en el Acta que fue "quieto e pacífico poseedor sin contradición de persona alguna" en 

presencia del escribano, y, finalmente, se pregonaba en público que ninguna persona fuera 

osada, a quitar el padrón, rollo, mojón, columna o piedra fundamental "so pena de muerte e de 

perdimiento de todos sus bienes’* para el fisco; de tamaña importancia consideraban el asunto; 

terminando con dar fe y testimonio público de lo actuado en presencia del escribano o nota­

rio y de los testigos que firmaban.

Sn Santiago de León, ds Caracas, no se conoce el mojón, rollo, columna o piedra 

fundamental de la fundación de la ciudad; pero existe una quebrada llamada de Los Padrones*, 

y sospechamos que pueda tener relación con la fundación de referencia.

Réstanos decir que a veces el rollo o padrón era hecho de un trozo de madera de 

dura c en si st ene i a.

Fray Froilán de Kionegro.- "El Fundador de Caracas Don ^iego de Losada". Fág. 122.

-  2 -



Picola

1805, 25 Enero (Fol. 27 v. y 33 r)

Oficio del Mayordomo de Propios D. Juan Luis Marqueti denun­
ciando que " al otro d ía  de haberse puesta la  p icota nueva en 
la  plaza, robaron la  argo lla  con el candado sin haberse podido 
saber quien ha sido y pudiéndose n eces ita r  de una hora a o tra  
para alguna j u s t i c i a ' ,  y pidiendo " que se haga o tra  de q u i ta  y 
pon con su puerta ( s ic ) ,  la  que puede quedar en la  cárcel y e l 
verfiugo u sa rla  cuandose necesario, y se ev ita  por este medio 
semejantes maldades^ "

Se acuerda como se propone.



E l  ̂ a l l o  ge e le v a b a  c e rc a  de l a  margen derecha  d e l  G e n i l ,  a 2a s a M a
{ i  / ,  ,

d e l  p u en te , en d lareocion a Co rdoba . C o n s is t í a  en una gran  c olunma de g r a ­

n i t o  a z u l  y  n e g ro ,  como de c in o o  a s e i s  v a ra s  de a l t u r a ,  y  de unas t r e s  

c u a r ta s  de d iá m e t ro .  En s u  p a r t e  s u p e r io r  t e n í a  una lo s a  de p ie d r a  t o s c a ,  

b la n c a ,  c a l i z a ,  como de una v a ra  án c u a d r o ,p u e s t a  a modo de p l a t o  o ban-  

de,3a > y  so b re  e s t a  lo s a  se v e í a  un le ó n  sentado s o b re  sus p atas  t r a s e r a s ,  

que oon la s  g a rra s  s u je ta b a  co n tra  su c u e rp o ,  m irando a l  N o r t e ,  e l  escudo  

d8 la  c iu d a d  de É o i j a .  ¡ B1  escudo © glosare  y o -  a que se r e f i r i ó  V e le z  

de G u evara , d ic ie n d o :  " E s ta  es E c i j a ,  l a  más f é r t i l  p o b la c ió n  de .Andalu­

c í a ,  que t ie n e  aquel s o l  p o r  airaas a l a  e n tra d a  de esa  hermosa p u e n t e i"

La  mengiada c u l t u r a  de u n o s  e c i j a n o s  d e s t r u y ó ,  p o r  c u lp a s  d e l  r o l l o  

-íoomo s i  c u p ie r a  cu lp a  en l a s  c o e a s i  y  Icomo s i  e l  r o l l o  no fu e ra  embLem  

g lo r i o s o  de l i b e r t a d  y  de autonom ía m u n ic ip a l ! -  d e s t r u y ó ,  de c í a , a q u e l  es­

cudo de p ie d r a  nombrado y  ce le b ra d o  p o r  e l  in s ig n e  a u t o r  de La Luna de l a



S i e r r a .

LtflS DH fofljfrARA. El diablo Cojuelo. Madrid, I918> Pg. 1¿&.



QU3 st; haoa el  rollo ,

I  ten que e l  Helio 30 haga nui bien heoho, pulido oon su¡ 

grnáas aboxc ,  y el nastel ai pudiere ser todo de vna picoa, i encina .j 

sus quatro a loaiatas de piedra, o hierro, gruesas en que ahorquen 103 

horíbre3, i  encina aua devanaderas de palo para la s  eneorosadas, i  en­

cina de las  de banaderas vn capitel de hoja de la ta  oon su cruz, e van- 

de r a de hierro. '

Jo'ií ¿OSE PERAiA DB A/ALA. Las antiguas ordenanzas de l a  i s l a  ele Teneri­
fe .  La Lagaña de Tenerife ,1935. p.ng, 40.-



Los a z o t e a  ?el' dabbn  en e l  i  o l i o  de í¡a p l a z a .  L lamábase i  o l i o  

una columna de p i e  di a oí d ina i  lamente l ematada poi  una c i u z ,  pues tas  en 

p ú b l i c o ,  y que e i a  i n s i g n i a  de j u i i s d i c c i ó n , donde se a taban l o s  que 

habian de s u f i i i  c a s t i g o  o s e i  e x pues to s  a l a  v e i g u e n z a .  Se e'l hace 

mención en 1715 e l  Gobe inado i  de l  Pa i aguay  D . G i e g o i i o  Bazsn de P e d i a -  

za f l ) .  " T i e o e  es te  pueb lo  f de San I g n a c i o  ra in í )  i o l l o . . . . H; y también 

e l  J> .C and i e l . -  En e l  campo no 3e pod ía  dai  e s t e  c a s t i g o  poi l o s  a l c a l ­

des de l a  heim&ndad, s i n o  que hab ían de t i a e i  e l  cu lpab l e  a l a  p l a z a  

( 3 ) .  Y  fu¿  p i e c i s o  o i e s c i i b i i  que no se d i e s e  en ningún caso s i n  a p i o -  

b ac i o n  d e l  M i s i o n e i  o, a t e n t a  l a  i u s t i c i d a a  de l o s  i n d i o s ,  qu i enes  e i a n  

tan poco miiad03 en e l  c a s t i g o ,  que de j ab an  m a l t i a t a d o  con e l  númei o 

y modo a l  d e l i n c u e n t e ,  s in  ningún s e n t i m i e n t o  de compas ión .

31 mismo padio'n d e l  Gobernado* Bazán de P e d ia z a  mues t i a  l a  o-



t í a  c l a s e  de c a s t i g o ,  que f\ié la  c á r c e l .  " T i en e  e s t e  pueb lo  r o l l o  y 

c á r c e l . "

( 1 ) Empadronamiento de S . I g n a c i o  r a i i í ;  Ba .Aa .  A rc h . g e n . l e g .C o rn p a .á e  
Jesiía ( P a i a g u a y )  n .10.
( 2 }  D e c l a r a c i ó n  núm.2 6 9 .
( 3 )  Au tos  de v i s i t a  de L á i i z  en T i e l l e 3 , Anexos ,  num. 4J .

P. PABLO H3BNA!^DEZ. - Oí gan ia a cT o ñ  so c i a l  d e~ la s  doc t . guaVanie 3 de l a  O la . 
' J e s u 3 . -3&i celona«MCMXIII.-Tomo ' I . T  Pág. 124. -



, 7o pjkra C o fc a r ru b ia s , r o l l o  e r a  " l a  p i c o t a  o h o r c a  h e c h a  ele p i e -
« - - - - *

d r a  en fo rm a  re d o n d a ,  q u a s i  r ó t u l o " .  E l D i c c i o n a r i o  ü e  l a  Academia lo  de­

f i n e :  "Columna de p i e d r a ,  o r d in a r i a m e n te  r a n a t a d a  p o r  una c r u z ,  y  que en 

lo  a n t i g u o  e r a  i n s j g n i a  de  la  j u r i s d i c c i ó n  d e  l a  v i l l a " • E l  r o l l o

de E c i j a ,  f u e ,  como a f i r m a  V e le s ,  c e l e b r a d í s i m o ,  y  a s í ,  d e c í a  c i e r t o  p o e ­

t a  a p ic a r a d o  d e l  Romancero gene r a l  ( f o l .  470 v t o . )  , :

"De C ordaua h e  v i s t o  e l  P o t r o ,  
que ha ,e  p e n d r a d o  p o c o s  a s n o s ;

tam b ién  l a  f u e n t e  d e l  T o ro ,  
que h i z o  a  l a z a r i l l o  c a u t o ,  
de  E z i j a  he v i s t o  e l  r o l l o ,  
que e l  mundo c e l e b r a  t a n t o ,  
e l  a r e n a l  d e  S e v i l l a  
y  e l  c o r r a l  de  l o s  n a r a n j o s " .

Don C, B e rn a ld o  d e  Q u iró s  nombra como a ú n  e x i s t e n t e  e l  r o l l o

de É c i j a ,  en su  i n t e r e s a n t e  l i b r i t o  fcr±x i n t i t u l a d o  La P i c o t a  (M adrid , 

1907) p a g .  13.

LUI» f f i T M m . El arad lo  co jueloV  :adr'i'cf,' T5'15Y' FgY~I5g



TEMPLETE.- Una a n t l  u a  t r a d i c i ó n  que  no ®n 

t o  a lg u n o ,  r e c o r d a b a  a l a  c iu d a d  que l a  p r l  

su s  s o l a r e s ,  l o  h a b la  s id o  a  l a  som bra d e  1 

su f o l l a s ©  p o r  e l  áng u lo  K .E . d e  l a  p l a z a  d 

t u a r  e s t e  r e c u e r d o  con un  m odesto  monumento 

c i s c o  C a j ig a l»  7 d e  a c u e rd o  con  e l  c a b i ld o  

t í o  un  p i l a r  d e  t r e s  c a r a s ,  d e  9 v a r a s  de  g 

d r a  d e  4  p i e ^  d e  a l t u r a  y 5 de» d l& n e t r o .  Se 

que m ir a  a l  S. se  puso  l a  I n s c r i p c i ó n  s lguJ 

FUNDOSE LA VILLA 0 CIUDAD DE LA HABANA EL i 

SU PRIMITIVO ASIENTO A La RIBERA DE ESTE PI 

QUE EN ESTE SITIO SE HALLO UNA FRONDOSA CE!



I
TEMPLETE.- Una a n t i  u a  t r a d i c i ó n  que  no e n co n tram o s  J u s t i f i c a d a  en t e s ­

t o  a lg u n o ,  r e c o r d a b a  a  l a  c iu d a d  que l a  p r im e r a  m isa  c e l e b r a d a  s o b r e  

su s  s o l a r e s ,  l o  h a b la  s id o  a  l a  som bra d e  l a  s e i b a  s e c u l a r ,  que e s t e n d i a  

su f o i l a g e  p o r  e l  ángu lo  N .E . d e  l a  p l a z a  d e  Armas. Q u iso  en 1754 p e r p e ­

t u a r  e s t e  r e c u e r d o  con un m odesto  monumento e l  c a p i t a n  g e n e r a l  don F r a n ­

c i s c o  C a j i g a l ;  y d e  a c u e rd o  con  e l  c a b i ld o  h i z o  e l e v a r  Ju n to  a a q u e l  s i ­

t i o  un  p i l a r  d e  t r e s  c a r a s ,  de  9 v a r a s  d e  ?mcho s o b re  un z ó c a lo  d e  p i e ­

d r a  d e  4  p ie ^  d e  a l t u r a  y 5 de d i í im e t ro .  S o b re  l a  l a p i d a  de  e se  z ó c a lo  

que m i r a  a l  S. se  puso l a  i n s c r i p c i ó n  s i g u i e n t e :

FUNDOSE LA VILLA 0 CIUDAD DE LA HABANA EL ANO DE 1515, Y AL ¡ÍUDAKCE DE 

SU PRIMITIVO ASIENTO A La RIBERA DE ESTE PUERTO EL DE 1519 , ES TRADICION 

QUE EN ESTT SITIO SE HALLO UNA FRONDOSA CEIBA BAJO DE LA CUAL SE CELEBRO

í



LA PRIMERA MISA Y BABILDO: PERMANECIO HASTA EL DE 1753 QUE SE  E5TEREUZ0 

Y PARA PERPETUAR LA MEMORIA, GOBERNANDO LA ES* ANA NUESTRO C .TOLICO MONAR 

CA EL SEÑOR DON FERNANDO V I, MANDO ERIGIR EóTE PADRON EL J íH O K  MARISCAL 

DE CAMPO DON FRANGIXQ CAGIGAL DE LA VEGA, DEL ORDEN DE SANTIAGO, GOBER­

NADOR Y CAPITAN GENERAL DE ESTA ISLA, SIENDO PROCURADOR GENERAL DOCTOR 

DON MANUEL FELIPE ARANGO. ANO DE 1 7 5 4 . -

En l a  c a r a  d e  l a  b a se  d e l  p i l a r  que m ira  a l  N. ta m b ié n  ae pu so  e s t a  

o t r a s

SISTE GRADUA VIATOR ORNAT HUNG LOQUM aRBOS CEIBA FRONDOSA POTIUS DIXERIiá 

PRIM3VE CIVITATIS PRUDENTLE RELIGIONIS PRIMEVE MEMORABILE SIGNUM: SIQUI- 

DEM EJUS SUR UMBRA APRIME HAC IN URBE INMOLATÜS SALÜTIS AUTOR, HABITUS 

PRIMO PREüENTUM DECURIONUM SENATUS DOUBUS PLUS A B A I N  SECULIS PERPETUA 

TRADITIONE HABEBATUR. CESSIT TAMEN ETATI. INTUERE IGITUR, ET NE PAREAT
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N .
IN POSTKRUM HABANENSEM FIDEM. ASPIGIES IMAGINEM SUPRA DETRAJi FUNDATAM 

HODIE NIMIRUM ULT. MENSIS NOVEMBRIS.

ANNO MDCGLIV . -

*  1 *  $  *

D ic c i o n a r i o  de  l a  I s l a  d e  C u b a . -  £e l a  P e z u e l a . -  Tomo I I I .  
M adrid  1 8 6 3 . -  P á g in a  1 5 5 . -



PICOTA. ( E t i m .— De p i c a . )  f .  R o l lo  ú h o r c a  de p i e d r a ,  que 

aún se  c o n s e rv a  á l a  e n t r a d a  de muchos l u g a r e s ,  donde p o n ía n  

l a s  c a b e z a s  de l o s  a j u s t i c i a d o s ,  6 á l o s  r e o s  á l a  v e rg ü e n z a .  /  

Juego  de m uchachos, en que cada  ju g a d o r  t i r a  un  p a lo  p u n t i a g u ­

do p a ra  c l a v a r l o  en e l  s u e lo  y  d e r r i b a r  e l  d e l  c o n t r a r i o .  /  

f i g .  P a r t e  s u p e r i o r ,  en  p u n ta ,  de  una t o r r e  ó m ontana  muy a l t a .

Beba l a  p i c o t a  de l o  p u ro ,  que e l  t a b e r n e r o  m e d irá  s e g u r o , 

r e f .  que a d v i e r t e  que, ouando l a  j u s t i c i a  anda  d e r e c h a ,  n a d ie  

se  t u e r c e .  /  Más a l t o  que una  p i c o t a , f r .  D íc e se  de to d o  l o  que 

ocupa una p o s i c i ó n  e l e v a d a ,  como s u c e d ía  con l o s  r o l l o s  ó p i c o ­

t a s ,  á  f i n  de  que p u d ie r a n  s e r  v i s t a s  f á c i l m e n t e  de l o s  c i r c u n s ­

t a n t e s  l a s  c a b e z a s  de l o s  cond en ad os , c o lo c a d o s  en su  r e m a te  

p a ra  s a t i s f a c e r  l o s  m a les  c a u sa d o s  y d a r  un  e jem p lo  á l a  huma­

n id a d .

P i c o t a , -a rq u e o l .  T e j id o  de l a n a  b u rd a  y g r o s e r a ,  que se u só  

en l o s  s i g l o s  XVII y X V III .  Se f a b r i c a b a  en  F l a n d e s ,  d e s t i n á n ­

dose  c a s i  to d a  á l a  e x p o r t a c i ó n  de Jí.Sjjaria.

P i c o t a .  H i s t .  d e l  D e r .  La p i c o t a  e r a  un monumento a r q u i t e c ­

t ó n i c o ,  s ig n o  de j u r i s d i c c i ó n  p e n a l .  3n  s e n t id o  e s t r i c t o ,  e r a  

l a  p o r c io n  punt-Laguada (de  a h í  su  nombre) que te rm in a b a  p o r  l a  

p a r t e  s u p e r i o r  e l  r o l l o , columna ó p i l a r  que se a l z a b a  á l a  en ­

t r a d a  de l o s  p u e b lo s  ó en  l u g a r  más 6 menos a p a r t a d o  de é s t o s ,  

é i n d i c a b a  e l  s i t i o  donde s e  r e a l i z a b a n  l a s  e j e c u c i o n e s .  P o r ex ­

t e n s i ó n  s e  d io  e l  nombre de p i c o t a  á  to d o  e l  monumento, aunque 

en o c a s i o n e s ,  y  s ie m p re  e x c e p c io n a lm e n te ,  p a re c e  que en a lg u n o s  

p u e b lo s  e l  r o l l o  y  l a  p i c o t a  f u e r o n  dos p i l a r e s  d i s t i n t o s ,  a c a -

P I C O T A
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so p o r  h a b e r s e  cam biado e l  l u g a r  de l a  e je c u o io n  de l o s  c a s t i ­

g o s .  B e rn a ld o  de Q u iró s  (La p i c o t a .  C rím enes y  c a s t i g o s  en e l  

p a í s  c a s t e l l a n o  en  l o s  t ie m p o s  m e d io s , M a d rid ,  1907 , f o l l e t o  

que no c o r re s p o n d e  á su  t í t u l o ,  pues c o n t i e n e  muchas v a g a s  g e ­

n e r a l i d a d e s  e x t r a ñ a s  a l  a s u n t o ,  con a f i r m a c io n e s  g r a t u i t a s  en 

c i e r t o s  c a s o s )  se  e q u iv o c a  a l  c o n s i d e r a r  l a  p i c o t a  como e l  r e v e r ­

so d e l  r o l l o  (ya  que ambos v ie n e n  á s e r  una misma c o s a )  y  en co n ­

t r a r  su  g e n e a lo g í a  en l a  h o r c a .

C o n s id e ra d a  l a  p i c o t a  como e l  c o n ju n to  de to d o  e l  monumento, 

p r e s t a b a  s e r v i c i o s  d i f e r e n t e s ,  además de su  f u n c ió n  g e n e r a l ,  i n ­

d ic a d o r a  de l a  j u r i s d i c c i ó n  p e n a l  y  d e l  l u g a r  donde é s t a  se  

m o s t r a b a .  T e n ía  a r g o l l a s  s a l i e n t e s  ó g a r f i o s  d e s t i n a d o s  á  c o lg a r  

l o s  c u e rp o s  de l o s  c r i m i n a l e s  e j e c u t a d o s  ó e x p o n e r  su s  c a b e z a s  

6 s u s  m iem bros , a s í ,  l a s  c a b e z a s  de P a d i l l a ,  B ravo y  M aldonado 

f u e r o n  e x p u e s t a s  en l a  p i c o t a  de V i l l a l a r .  También s e r v i a  p a r a ,  

l i g á n d o l o s  á  e l l a  ex p o n er  á  l a  v e rg ü e n z a  p ú b l i c a  á c i e r t o s  de ­

l i n c u e n t e s ,  a l  o b j e t o  de que f u e s e n  c o n o c id o s  p o r  t o d o s .  iCsto 

ú l t im o  c o n s t i t u í a  l a  pena de p i c o t a , á l a  que se  r e f i e r e n  l a s  

P a r t i d a s ,  que l e  a p l i c a n  a l  h u r t o  e n c u b i e r t o  (Ley 18 , t i t .  14 , 

y Ley 4 . a , t í t .  31 de l a  P a r t i d a  7 . a ) .  La e x p o s i c ió n  á l a  v e r ­

güenza  p ú b l i c a  en l a  p i c o t a  t e n í a  so la m e n te  l u g a r  p o r  un a  ó 

más h o r a s ,  y  en o c a s io n e s  se  s u j e t a b a  a l  d e l i n c u e n t e  c la v á n d o ­

l e  una mano.

Las p i c o t a s  ó r o l l o s  e ra n  u n a s  v e c e s  s e n c i l l í s i m a s ,  como l a  

de G r a j e r a s  (ü e g o v ia )  y  l a  de C e b r e r o s ; p e ro  en  o c a s io n e s  c o n s ­

t i t u í a n  v e r d a d e r a s  o b ra s  de a r t e ,  como l a  de  Y i l l a l ó n ,  que fu é  

p o r  e l l o  f a m o sa .  E s to  d e p e n d ía  de l a  m ayor ó menor r i q u e z a  d e l
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p u e b lo .  T ipo  b a s t a n t e  g e n e r a l i z a d o  f u é  e l  de una columna (en  

o c a s io n e s  d i v i d i d a  en dos c u e rp o s )  r e m a ta d a  po r  una e s p e c i e  de 

c a p i l l i t a  ó g a l e r í a  de co lum nas ( e j e m p la r e s  de V i l l a  d e l  P ra d o ,  

C a s a r r u b io s  d e l  M onte , ü caña  y M a d r i d e j o s ) ,  no f a l t a n d o  escu d o s  

h e r á l d i c o s  e s c u l p i d o s ,  como se  ve en l a  de M a d r id e jo s ,  e scu d o s  

que p r im e ra m e n te  f u e r o n  s e ñ o r i a l e s  y  d e sd e  l o s  fíeyes C a t ó l i c o s ,  

p o r  h a b e r s e  c e n t r a l i z a d o  l a  j u r i á d i c c i ó n  en l o s  m o n a rc a s ,  l l e ­

v a ro n  l a s  arm as r e a l e s .  E l  to d o  se  a s e n t a b a  g e n e ra lm e n te  s o b re  

una  g r a d e r í a  ta m b ié n  de p i e d r a ,  como to d o  e l  monumento. E l  c i ­

t a d o  B e rn a ld o  de Q u iró s  i n c l u y e  en su  o b ra  nueve  r e p r o d u c c io n e s  

de r o l l o s ,  e n t r e  e l l o s  to d o s  l o s  i n d i c a d o s .

L as p i c o t a s  p a r e c e n  s e r  en E sp aña  p e c u l i a r e s  de C a s t i l l a ,  de 

donde p a s a ro n  á A m érica , aunque en é s t a  a c a s o  se  u s a r o n  de ma­

d e r a .  Se e r i g i e r o n  en l a  Edad Media y aun en l a  M oderna, d e j a n ­

do de u s a r s e  a l  c a e r  e l  a n t i g u o  s i s t e m a  p e n a l .  La mayor ¡ ja r te  

han  d e s a p a r e c i d o .  E l  r e p e t i d o  B e rn a ld o  de Q u iró s  da una  l i s t a  

de l a s  que se  c o n s e rv a n .

No se  c r e a  que l a  p i c o t a  f u e s e  como i n s t i t u c i ó n  e x c l u s i v a  

de C a s t i l l a ,  pu es  l a s  p e n a s  á que r e s p o n d ía  e s t u v i e r o n  g e n e r a ­

l i z a d a s  en  E u ro p a .  E q u iv a le n t e s  a l  r o l l o  so n  l a s  colum nas de 

R o ld án  de l a  A lem an ia  d e l  N orte*  En P r a n c i a  e x i s t i ó  e l  p i l o r i , 

e s p e c i e  de t o r r e  con g ra n d e s  v e n t a n a l e s ,  d e n t r o  de l a  c u a l  h a ­

b í a  un  c í r c u l o  g i r a t o r i o  con a g u je r o s  p a ra  s u j e t a r  l o s  b ra z o s  

y l a s  p i e r n a s  de l o s  c o n d en ad o s . En l o s  t iem p os  m odernos , n a ­

c ió n  t a n  a d e l a n t a d a  como l o s  E s ta d o s  U nidos ha  r e s t a b l e c i d o  l a  

pena de e x p o s i c ió n  en  l a  p i c o t a ,  v .  g r . ,  en l a  p r i s i ó n  de ¥ / i l -



mington (Delaware), según se ve por los grabados adjuntos, y 
en China continúa haciéndose uso de la misma, según dicen los 
corresponsales.

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA... t. XLIV, p. 569-570
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Gregorio r .  San abría 

Coinayagua, 0 . D. Honduras, C. A .

C?
%

Septiem bre  6 de 1946

S r .D r .D o n
E m i l io  R o ig  de L e u c h s e n r in g  
Habana,Cuba.

Fuy d is t in g u id o  señor*

A d ju n to  a l a  p re s e n te  me p e rm ito  e l  honor de en­

v i a r  a U d . la  f o t o g r a f í a  de "La P ic o ta *  de e s ta  c iu d ad  que l e  

prom etí en obsequio  a sus d e seo s .

Le ruego p erd o n ar mi ta rd a n za  p a ra  h a c e r le  este  

en v ío  p o r  que mis ocu p ac io n es  y enfermedad me hab ían  p r iv a d o  

e l  deseo de a te n d e r lo  con e l  mayor p l a c e r ,  si en a lg o  mas l e  

puedo s e r v i r  ya sabe que solam ente t ie n e  que o rd e n a r .

Con m uestras de c o n s id e r a c ió n  y a p re c io ,q u e d o  d_e TTd. su
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Columna de p i e d r a ,  o r d i n a r i a m e n t e  r e m a ta d a  p o r  una  c r u z ,  y 

que en l o  a n t i g u o  e r a  i n s i g n i a  de j u r i s d i c c i ó n  y que en  muchos 

c a s o s  s e r v í a  de p i c o t a .

\ f > \ '

D i c c i o n a r i o  E s p a s a .
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G RABAD OS
«La fundación  de Buenos Aires», cuadro existen te en el Palacio  m uni­

c ip a l de Buenos A ires, debido (al p incel del ilu stre  m aestro español 
E.xcmo. Sr. D. José Moreno Carbonero. - 

Excm o. Sr. D. Alfonso Quiñones Molino, Presidente de la  R epública de 
E l Salvador.

V ista  de la E scu ela  de G uardias N acionales de E l Salvador y  sus alum ­
nos en form ación.

E l excelentísim o señor Presidente de la  R epública de El Salvador con 
su Gobierno, e l're p rese n ta n te  de E -p añ a, el J efe  de la M isión m ili­
ta r  española y otras autoridades en el acto de in a u g u ra r la  E scuela 
de 'G uardias N acionales.

D. E n riq u e Deschamps.

U N I O N  I B E R O - A M E R I C A N A

r  T A R I F A  D E  A N U N C I O S

k

Suscripción..

Po r  una p lana .............................................  750 ptas. al año.

P o r  m edia íd em .....................   400 > »

P o r  un cuarto íd e m   ....................  250 » »

\ Am érica  y  España  15 ptas. al año.
¡E x t r a n je r o : , ....................  20 » >





Las /Vetas Capitulares aás antiguas que se conservan apare 

o en levantadas, caai toáas las  de 1550 a 1556, ’’©n la  v i l l a  de San 

Cristóbal de l a  Habana dosta Ysla Fornandina de la s  Yndias del m r  0 

o cario” , o simplemente ” do ata Y sla Fernandina", y cuando ol goberna­

dor Gonzalo Pérez do baguio preside el Cabildo, se expresa que es ”g 

"gobernador por a a -«lagestad Aesta Yala Fernandina".

En el acta de 3 de enero de 1556 so le  da por primera vez 

a la  I s l a  ol nombre de Cuba, y asi  continua denominándosele siempre 

eii lo  adelanto, tanto on las  actas como en los  documentos firmados 

por ol Gobernador, o remitidos de Esoaña u otros lugares de Indias,  

que aparecen unidos a la s  mismas o interc alados en e l la s .
. t

EMILIO HOICr DE LEUCHSICIHIKG. Historia de la  Habana; desde sus prime­
ros ¿lias hasta 1565. Habana, 1938. pag.3Q.-



; \
E n e 1 t itu lo  de Gobernador de Diego de Hazariego, dado 

por el Emperador y Roy Carlps Y, y cu madre doua Juana, fcahado en 

Valladolid  a 31 de marzo de 1555, que so transoribe en el aabildo de 

8 de marzo de 1556, se nombra siempre a cata I s la  oon el nombre de 

O u b a .

EMILIO ROIC DE LEUCHSENRIIIG. Historia  de la  Habana; desdo sus p r i ­
meros dias hasta 1565. Habana, 1938. pag.31.-









e i  S o l

a lg o  n o lo g r a n  m á s  q u e e s c r ib ir  oí 
fo l le to  e x p lic a tiv o  de có m o  se co n ­
s ig u e . L o  c u a l n o s ig n if ic a  q u e no 
d eb a  e sc r ib irse . P o r  si el le c to r  lle ­
v a  d e n tro  y  en sa zó n  la  m a te r ia  
p r im a .

L a s  “ V u lg a r iz a c io n e s ’ ’ r e c ite n  el 
e lo g io  d el n a tu rism o , el c a n to  a  !a 
" v ix  m e d íc a tr ix ” , etc., etc.

E l  lib ro  e s tá  h e ch o  co n  d o m in io  
y  o rg u llo  de " n u e s tr a  h e rm o s a  len ­
g u a  c a s t e l la n a ” . A p a r te , p u es, de 
lo  q u e  r e fr e s c a  la  m em o ria , o fr e c e  
la  c o m p la c e n c ia  de u n a  p la u sib le  
rq e.lizació n  lite r a r ia .

j f  A b r a h a m  F O L A N C O

A R Q U EO L O G IA
C H A V E S , L U I S :  “ O s p e lo u rin h o s  

p o r tu g u e s e s ” . G a la . P o r t u g a l ,  
1930. K d it. A p o lin o . 67 p á g in a s . 
N u m e r o s a s  lá m in a s .
L o s  " p e lo u r in h o s ” p o r tu g u e s e s , 

n u e s tr a s  p ico ta s, p ic o ta s  a n te s  que 
" p e lo u r in h o s ”  en  el m ism o  P o r tu ­
g a l, c a s i  h a n  d e s a p a re c id o . E l  s i ­
g lo  X I X , q u e  d e r r ib ó  m u c h a s  co sa s  
q u e d eb ía n  e e r  d e r r ib a d a s  y  o tra 3  
m u o h a s q u e m e r e c ía n  h a b e r  c o r r id o  
m e jo r  su e rte , d ió  a l tr a s te  co n  ed- 
ta s  c u r io s a s  c o n s tr u c c io n e s  m ed ie ­
v a le s  q u e  p a r a  é l s im b o liz a b a n  to ­
d a  u n a  e r a  de t ir a n ía  y  c ru e ld a d .

N o  e s  é s ta  re a lm e n te  la  s ig n i­
f ic a c ió n  de los " p e lo u r in h o s ” ; h a s ­
t a  p u ed e  d e c irs e  q u e  r e p r e s e n ta b a n  
to d o  lo  c o n tr a r io :  la  a u to r id a d  m u ­
n ic ip a l, la s  p r e r r o g a t iv a s  lo ca le s , 
fr e n te  a  lo s a b u s iv o s  d e re c h o s  d el 
R e y  y  d el fe u d a lis m o . E l  "p e lo u - 
r in h o ” , p o ete  de ig n o m in ia , e r a  a  
la  v e z  b la só n  d el C o n c e jo  a u to r iz a ­
do a  e je r c e r  p o r  s í  ju s t ic ia  en  eu 
ju r is d ic c ió n .

T a m p o c o  d e n tr o  de la  a rm a zó n  
ju d ic ia l  d-e la  é p o c a  r e p r e s e n ta  u n  
h ito  de c r u e ld a d . P o r  él, m á s q u e 
v íc t im a s  d el e r r o r  o d el b á r b a ro  r i­
g o r is m o , p a s a r o n  c a r n ic e r o s , d? 
fr a u d a d o re s , p a n a d e ro s  d ad o s a  
h u r t a r  a l p r ó jim o  en  el p e so  o en  
la  c a lid a d , ta l o  c u a l la d r ó n  q u e 
fu é  m u tila d o  p a r a  c a s t ig a r  s u s  m a ­
la s  a r te s  y  a lg u n a  q u e  o tr a  a r p ía  

•m erec ed o ra  de la  " l in g u a  de fe - 
o ” — q u e  c a u s ó  g r a v e  d a ñ o  co n  c a ­

lu m n ia  in ju r io s a . L o s  d elito s  m ás 
r a v e s  m e r e c ía n  la  h o rc a , q u e  c o ­

m o a r t e f a c t o  re p u ls iv o  e s ta b a  en 
la s a fu e r a s  de las v il la s  y  n o  en  su  
p la z a  m á s  c é n tr ic a , n a tu r a l e m p la ­
za m ie n to  del “ p e lo u rin h o ” .

P e r o  la  fieb re  r e p a r a d o r a  d el s i­
g lo  p a s a d o  no q u iso  s a b e r  n a d a  de 
esto . E l  “ p e lo u r in h o ” te n ía  u n a s  
c a d e n a s  y  u n a s  a r g o lla s  que in fa ­
m a b a n  a  los b u e n ís im o s  lib e ra le s  
d e  e n to n c e s  y  fu á  c o n d e n a d o  a  d es­
a p a r e c e r , m ie n tr a s  p e rm a n e c ía n  in ­
ta n g ib le s  o tra s  a u té n t ic a s  re p r e s e n ­
ta c io n e s  de o p re s ió n  y  b a r b a r ie .

D e  lo s e sc a so s  e je m p la r e s  que 
r e s ta n  h a c e  el S r. C h a v e s  u n  e x c e ­
le n te  e stu d io  h is tó r ic o a r t íe t ic o , ilu s­
tra d o  co n  d ib u jo s .

, R . A L V A R E Z

G U E R R A  N A V A L
S U L L I O T T I , I T A L O :  “ S. O . S. 

Y u s ld le  e  m is te r i  d e lla  g u e r r a  
n a v a le ” . E d ic io n e s  A g n e lll .  M i 
lá n , 1930. 235 p á g in a s . 12 lir a s .

E l  a u to r  h a  re u n id o  en  u n  el 
g a n te  v o lu m e n  u n a s  c u a n ta s  nl| 
r r a c io n e s  c o rta s , v e in t it r é s  e n  t 
ta l, r e la t iv a s  a  a c c io n e s  de g u e r r  
a lg u n a s  so b r a d a m e n te  co n o cid  
la s  p r in c ip a le s , so n  a c a s o  la s  m e­
n os s u g e s t iv a s , q u iz á  p o rq u e  en 
e lla s  s e  d e s c u b r e n  e rr o r e s  n o  pe­
q u eñ o s q u e so n  fá c ilm e n te  a d v e r ­
tid o s. E n  ca m b io , a lg u n a s  r e fe r e n ­
te s  a  h e c h o s  de m e n o r im p o rta n ­
c ia , a c a e c im ie n to s  m en u d o s d e  la  
ru t in a  d ia r ia  d e  la  g u e r ra , e s tá n  
tr a z a d a s  c o n  fr e s c u r a  d e  e stilo  y  
d e s p ie rta n  u n a  fu e r te  e m o ció n  en 
el le c to r ;  ta l es, p o r  ejem p^Jr-el c a ­
p ítu lo  t itu la d o  “ É n tr e  e s q u e le to s  de 
b u q u e s ” , e n  e l caía! u n  s u b m a rin o , 
al s e n ta r s e  en  el fo n d o  p a r a  p a ­
s a r  u n a  " n o c h e  de g u e r r a ” ; ca e  
so b re  los r e sto s  d e  u n  b u q u e  p e rd i­
do y  e s tá  a  p u n to  de p e rm a n e c e r  
a llí  p a r a  s ie m p re , co m o  ta n to s  do 
lo s q u e ja m á s  se s a b r á  có m o  a c a ­
b a ro n  s u  e x is te n c ia .

E l  a u to r , q u e  n o  es m a rin o , ha 
v iv id o  en  el a m b ie n te  n a v a l y  h a  
q u e r id o  r e f le ja r  en  el lib ro  su s  im ­
p res io n es . S a lv o  las in e x a c t itu d e s  
y a  m e n c io n a d a s , n a d a  se .p u ed e d e ­
c ir  en c o n tr a  de e sa s  p á g in a s  en­
tr e te n id a s  y  e s c r ita s  con  el n o b le  
o b je to  de la  p r o p a g a n d a  m a rin e ra .

jTuan D É  L A  C O S A
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